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   Aviso: 
 
      
 
      
 
    Esta historia no pretende ofender a nadie. Las situaciones que aquí se describen no deben ser leídas ni por personas sensibles, ni por menores de edad.  
 
    El fin de este libro es entretener al lector. Porque aunque la realidad a veces se vuelva cruda, la literatura no debe huir de ella, sino más bien perseguirla para plasmarla en el arte. 
 
    

  

 
  
   

  

 
   
    Parte 1 - La Institución 
 
    

  

 
  
   

  

 
   
    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
    Antes de empezar mis experiencias, me presentaré. Me llamo Dacil, soy huérfana de padre y madre. Desde los 4 años, mi educación estuvo a cargo de unos tíos, que al final desaparecieron también. En la actualidad, estoy a cargo de un tutor al que no conozco, pero que me provee de todo cuanto necesito, incluyendo mis estudios, desde los 13 años. 
 
    En la actualidad tengo 25 años. Terminé mi carrera de Ingeniería Electrónica y ahora estoy haciendo un Master de 2 años en una institución de lujo. 
 
    De mis gastos no debo preocuparme y todo lo hago a través del Rector de la Institución. No sé quién es mi tutor, pero sé que vigila mis pasos y mis avances constantes. Una vez, me llegó una especie de bronca monumental, por haber sacado una nota por debajo del 8. 
 
    Estoy acostumbrada a matrículas en todas las asignaturas. Y la verdad es que me encanta como se comportan todos conmigo. 
 
    A mis 25 años, soy una chica normal, aunque acostumbrada a vivir por mi cuenta y sin familia. Mido 170 cm. Y peso unos 60 kg. Mis medidas no están demasiado mal.....89.62.93 y mis cabellos, al igual que mis ojos son oscuros. 
 
    La Institución, en la que llevo cerca de 1 año, es sólo para jovencitas, y muy liberal en sus planteamientos y contenidos. Realmente, aquí dentro se pueden hacer un montón de cosas relacionadas con la ciencia y la tecnología. 
 
    Mi Master está orientado a internet y sus aplicaciones directas al mundo del consumo. 
 
    Desde hace un par de meses, que me cambiaron de habitación, me siento feliz e ilusionada. Hay una chica en la habitación contigua y que compartimos aseo y baño, que me tiene revolucionada. Creo que me estoy enamorando de ella. Nos llevamos muy bien y nuestras ideas a aplicar coinciden en muchos casos. 
 
    Su nombre es Julia y tiene 1 año más que yo. Desde que la ví la primera vez, sentí algo especial por ella. Es rubia, de ojos azules. Siempre está de buen humor y su cuerpo es una auténtica delicia. Al menos para mí, lo es. Mide lo mismo que yo y debe pesar mas o menos igual. Y lo que mas me apasiona de ella, es su depilación completa en sexo y axilas, igual que yo. 
 
    En mas de una ocasión hemos tonteado juntas, lo cual me hace vibrar como una loca. Y en contadas ocasiones hemos dormido juntas. Pero desde hace un par de semanas, ya no puedo estar lejos de ella. Siento algo dentro de mi cuerpo, que me hace ceder en lo que sea para estar a su lado. 
 
    Sé que Julia, es consciente de mi debilidad, pero me permite atosigarla cuanto quiera. Y eso para mí es amor, simple y llanamente. 
 
    Ayer que era Sábado y todas las chicas estaban de fin de semana, Julia y yo nos quedamos dentro de la Institución, para terminar un trabajo conjunto sobre electrónica aplicada. 
 
    La verdad es que a medio día, estábamos hartas de estar probando sistemas y decidimos ir a la piscina a darnos un chapuzón. He de decir aquí, que en esta Institución se nos permite ir sin el top del bañador. 
 
    Pero Julia decidió que nos bañáramos desnudas y a mí me pareció una buena idea. Y lo pasamos de vicio, ya que después de varias brazadas nos juntamos en un rincón de la piscina y nos hicimos el amor. Vibré de gozo y pasión hasta tal punto, que creí que ya no podría mover mis piernas sin correrme de placer. 
 
    Y ahora, creo que es el momento oportuno para retomar el tiempo presente......... 
 
    - Dacil, sabes en donde está mi tanga azul? 
 
    - Julia, es el que me puse ayer para tí. Está sucio y en el cesto de la ropa. 
 
    - Dacil, no te pongas mi ropa sin permiso mío, ¿vale?. Ahora, lo lavarás a mano y lo meteremos en la secadora. Tengo una cita y deseo llevarlo. 
 
    Ni que decir tiene, que cogí el tanga y lo lavé con mis manos.........Pensé que estaría dentro de una hora en el cuerpo de Julia y eso me hizo mojarme. Lo lavé con todo mi amor y lo metí en la secadora. Sólo una prenda a secar.......uuuummmm.....Si lo viera alguna de las vigilantas, me caerían un montón de días de arresto. 
 
    Pero, no lo vió nadie y le entregué la prenda a Julia en menos de una hora. La observé como se lo ponía y la dije : 
 
    - Julia, con quien te vas a reunir esta tarde? 
 
    - Con un par de tíos que conocí la semana pasada. Me van a follar entre los dos. Si no fueras tan boba, probarías el sexo de los varones......es una delicia, mi vida. 
 
    Resultaba que Julia era bisex y yo lesbiana. Las dos funcionábamos bien juntas, pero ante un macho, Julia perdía flujos por su sexo rápidamente, mientras yo, me quedaba seca del todo. 
 
    Cuando Julia salió para el resto de horas del Domingo, me quedé sola y ansiosa. Necesitaba hacer algo, pensar en algo. Pero me decidí a dar una vuelta por los laboratorios, para lo cual me puse una bata de seda, que cubriera mi desnudez total. 
 
    Hay que decir, que cualquira de las chicas podía pasar por el laboratorio que deseara y leer cuantas notas hubiera, aunque no debebía tocar nada, para no complicar la labor de las demás. 
 
    No ví nada importante en los laboratorios de física y el química, aunque si encontré un buen lío en el de electrónica. Y claro me paré a releer todas las notas. Eso me llevó mas de 3 horas. Y descubrí en donde estaba el fallo. Cogí un cuaderno de notas y apunté mis ideas. 
 
    Y seguí recorriendo cada uno de los lugares de la institución. Y llegué al despacho de la Directora. Era una mujer espigada, algo mayor. Seria, la mayor parte de las veces y sobre todo muy seca. Nunca había tenido problemas con ella y la verdad es que a mí, casi me admiraba de cómo podía comportarse aquella mujer, con un grupo de chicas jóvenes y dinámicas. 
 
    Entré en el despacho, algo atemorizada de que pudieran verme. Pero al poco, estaba sentada en su sillón de cuero. 
 
    Jo, que sillón. Tenía una fusta bajo sus brazos. ¿Para que querría una fusta la directora?. El sillón era de alto respaldo y muy confortable. Nada mas sentarme, me abrí la bata y me relajé de gozo. Al abrir los ojos, pude descubrir su ordenador.......estaba en stand-by por lo que una pulsación indicaba al sistema que seguía activo. 
 
    Lo primero que ví fue un directorio con notas y una de ellas, vibrante daba una dirección en la intranet del centro. Y para mi sorpresa era un chat con el rector. La Directora, se carteaba con el Rector por medio del chat interno. 
 
    Bueno, tampoco lo ví mal. Yo lo hacía con Julia, desde hacía meses. Ya me iba a levantar del sillón, cuando descubrí un cajón, no cerrado del todo. Me quité la bata y la utilicé como guante, para no dejar huellas y lo abrí. 
 
    Había varios disquetes y un CD Rom. Cogí éste y lo puse en el lector. Y........ufffffffff, lo que ví a continuación me llenó de espanto. Se trataba de una sesión de castigo entre la directora y una de mis compañeras. Un castigo brutal y sádico. Pero no deseaba sacar conclusiones antes de tiempo y miré todas las referencias a las creaciones de archivos del año actual. 
 
    Y descubrí algo, que si anteriormente me había espantado, ahora me aterrorizaba. Se trataba de sesiones de castigo a compañeras actuales mías y otras de años anteriores, con destino a ser publicadas en la red. 
 
    Busqué mas referencias y encontré una dirección en donde estaban todas las grabaciones contenidas. Apunté la dirección en un papel y dejé todo el sistema tal cual estaba. 
 
    Subí a mi habitación jadeante y me encerré en la misma. Conecté el sistema y aguardé a que se instalaran todos los accesorios. Mientras se cargaba el sistema activé todos mis dispositivos de aviso. Era una medida que había tomado, para cuando deseaba estar tranquila y percatarme con tiempo de la presencia de extraños. 
 
    Me conecté a internet, sorteando el proxy y sin dejar huellas y accedí a la dirección que había apuntado. Jo, que rabia, tenía password. Sin embargo le metí un programa ensamblador y se la detecté en menos de 3 minutos. 
 
    Nada mas entrar, mi cuerpo se quedó rígido y blanco. El jefe de aquel clan, era el Rector. La Directora parecía ser que se encargaba de la selección de las pupilas. 
 
    Lo que me extrañaba es que a Julia o a mí, no nos hubiera sucedido nada aún en ese sentido. Seguí avanzando en las imágenes que aparecían y llegué hasta donde estaba el centro de reunión. Sólo podía ver el local, pero no la ubicación, porque no aparecía siquiera en los folders. 
 
    De todos modos, visualicé cada una de las películas, cada vez mas aterrada. Y ya lo iba a dejar cuando, en una escena apareció Julia. Ooohhhhhhhhh, era mi amor........entregada por aquella perversa mujer a la ruindaz de aquellos hombres y mujeres que disfrutaban con el sufrimiento de jovencitas como nosotras. 
 
    Vi la fecha de la grabación y era de antes de entrar yo en la institución. Me quedé helada con esas imágenes. Corté la visualización y razoné. Debía sacar patrones de análisis de cada una de las chicas y de todas ellas en conjunto. 
 
    Y lo descubrí de la forma mas simple, cuando ya me daba por vencida. Todas las chicas eran heterosexuales o bisexuales. Y entonces reparé en que algunas amigas que conocía, que eran lesbianas como yo, no aparecían. 
 
    De cualquier modo, me quedé aterrada. Si esto sucedía en la institución, yo estaba en peligro, al igual que las demás chicas. Y entonces recordé las notas que había dejado en el departamento de electrónica. 
 
    Debían deducir que habría sido yo, si notaban alguna alarma en los despachos. Y bajar a analizar de nuevo todo, me parecía mas peligroso aún. 
 
    Estaba atemorizada y como enloquecida. Abrí de nuevo mi sistema y programé passwords de paso y desconexión automática. 
 
    Cuando terminé estaba sudando. Pero lo probé y funcionó todo. Me conecté a internet y navegué por varios portales. Llegué a uno que me pareció extraño. Su título era lo que me llamó la atención. "Para Julia y Dacil". 
 
    Debía ser una coincidencia, ¡pero que coincidencia!. Pinché el banner y entré. No había password, pero mi cámara se conectó al instante y entré en modo netmeeting. Estaba algo confusa con esa situación, pero seguí navegando y dejándome ver. Estaba desnuda, como todas las noches, pero no me importaba, sabía que había muchos chicos y chicas que se ponían a 100 con ver un cuerpo desnudo y a mí, no me importaba que me viesen así. 
 
    De repente, apareció la cara de Julia y me quedé helada. Cogí los cascos, pues parecía que hablaba algo y me dejó mas aterrorizada que antes. Sólo la veía la cara y un poco del nacimiento de los pechos, por lo que deduje que estaba desnuda o medio desnuda. 
 
    Me habló de una secta de la que era prisionera y me dijo que me contactaba con el jefe de la organización. Apareció un hombre de edad intermedia. Y la cámara me lo mostró todo entero, parándose en su cara y en su polla principalmente. Después de varios interminables minutos, apareció su cara de nuevo, para decirme : 
 
    - "Dacil.......un bonito nombre. Bien tu amiga está en nuestra secta y nos gustaría que tu estuvieras también. No es obligatorio, pero sabemos que ella te gusta y creo que aquí estarías mejor. Nuestra organización no es violenta, aunque castigamos los malos impulsos. No deseo asustarte, pero te ordeno que lo pienses esta noche. Estarás sola, ya que tu amiga Julia se quedará con nosotros. Ah, por cierto, deberás conectarte con esta página cada 12 horas a partir de este instante y deberás aparecer tan desnuda como estás ahora. En caso contrario, grabaremos un tormento hacia Julia y te lo enviaremos a la institución en un vídeo, a tu nombre" 
 
    No sabía que decir, pero dije que haría lo que fuera, pero que no la hicieran nada malo a ella. Si no me conectaba, ellos me asediarían por la dirección. Y recordé el asunto de mi visita de por la tarde. Todo se estaba complicando mas de la cuenta. Tenía que haber alguna conexión entre aquellos seres y la Directora o el Rector. 
 
    Tenía que investigar, pero me daba miedo bajar de noche por aquellos pasillos sombríos. Sin embargo, si iba a estar sola, era mejor que quedarse pensando en Julia. Antes de bajar, conecté de nuevo con esa dirección de internet. Se encendió mi cámara web y apareció el mismo tipo de antes y me dijo : 
 
    - "Preciosa.......12 horas, no antes. Acabas de condenar a tu amiguita a 50 azotes en mitad del patio, que por cierto......está lloviendo. Recuérdalo, sólo cada 12 horas. Adiós". 
 
    Ni siquiera pude razonar. Me habían dejado heladas sus palabras. En cuanto me serené un poco tomé la decisión de bajar a investigar. Me puse una bata ligera y unas zapatillas planas de goma. Y después de conectar los circuitos de alarma, abrí la puerta de mi habitación y asomé mi cabeza al exterior. No había nadie por el enorme pasillo, que estaba iluminado con las luces de emergencia. 
 
    Salí con paso ligero de mi habitación y recorrí todo el pasillo sin hacer ruido. Una vez en la escalera, miré hacia todos lados, pero nadie había por allí. Según bajaba la escalera, caí en la cuenta de que yo había hecho un diseño de equipos de seguridad el mes pasado. Crucé mis dedos, confíando en que no estuvieran activos. 
 
    Pero ahora, ya no podía echarme atrás. Si estaban activos, me cogerían en pocas horas o minutos. Decidí seguir hacia delante y si me detenían, aducir que estaba comprobando la bondad de mi diseño. 
 
    Al llegar al 2º sótano, escuché gritos y murmullos. Se me encogió el corazón, pero bajé los dos tramos de escaleras pegada a la pared y protegida por las sombras. Los gritos eran cada vez mas fuertes y mas cercanos. No sabía si seguir o darme la vuelta. Aquello no me parecía muy normal. Y pensé en los vídeos que guardaba la Directora, erizándoseme el vello de mis brazos. 
 
    Pero mi curiosidad, podía mas que mi miedo y seguí bajando........cada vez mas despacio, hasta terminar con la escalera y llegar a un amplio corredor muy sombrío y tenebroso. Miré a ambos lados, pero justo cuando iba a meterme en el corredor, oí abrirse una puerta a mi derecha y me quedé clavada en la pared, protegida por las sombras. 
 
    A pocos metros de mí, pasó la directora llevando a una chica que no reconocí, desnuda, atada y amordazada. 
 
    Cuando se hubieron alejado lo suficiente, miré hacia el cuarto de donde habían salido y me acerqué hasta el mismo, con toda la prudencia de que era capaz en aquellos instantes. 
 
    El cuarto estaba abierto y la luz encendida. Miré en mi entorno y estaba sola. Y asomé mi cabeza con mucha precaución. Solo pude ver unas ropas en el suelo y unas cadenas aún bambolentes. Además había un fuerte olor a sudor. 
 
    No sabía si entrar o salir corriendo a mi habitación protectora. Pero hice lo primero, con un espanto agarrado en mi mente y los nervios a flor de piel. Entré y no había nadie por allí. Ví las ropas, aunque no las toqué, pero eran de una de mis compañeras. 
 
    Salí de aqulla estancia, que parecía una cámara de interrogatorios. Y miré en el corredor. Seguía desierto y no se escuchaban gritos o murmullos. Avancé por el corredor guarneciéndome en las sombras y mirando por todas las mirillas de las puertas. Y llegué hasta el final del corredor. Hasta una puerta que cedió sin hacer ruido, para poder ver una escalera estrecha que descendía. 
 
    Pensé que era una estúpida y que debía volverme a mi habitación. Pero la morbosidad y la curiosidad me vencieron y traspasé el umbral. Nadie había a la vista. Tampoco escuchaba gritos, aunque de vez en cuando oía como un siseo de algo y luego un choque. 
 
    Mis nervios estaban tan alterados, que casi no podía soportar el ruido que producían los latidos de mi corazón. 
 
    Seguí descendiendo, poniendo mis 5 sentidos en detectar cualquier sonido extraño, sombra o lo que fuera, pero nada alteró mi ruta. Y llegué hasta una puerta maciza de madera, pero que tenía una mirilla. Y la visión me dejó helada del todo. Había 4 chicas atadas en diversos aparatos y con una mordaza en la boca. Todas desnudas y marcadas por todo el cuerpo. 
 
    Decidí que ya había visto mucho y que lo mejor era regresar, pero justo cuando iba a subir las escaleras, oí la puerta de arriba abrirse y las voces de algunos varones. No tenía escapatoria. O entraba en la sala, o me capturarían en la escalera. Pero mi angel guardián me hizo ver un escondite. 
 
    Era justo, un hueco que quedaba bajo la escalera y allí que me escondí, justo cuando los dos varones llegaban ante la puerta. Iban desnudos completamente y sus pollas rígidas como mástiles. Abrieron la puerta y entraron. En cuanto la puerta se cerró acudí a la mirilla y pude ver como cada uno de ellos le hacía algo a las chicas atadas. 
 
    Ya no lo pensé mas y ascendí las escaleras, con un miedo atroz. Me temblaban las piernas y jadeaba sin cesar. Conseguí llegar hasta la puerta y la abrí con sumo cuidado. No se veía rastro humano alguno. Recorrí el pasillo lo mas aprisa que mis piernas daban de sí. Subí las escaleras hasta llegar al pasillo de mi cuarto. 
 
    Entré en mi habitación temblando y a punto de desvanecerme. Ví algo sobre mi mesa. Era una nota y decía así : 
 
    "Dacil, he intentado localizarte por el teléfono y al no conseguirlo, he subido a tu cuarto. Te dejo esta nota y este teléfono, llámame es importante. Un beso, preciosa". 
 
    Había un número de teléfono de su móvil al pie de la nota. 
 
    Levanté el auricular del mío y marqué el número. Y en breves segundos, una voz, la suya : 
 
    - Dacil, que alegría que me llames. ¿Dónde estabas?. 
 
    - Oh, salí a dar una vuelta por ahí. 
 
    - No importa, tranquila, cielo. Necesito que bajes urgentemente a mi despacho, tengo un problema en el sistema y sólo tu sabrás arreglarlo. 
 
    - Si ....... Directora, bajaré en cuanto me haya duchado. 
 
    - Olvídate de la ducha, lo harás en mi baño, por favor ven aprisa te necesito. 
 
    No me dio tiempo a contestarla, había cortado la comunicación. Pensé que me habían descubierto y que me harían perrerías. Pero debía bajar o sería mucho peor. 
 
    Comprobé un poco por encima mi sistema de seguridad y no ví nada anormal. Y salí corriendo de la habitación, así sería una forma de disimular mis jadeos del miedo que me producía su presencia. 
 
    Bajé las escaleras corriendo y la bata se me abrió algo cuando llegaba a sus despacho, justo cuando iba a llegar a la puerta ella se asomaba y choqué contra ella, rodando yo por el suelo. 
 
    Me levanté lo mas aprisa que pude y la pedí disculpas sin preocuparme por mi aspecto. 
 
    - Lo siento Directora, no me percaté de su presencia. 
 
    - Tranquila cielo, no ha pasado nada. Anda ven y siéntate, sabía que bajarías enseguida, aunque no tan rápida. 
 
    Me llevó hasta el sillón en donde unas horas antes había estado sentada y ella me puso su mano derecha en mi hombro descubierto, al haberse abierto algo mas la bata. Intenté arreglármela un poco, pero ella me la abrió algo mas, dejando que mis pechos asomaran ligeramente. No hice intento alguno de volverme a cubrir. 
 
    La Directora se sentó en el brazo izquierdo del sillón, dejando su brazo derecho sobre mi hombro cada vez mas desnudo y me indicó lo que había visto en el sistema. 
 
    Yo temblaba de la cabeza a los pies. Sabía lo que le sucedía al sistema. Sólo había perdido un enlace de los de control. Lo busqué en un directorio de apoyo y lo instalé de nuevo. Todo quedó solucionado en 2 minutos. 
 
    - Dacil, eres una maravilla. ¿Ya está?. 
 
    - Si Directora, ya está. Había perdido un controlador. Si lo desea, le puedo crear un directorio de seguridad automático Directora. 
 
    - No, no creo que sea necesario. Teniéndote a tí cerca, imagino que me volverías a ayudar si lo necesitara, ¿no?. 
 
    - Pues claro, Directora, lo haría con mucho gusto. 
 
    - Muy bien, creo que ya es hora de que te duches, ven. 
 
    Se levantó del brazo del sillón y cogiéndome de la mano, me llevó hasta el baño. Era inmenso y decorado con un montón de fotografías de chicas desnudas y lesbianas. Me sentí un poco abrumada, pero la verdad es que era acogedor. 
 
    Me ayudó a quitarme la bata y me dijo que ella la mandaría lavar, esta muy sucia y olía mal. Me dejaría una suya después. Al quedarme desnuda ante ella, sentí un poco de vergüenza, pero ella se acercó a mí y se desnudó ante mí. 
 
    Mis nervios crecieron mas y mas. Y entonces me dijo que ella me correspondería bañando mi cuerpo. No supe que decir y me dejé llevar hasta la enorme bañera, ya preparada. Me hizo entrar en el agua y ella detrás de mí. 
 
    He de decir que aunque era bastante mayor que nosotras, era una mujer muy bella. Y además sus cabellos eran parecidos a los míos, al igual que sus ojos y el resto de su cuerpo. 
 
    Me bañó con una esponja suave, pasándola por mis pechos y axilas con un cariño tal que mi boca temblaba de emoción. Yo sólo, me dejaba hacer. Estaba sentada frente a mí, salpicada con mi jabón y al poco se acercó mas y mas a mí, hasta que su sexo chocó contra el mío. 
 
    Supe que me iba a besar en los labios y me dejé besar. Fue el beso mas apasionado y maravilloso de mi vida, jamas nadie me había besado con tanta ternura. Y yo correspondí con toda mi pasión que fui capaz de producir, mientras pasaba mis manos jabonosas por sus maravillosos y esbeltos pechos. 
 
    Sentía derretirme a cada segundo que pasaba y el gozo se convirtió en placer y ya no pude dejar de acariciarla y dejarme acariciar. Después de unos minutos de locura, nuestras miradas eran vidriosas y sólo bastó con mirarnos, para saber que las dos deseábamos amarnos del todo. La quité el jabón con la manguera y después ella a mí y salimos de la bañera secándonos mutuamente. 
 
    Me llevó hasta un enorme sofá de su despacho y allí me dejé caer, bajo su cuerpo desnudo y volvimos a los besos de pasión. Ahora era ella la que besaba mis tetitas erizadas en los pezones. Sus labios y lengua recorrían cm. a cm. Toda mi palpitante desnudez, hasta que llegó a mi pubis. Lo lamió repetidas veces, para pasar su lengua por la parte mas externa de mis labios vaginales hasta llegar al ano, pero sin profundizar en ninguno de los mismos. 
 
    La sentía, llena de una anguntia total, pero que me hacía morir de placer. Su lengua revoloteaba cerca de mi clítoris haciéndome rabiar de placer. Justo cuando comenzaba a resoplar, me hizo levantar y se acostó ella bocarriba en el sofá y atrajo mi sexo sobre su boca, quedando sentada sobre la misma de cara a su vientre. 
 
    Y de nuevo noté su lengua en mi vagina y ano, ahora mas abiertos por mi postura. Mientras me derretía de sensaciones, pude admirar su portentoso cuerpo y mis manos lo recorrieron por completo, con toda la ternura de que era capaz. Y llegué a su pubis y mis dedos rozaron su Monte de Venus, notando en mi sexo su placer y pudiendo contemplar la humedad de su vagina. 
 
    Estaba a punto de correrme, cuando ella me dio unas palmaditas en las nalgas y separé mi sexo de su boca. Simplemente cambiábamos de posición. 
 
    Me tumbé en el sofá y ella se sentó lentamente sobre mi cara. Su sexo ya húmedo emanaba un olor que me hacía perder los sentidos. Y comencé con suaves caricias, recorriendo todo su sexo, incluyendo su ano. La sentía contorsionarse sobre mi boca, mientras sus manos rozaban mis pechos, el vientre y la vagina chorreante. 
 
    Tenía mis ojos cerrados para concentrarme mas en las caricias que me hacía ella y lo que mi lengua la hacía, cuando sentí algo extraño cerca de mí. Al abrir los ojos, sentí como una puñalada de terror y vergüenza al mismo tiempo. Yo podía verle y él a mí, pero la Directora estaba de espaldas a él gritando como una loca. 
 
    Paré de inmediato, pero unos pellizcos fuertes en mis pezones, me hicieron recordar mi misión y seguí lamiendo de un modo algo mas frenético el sexo y el ano de ella. El Rector, se sentó en el brazo del sofá cerca de mi cara y acarició mi pelo, mientras babeaba el sexo de la Directora. Esta al volverse un poco, le vió y solo dijo : 
 
    - Ah, hola Juan, no sabía que estuvieras aquí........mmmmmmm, sigue Dacil, no me hagas perderlo ahora....uyyy.....mmmm.....siiiiiii. 
 
    - Ya has oído a la Directora, sigue preciosa, hazte a la idea de que no estoy aquí. 
 
    Y seguí besando y lamiendo la vagina, que emanaba un líquido dulzón sobre mi boca y que bebía con algo de ansiedad. Sentía que los temblores de ella aumentaban por momentos y en dos minutos de frenéticas caricias mías se corrió sobre mi cara. 
 
    Cuando consiguió serenarse un poco se retiró de mi cara para sentarse sobre mi vientre y de cara al Rector, que sonreía, manteniendo mis brazos sujetos con sus muslos. Yo miraba muy turbada, unas veces al Rector y otras a la Directora. 
 
    - Hola Juan, no te había oído llegar. ¿Qué tal estás?. 
 
    - Bien cielo, parece que has disfrutado con esta zorrita, ¿eh?. La verdad, es que es una chica muy bonita, además de una lumbrera en cualquier tema. 
 
    - Si, Dacil es una de las mejores de este centro. Dacil, ¿no vas a saludar al Rector?. 
 
    - Hola señor, buenas tardes. 
 
    - Hola preciosa, por cierto que tengo que pedirte un favor personal, Dacil. Me han solicitado ayuda para crear un aparato especial y he pensado en tí como la mas idónea para realizarlo. ¿No te negarás verdad? 
 
    - Pues claro que no, señor. Pero, preferiría adecentarme un poco, señor. Así me siento muy apocada, al estar desnuda. 
 
    - ¿Acaso eres mas que nuestra Directora, Dacil?. 
 
    - No, claro que no señor. 
 
    - Pues ella está tan desnuda como tú. ¿Deseas decir que la Directora es una guarra y desvergonzada?. 
 
    - No, no, señor. No quise decir eso. Es que me siento un poco amedrentada ante ud. estando así desnuda, nada mas que eso, señor. 
 
    - Juan, deja a la chica tranquila. Y tú, Dacil, no seas tan simple. Os paseáis desnudas todo el día. ¿A qué viene tanta idioted?. 
 
    - Es verdad, perdonadme, soy una simple y una estúpida. 
 
    - Bah, Dacil, no le des mas vueltas. Venga, os invito a las dos a cenar en mi casa. 
 
    - Si Juan, iremos las dos en cuanto nos arreglemos un poco. 
 
    - Nada de arreglos. Dacil me gusta así, desnuda y excitada. Y no se hable mas. Elena, si lo deseas puedes ponerte algo de ropa, mas que nada por el frío de la noche. 
 
    Ella se podía vestir para no pasar frío y a mí me llevarían desnuda. Algo debían de saber, pero ya nada podía hacer. No me dejaron ni lavarme un poco tan solo. Me sentía pringosa y la boca me sabía mal. Pero no puse ninguna objeción a irme con ellos. 
 
    Bajamos por una escalera privada has el sótano en donde estaba el parking privado. Sentí algo de frío, pero no dije nada. Y caminé a paso vivo entre ellos dos hasta un BMW de la serie 5. Me quedé impresionada ante el lujo de su interior. Me indicaron que yo me subiera atrás y ellos dos delante. Me apoyé en el respaldo y mantuve mis manos juntas entre mis muslos, para intentar no temblar de frío. Miré mis pezones y los vi erizados completamente y mi piel estaba igual, pero ni se me pasó por la cabeza pedirles algo de abrigo. 
 
    El coche salió del parking a toda velocidad y nos dirigimos hacia su casa. 
 
    La temperatura exterior había descendido varios grados con respecto a la de los alrededores de la Institución. Sentía frío y temblaba sin poder contenerme. La Directora al mirar hacia atrás, se dio cuenta de los esfuerzos que hacía y se lo dijo al Rector. 
 
    - Juan, la zorrita está temblando de frío. 
 
    - Pero bueno, Dacil. ¿Porqué no lo has dicho antes?. Mira que eres vergonzosa. 
 
    Frenó bruscamente y salió del coche. Abrió el maletero y cogió una manta, volviéndolo a cerrar a continuación. Acto seguido se montó en su asiento y me tiró la manta, que cayó sobre mi cara. ¡Póntela!, me dijo. Y arrancó a gran velocidad, mientras me cubría temblorosa. Agradecí el calor que me proporcionaba la manta y un sopor grande se fue adueñando de mí, hasta quedar vencida por el sueño. No sé en donde estábamos, aunque tampocopo me importaba, cuando sentí unas manos que me vapuleaban. Salí del sueño casi de golpe. Estaba lloviendo a cántaros y ví a la Directora aún dentro del coche. El Rector, era quien me tocaba, para que saliera del coche. 
 
    Me agarré a la manta para salir, pero él me la arrancó de las manos diciendo, que la manta era para abrigar, no para cubrirse de la lluvia. 
 
    

  

 
  
   

  

 
   
    Capítulo 2  
 
      
 
      
 
    Sentí frío y salí apresuradamente del coche, metiendo mis pies en un enorme charco. Llovía como nunca antes lo hubiera visto y además el aire arreciaba un poco, por lo que nada mas salir del coche el agua golpeó mi cuerpo y mi cara. 
 
    Me cubrí los pechos con mis manos, mientras el Rector iba hasta la puerta derecha del coche. La abrió y la ayudó a salir, protegiéndola con el paraguas. Con un gesto me indicaron que me acercara a ellos. Yo ya estaba empapada y tiritando de frío. Me arrimé a él intentando que me guarneciera del agua y el viento, pero se limitó a tocar mi cara empapada, para dejar la manga de su gabardina mojada sobre mis hombros desnudos. 
 
    Al verme, protegiendo mis pechos con mis manos, se detuvo y dijo : 
 
    - ¡Vaya, parece que nuestra zorrita, se ha vuelto tímida de nuevo!. 
 
    - No es eso señor, es que tengo frío. Solo eso, señor. 
 
    - ¡Frío, frío, frío.........!. Que pena de juventud. Dacil, ve hasta el coche y en el maletero hay una cuerda larga, tráela. ¡Venga, date prisa!. 
 
    Me separé de su lado y volví hasta el coche, corriendo como pude. Llegué al maletero y lo abrí. Y allí estaba la cuerda. La cogí y cerré el maletero algo fuerte. Y salí corriendo hacia donde estaban ellos dos esperándome. Pero al pasar por una zona de hierba, resbalé y caí al suelo patinando hasta un charco de barro, que me dejó toda rebozada y angustiada. 
 
    Me levanté lo mas rápidamente que pude, solo para volver a patinar y caer, esta vez sobre la hierba. Conseguí serenarme un poco y llegué hasta ellos con paso vacilante e inseguro. Estaba chorreando y aún cubierta de barro en algunas partes de mi cuerpo. Les oía reirse de mi a carcajada limpia. Y yo me sentía cada vez peor, ya no me afectaba el agua y el viento, aunque tiritaba de frío. Lo peor eran sus risotadas. Cuando por fín consigo entregarle la cuerda, me dice : 
 
    - Dacil, te pedí una cuerda que llevo en el coche, no estos cordeles de montaña. Bueno, que le vamos a hacer. La noche está un poco violenta como para andar por ahí de tu guisa, así que lo mejor será que te laves los pies en ese pilón, para no manchar la casa de barro y después entres en la casa. ¿Comprendido, Dacil?. 
 
    Miré al pilón y asentí con la cabeza. Y me separé de ellos bajo una lluvia que arreciaba mas aún. Llegué hasta el pilón y me lavé los pies, mientras mis lágrimas caían de mis ojos, mezclándose con las gotas de agua, que chorreaban por todo mi cuerpo. Una vez estuve limpia, miré hacia la casa y me dirigí a ella. 
 
    Al llegar a la puerta llamé y abrí en cuanto oí una voz dentro. Pero estaba chorreando con lo que dejaría el suelo cubierto de agua. Sin embargo el Rector, me hizo entrar. 
 
    Cerré la puerta y agradecí el calor de aquella estancia. 
 
    - Dacil, la Directora te llevará hasta el aseo y dúchate y sécate el pelo. Cuando estés seca, friegas todo el rastro que has dejado, ¿vale?. 
 
    Asentí y me dejé llevar por ella hasta la ducha. Abrí el grifo y una maravillosa agua caliente me envolvió, haciéndome temblar, ahora de placer. Me enjaboné la cabeza y el resto de mi cuerpo, hasta quedar limpia y calmada de los rigores de la noche. Me sequé el pelo y me miré en el espejo. Me ví bien de cara y no reflejaba el miedo que había sentido. Ahora me imaginaba condenada a tormentos brutales por ellos dos. 
 
    Salí del baño con la el cubo en la mano y una balleta dispuesta a limpiar los restos de la lluvia dejados por mí, pero todo estaba limpio y reluciente. Fue Elena, quien se acercó a mí y dijo : 
 
    - Dacil, estás preciosa, cielo. Ven, buscaremos algo de ropa para poner en ese cuerpecito tuyo. 
 
    - Y ¿por qué se debe vestir?. Dacil, está preciosa así, Elena. 
 
    - Si, está preciosa, pero se supone que vamos a cenar, ¿no?. 
 
    - Está bien, ponle alguno de tus trapitos. Pero no tardéis, la cena está ya a punto. Acaban de traerla. 
 
    - Tranquilo amor, no tardaremos mucho. 
 
    Y subí con ella hasta una habitación espectacular. Abrió un armario y sacó un vestido de seda ideal y unas sandalias de tacón muy alto. Me puse todo el conjunto y me sentí otra mujer distinta. Además me maquilló ligeramente los ojos y los labios. Cuando me miré al espejo, no me conocía. 
 
    - Dacil, estás preciosa. Que pena, que seas tan imprudente, podríamos haber pasado unos años estupendos juntas. 
 
    - Directora, ¿por qué dice eso?. 
 
    - Dacil, no te hagas la tontita, ¿vale?. 
 
    - Vale, Directora. Sé que hice mal, pero no fue con mala intención. 
 
    - Sé que no fue con mala intención, pero deberás pagar por lo que hiciste. Aunque, espero que no sea esta noche, cielo. 
 
    Esas palabras, me serenaron un poco, aunque mi cuerpo estaba tembloroso. Un manotazo de ella en mis nalgas, me hizo reaccionar y bajamos al salón para la cena. En cuanto el Rector, me vio, empujó su silla para atrás y se vino hacia mí con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    - Dacil, que criatura mas bella. Me alegro de que tu Directora te haya arreglado así para mí. 
 
    No dije nada y me dejé halagar por sus palabras. Me cogió una mano y me hizo sentar entre él y ella. Me sentía un poco extraña, pero a la vez reconfortada ante sus miradas y palabras de cortesía. 
 
    La cena transcurrió con total normalidad, sin que me dijeran nada sobre mi paseo por los sótanos. Pero al pasar a la salita de estar, el Rector me hizo sentar entre los dos y con la copa en su mano derecha y su mano izquierda por detrás de mi cabeza y rozando mis senos por encima del vestido, dijo : 
 
    - Bueno Dacil. ¿Qué te ha parecido la cena?. 
 
    - Me ha encantado, señor. 
 
    - Muy bien, así me gusta, que tengas confianza con nosotros. Y por cierto, hay un tema algo espinoso, pero que no tiene por que ir mas lejos de donde está. Deseo saber, todo lo que viste y lo que pudieras hacer en los equipos........Mira Dacil, el sistema aquel que diseñaste para mí, lleva 3 días implantado. Me imagino que sabes lo que significa, ¿verdad?. 
 
    - Si......señor, se lo que significa. 
 
    - Pues bien, he visto cuanto has hecho. Pero no sé lo que has visto y las conclusiones que has sacado. Hay dos métodos en estos casos : 1- que lo confieses voluntariamente, pero con todos los detalles y.........2 - Que te lo saquemos de malos modos. Ahora, tu debes decidir, preciosa. 
 
    - Jo, .....señor.....Lo siento, no era mi intención actuar así. Les diré todo cuanto ví y lo que hice, señor. 
 
    - Muy bien, una chica muy lista y muy inteligente. Ahora, entenderás que debes ser castigada, ¿verdad?. 
 
    - Si...señor, lo entiendo. 
 
    - Pues, mira por donde, a lo mejor no eres castigada. ¿Qué me harías por mí, si eso fuera posible?. 
 
    - Ohhhh, haría lo que me pidiera señor, se lo juro. 
 
    - Muy bien, muy bien. Háblanos de lo que descubriste, como si estuvieras con tus amigas, no pienses en nada mas, ¿de acuerdo?. 
 
    - Si.....señor, lo intentaré. 
 
    - Adelante Dacil, el Rector puede ser muy generoso. Y tú le has caído muy bien. De hecho eres nuestra mejor alumna. Adelante sin miedo. 
 
    - Si, Directora........Lo primero que descubrí, fue un CDRom en su despacho con unas imágenes de chicas de este centro, siendo vejadas y torturadas. Y después algunas direcciones de internet, en donde estaba ud. y el Rector. 
 
    - Vaya, vaya, Dacil. Has sido una niña muy mala. Si no fueras por el cariño que te he tomado, ahora mismo irías a una cruz y te anclaríamos en ella, clavándote por las muñecas y pies. Pero, Dacil, eres como yo. Y lo mejor, me gustas desde que entraste, así que pasaré esto por alto, pero me debes casi tu vida, ¿lo aceptas, cielo?. 
 
    - Si.....Directora, sé que hice mal y debo pagarlo de algún modo. 
 
    - Muy bien pequeña, así se habla. Sigue Juan........ 
 
    - Dacil, ¿quéviste en los sótanos?. 
 
    - Pues......verá señor........si, a varias chicas atadas y torturadas...........pero fue solo unos segundos, señor. Luego subí a mi cuarto, hasta que ví la nota de la Directora. 
 
    - Dacil, eso es un acto de espionaje o de sabotaje, ¿lo sabías?. 
 
    - No....señor, le juro que no quise hacer daño a nadie, se lo juro señor......... 
 
    - Esta bién, Dacil, tranquila. Tengo entendido que eres de tendencia lesbiana, ¿verdad?. 
 
    - Pues......si, señor......si......soy de esa tendencia. 
 
    - Y que los hombres no te gustan para nada, ¿no es cierto?. 
 
    - Si........señor, bueno...me gustan como amigos.....pero no para eso, señor....... 
 
    - Muy bien pequeña. Te voy a dictar mi castigo. ¿Lo acatarás, verdad?. 
 
    - Si......si.......señor........ 
 
    - Te condeno a que seas mi fiel esclava durante todo el resto del curso. Comerás y cenarás conmigo, cada día de cada semana. En mi presencia estarás desnuda, aunque tenga invitados. Además me darás tu sexo para mi placer cada vez que te lo pida. 
 
    - Jo......señor, eso es muy fuerte......... 
 
    - No he terminado aún, hay mucho mas. 
 
    - ¿Mas aún?..........ohhhhh 
 
    - Si mas aún, zorra. Me llamarás amo en todo momento. Espiarás para mí ante tus compañeras, principalmente ante tu amiga Julia. Y construirás todos los aparatos que necesite. Pero hay mas aún, zorrita. Te implantaré dentro de un rato, un micrófono en algún lugar de tu cuerpo, que no serás capaz de detectar. ¡Ahora, desnúdate del todo! Y comienza a comportarte como una esclava. 
 
    Ante esas palabras, ya no dije mas y me quité el vestido con lágrimas en mis ojos y después las sandalias, quedando desnuda ante ellos dos. Sabía lo que me aguardaba, pero quizá fuera capaz de sobrellevarlo sin que se me notara mucho con Julia...........¡Julia!, me acordé de que tenía que conectar con aquella secta en menos de 2 horas. Pobre Julia mía, la azotarían por mi culpa. Y ¿qué pasaría cuando enviaran el vídeo a mi nombre?. El Rector y la Directora lo verían antes que yo. Sería castigada y humillada. Pero ahora, solo me angustiaba Julia. 
 
    El Rector estaba frenético conmigo, pero no me agredió como esperaba. Es mas, me dejó algo perpleja con su siguiente comentario. 
 
    - Dacil, no soy un monstruo, así que puedes seguir disfrutando de esta velada de los tres. Lo único, que desnuda, evidentemente. Podría azotarte ahora y hacerte mamar mi polla, pero no soy así. Aunque lo haré en mas de una ocasión. Dacil, querida esclava, creo que es el momento oportuno que nos acompañes a los dos bebiendo con nosotros. Levántate y sirvenos una copa más y otra para ti. Y ven aquí para que la degustemos los tres unidos. 
 
    Me levanté rauda y aceleré mi paso, hasta la mesita que contenía las bebidas. Sabía que los dos miraban cada movimiento mío y sobre todo mi sexo expuesto ante sus miradas. Serví las 3 copas y las acerqué hasta el Rector y la Directora, mostrándoles mis senos flácidos ante sus caras. 
 
    Simplemente, cogieron sus copas y yo me quedé de rodillas ante ellos dos, cosa que pareció complacerles bastante. Bebí a una indicación de él y noté como me abrasaba la garganta. Pero lo soporté como pude y quedé de rodillas en señal de sumisión. 
 
    Fue la Directora, la primera que rompió el silencio, diciendo : 
 
    - Dacil, sabemos de que debías comunicarte con alguien dentro de un rato. Si quieres puedes traer el portátil y lo haces ante nosotros. No te obligamos, pero tu amiga creemos que corre riesgo, que no deseamos aumentar. 
 
    No supe, como interpretar esas palabras, pero asentí agradecida y me fui a la mesa en donde había un portátil. Lo cogí y lo llevé hasta la posición que ocupaba de rodillas, dejándolo en el suelo. Lo encendí....uffffff...sólo quedaban 10 minutos para las 12 horas de plazo. Se conectó rápidamente y tecleé como una loca en busca de la dirección. Ella me pidió que conectara el sonido y un monitor para ellos dos. 
 
    Lo hice apresuradamente, llena de unos nervios que me hacían temblar las manos. Y justo cuando todo estaba ya enganchado, la conexión se estableció y apareció la cara de aquel ser malvado, diciendo..........: 
 
    - Hola Dacil, muy oportuna. Estábamos a punto de azotar a tu amiga. Bien la has librado. Pero mañana, no lo podrás hacer. Sabemos que a las 11 de la mañana hacen la limpieza en las habitaciones, así que mañana fallarás, o tal vez no. Bueno, ahora deseamos que te masturbes ante la cámara, tocándote las tetas y pellizcando tus pezones. Ahhhh y que te corras con esa cara de puta que tienes......jajajaja. 
 
    Miré al Rector y la Directora y observé que me indicaban con gestos que lo hiciese. Y sin aguardar a mas palabras, comencé a tocar mis pezones y la base de mis pechos, bajando mis manos por mi vientre plano, hasta alcanzar mi vello púbico. Y después deslizar mis dedos entre los pliegues de mi vagina. Lenta y suavemente, mientras escuchaba las voves de ellos y las miradas cómplices de mis amos actuales. 
 
    No podía dar crédito a que aquello me estuviera sucediendo a mí. Era algo tan extremadamente humillante, que no era capaz de asimilarlo. Quizá de haber estado sola, lo hubiera hecho sin tanta vergüenza, pero había tanta gente mirándome y escuchando mis jadeos y gemidos, que me sentía morir de una angustia fatal. 
 
    No me concentraba en mis toqueteos, pero sabía que debía alcanzar el orgasmo lo antes posible, para que me dejaran en paz. Pellizcaba mis pezones y los mantenía erizados la mayor parte del tiempo, hasta que mi cuerpo ya no pudo mas y se rebeló, provocándome un ruidoso orgasmo, que hizo que mis flujos mojaran mis muslos y el suelo. 
 
    - Muy bien, Dacil.....Ha sido una buena demostración. Mañana conectarás a las 11 de la mañana o ya sabes lo que pasará con tu amiga. Ahora la follaremos entre todos, varias veces. Te deseo un feliz descanso..................bye. 
 
    Y se cortó la comunicación........Me sentí aún mas avergonzada que antes, al quedarme con las miradas de mis amos. Apagué el equipo y lo cerré. Ya me iba a incorporar, cuando el Rector, dijo : 
 
    - Espera Dacil, me has puesto cachondo. Lo siento, pero deberás chupármela ahora. 
 
    Me terminaron de hundir sus palabras. Me condenaba a chupar lo que repudiaba en mi mente. Sin embargo, me acerqué moviendo mis rodillas hasta quedar con mi cara a la altura de su enorme polla. Estaba excitada y me daba asco solo contemplarla. Pero acerqué mi boca a la misma y dejé que se acoplara dentro de mí. No sabía como debía actuar, así que me dejé llevar por las imágenes que recordaba de películas porno, moviendo mi lengua por debajo del glande y pasándola por el tronco de la polla, que se clavaba como una fiera en mi sensible garganta. 
 
    La Directora, acercó su cara a la mía y me animó en mis movimientos que debía hacer. Al tener su cara cerca, me aislaba un poco de la humillación y conseguí que mi lengua y el roce de mis labios, hicieran dispararse un torrente de esperma caliente, dentro de mi boca. 
 
    Lo tragué como pude, cerrando mis ojos, mientras las lágrimas se desparramaban por mi cara, hasta dejarla limpia de restos de semen. Pasados unos minutos, el Rector retiró mi cabeza y dijo : 
 
    - No ha estado mal para ser tu primera mamada Dacil. Y por esta vez pase, pero la siguiente que hagas gestos extraños con mi semen, te daré unos azotes especiales. Pero, en fin.....creo que te has portado bien. 
 
    Sus palabras me llegaban lejanas y mi cuerpo parecía retorcerse en convulsiones. Fue la Directora, quien me animó a beber un poco de la copa mía. Y en efecto, nada mas beber un trago y caer por mi cuerpo, aquella sensación desapareció y pude sentirme mas tranquila. 
 
    Me sentía muy extraña y estaba como ida, cuando las palabras del Rector, me alertaron a mentener una compostura mas de esclava y escucharle atentamente. 
 
    - Dacil, debes contarnos quienes son esos del vídeo. Los que retienen a Julia. 
 
    - No lo sé amo. Solo que indagando en las direcciones de la Directora, me apareció esta dirección y entré. Mi cámara se conectó y escuché y vi a Julia por un instante, para después aparecer el tipo ese del vídeo y exigirme, lo que ya has oído amo. 
 
    - Dacil, creo que me estás diciendo la verdad. Pero hay algo extraño en todo ésto. Bueno, ya que eres mi espía personal, espero información tuya, tan pronto regrese Julia. Por cierto, aún no sabes lo que te espera si me desobedeces, ¿verdad?. 
 
    - No amo, pero no lo haré. 
 
    - Claro que no lo harás, porque te voy a hacer una demo ahora mismo en mi sala particular. Y eso será solo un 1% de lo que te suceda si me haces enfadar. Vamos Elena, hay que enseñar a nuestra pupila. 
 
    Y se levantaron los dos. 
 
    - Amo, amo, si le doy mi palabra de honor de mi fidelidad.........¿podría evitar la demo de castigo?. 
 
    - Bueno, si tengo tu palabra me basta a mí. ¿Y a ti Elena?. 
 
    - A mí, también me basta con su palabra. 
 
    - Bien, entonces no hace falta demostración alguna. Dacil, desde este mismo instante eres la esclava incondicional de ambos. Mantendrás tu compostura como una alumna mas, pero carecerás de poder de decisión en todo, ¿queda claro?. 
 
    - Si, amos. Me someto como esclava incondicional para todo. 
 
    - Muy bien, así me gusta una esclava. Elena, creo que deberíamos irnos a la cama, pero que hacer con la nueva esclava........ 
 
    - Cariño, la podríamos mantener atada a nuestros pies, durante toda la noche. Así nos vería follar y dormir placenteramente. 
 
    - Estupenda idea, cielo. Llévala tú. 
 
    Me sentía un tanto crispada de nervios y muy angustiada. Estaba completamente en sus manos y a cuantos antojos desearan. Sabía que lo iba a pasar mal en los siguientes días y meses, pero al menos no iba a sufrir el tormento de mis compañeras. 
 
    Caminé junto a ellos hasta el dormitorio principal. El Rector, no dejó de tocarme durante el pequeño trayecto y la Directora, no hacía mas que empujarme y pellizcarme con sus largas uñas en mis partes mas sensibles. Yo me sentía angustiada de roces y pellizcos, pero no dije nada en momento alguno. 
 
    Al llegar al dormitorio, descubrí una enorme estancia. Y pensé que sería capaz de perderme dentro de aquella basta habitación. Me hicieron pasar con algún que otro manotazo, aunque casi amistoso y fue la Directora, quien propuso : 
 
    - Juan, ya que se queda esta golfa con nosotros toda la noche, ¿por qué no la utilizamos como almohada para dormir?. Nos sentirá y podrá sufrir un poco de su culpa, ¿no te parece, amor?. 
 
    - Me parece una excelente idea. Mientras me ducho, prepárala en la cama. Ah, déjame a mí la parte de sus tetas, ¿vale?. 
 
    - Por supuesto, cielo. Ya lo había pensado, así tendré este coñito oloroso cuando me separe de tus garras de amor........ 
 
    Me dejé conducir por ella hasta la enorme cama. Media 2.5 metros de ancho por otros tantos de larga. La Directora, retiró las individuales almohadas, arrojándolas al suelo. Y acto seguido, cogiéndome de los pelos, me lanzó sobre la cama. Caí como un fardo y me quedé quieta, aguardando lo que ella deseara hacerme. 
 
    A base de gestos, me coloqué atravasada sobre el cabecero y extendí mis brazos y piernas. La Directora, primero me colocó una mordaza de bola en mi boca, atándomela fuerte a la cabeza y después, juntó mis muñecas con una tira de cuero y las dejó sujetas a un lateral de la cama. Pasó por encima de la cama, dándome pellizcos en los pechos, el vientre y la vulva, para juntar mis pies y atarme por los tobillos al otro lado de la cama. Me dejó bastante tensada y procedió a desnudarse ante mi vista. 
 
    Una vez desnuda, se sentó sobre mi vientre y mientras esperaba a su amante, se distraía pellizcándome los pechos y la vulva, sin que pudiera siquiera rechistar, ya que la mordaza me impedía todo sonido. 
 
    Apareció el Rector, venía desnudo completamente y me impresionó lo fuerte que parecía estar. La Directora, en ese instante, se retiró de mi vientre y apoyó su cabeza sobre mi pubis, esperando a su amor. El Rector, al verme, dijo : 
 
    - Es una almohada increíble, creo que será muy placentera esta velada. Dacil, estás muy guapa, espero que te guste nuestra sesión........jajajaja. 
 
    - Venga amor, no te distraigas con ella, mira mi cuerpo desnudo y excitado por ti. 
 
    - Tranquila Elena, esta zorra no me distraerá estando tu aquí. ¡Prepárate cielo!....te voy a traspasar entera. 
 
    Y sin decir mas, se lanzó sobre ella como un león y comenzó a hacerla diabluras en todo su cuerpo. De vez en cuando sentía algún golpetazo sobre mis pechos, pero lo soportaba bien. El Rector, se comportaba como un animal. La abofeteaba las tetas, casi sin parar y la penetraba en la vagina de un modo, que hasta yo sentía estremecerme. Pero la Directora, gritaba de gozo y pedía mas y mas. La hizo girar varias veces, para follarla en el ano o en la vagina, hasta que por fin se corrió dentro de su ano. Dando paso a continuación a un descanso que agradecí, aunque sus cabezas reposaban sobre mi cuerpo mortificado. 
 
    La temperatura en la habitación era muy agradable, aunque ellos se taparon con las sábanas y una especie de colcha, mientras yo quedaba desnuda completamente, solo cubierta por la parte de sus cabezas. 
 
    Pasadas unas dos horas, todo comenzó de nuevo, pero ahora era la Directora, la que pedía guerra. Y la tuvo aún mas salvaje que la sesión anterior. Cuando ella recibió el semen en la boca, parecieron quedar mas tranquilos los dos y yo con ellos de paso. 
 
    El Rector, apoyó su cara sobre mi cuerpo, dejando su boca entre mis dos pechos. La Directora, apoyó su cara sobre mi pubis respirando los efluvios de mi vagina, aunque su mano derecha quedaba entre mis muslos tibios y la izquierda por debajo de mí, rozando mis nalgas. 
 
    Y en algo menos de media hora, supe que estaban durmiendo. El Rector roncaba, agarrado con su mano izquierda a uno de mis pechos y casi sin separarse de ellos. La Directora, supe que dormía por que al girarse, quedó con su cabeza apoyada sobre mis muslos y su boca resoplando suavemente sobre mi vientre. 
 
    Y yo, no puede soportar mas tensión y al final el sueño me venció. 
 
    No sabía cuanto tiempo había transcurrido desde que me durmiera, pero cuando abrí los ojos, ya era de día y estaba desatada. La mano del Rector, me achuchaba constantemente, hasta que al ser consciente, me dijo : 
 
    - Vamos Dacil, despierta ya, es muy tarde. Venga arriba y a la ducha. 
 
    Me incorporé con algo de pereza, sin saber muy bien que había sucedido. Y me fui a la ducha. No me importó que el Rector estuviera, afeitándose a mi lado. Me duché con agua muy caliente y después salí de la ducha para secarme, mientras él, seguía con lo suyo. Yo sabía que me miraba constantemente, pero ahora no sentía tanta vergüenza, aunque seguía imponiéndome su presencia. Sobre todo cuando estaba desnudo. 
 
    Terminó de afeitarse y consultando la hora, dijo : 
 
    - Dacil, no queda mucho para que sean las 11 de la mañana, habra que conectar con tus amiguitos, para ver que te cuentan. Pero creo que te dará tiempo a tomar algo de desayuno. Ven, bajemos al salón. Elena, ya habrá preparado algo reconstituyente para todos. 
 
    Simplemente, me dejé llevar, cogida de la mano hasta el salón. Nada mas ver a la Directora, el corazón se me alegró un poco. Estaba aún mas guapa que cuando hice el amor con ella. Y sonreía como jamás la había visto sonreir. 
 
    En cuanto me vio, se acercó y me dio un beso con unos "buenos días", que me erizaron la piel. Y me senté junto a ellos, todos desnudos, para degustar el desayuno ansiado. 
 
    Y comí como una posesa, realmente tenía un hambre brutal. Cuando terminamos de desayunar, aún quedaban unos 10 minutos para las 11 de la mañana y encendí el equipo, para tenerlo listo a las 11 en punto. Ellos se disculparon, diciendo que me grabarían en vídeo todo el rato. Y se alejaron dejándome a solas con el equipo ya conectado. 
 
    A las 11 en punto, la pantalla vibró y una luz roja indicó que estaba online en modo imagen. Y apareció la cara de aquel ser, que me perseguía y que tenía a Julia. Sonrió al verme y me dijo : 
 
    - Muy puntual Dacil. Tu amiga debe sentirse orgullosa de ti. ¿Deseas verla unos segundos?. 
 
    - Si, por favor. 
 
    - Muy bien, aquí aparece. Mírala y háblala, está un poco débil de la paliza de la madrugada. 
 
    - Pero, ¿porqué la habéis pegado?, ese no era el trato. 
 
    - Hablad ahora, todo se aclarará a su debido tiempo. 
 
    Y apareció el rostro de Julia. La ví ojerosa y temblando constantemente. Los muy salvajes me presentaban su cuerpo ante la cámara, cubierto de de marcas y moratones. La hablé y la animé, pero ella no parecía verme del todo. Lloré ante su estado y grité de rabia. Acto seguido, se puso ante la cámara el ser al que mas odiaba en este mundo y le insulté descaradamente. Solo sonrió y me dijo : 
 
    - Dacil, con tus palabras solo haces que ordenar tormentos para tu amiga. Así que si quieres redimirla, ponte ahora mismo de rodillas y con los brazos en cruz. Y dí cuanto yo te indique, ¿Está claro?. 
 
    - Si, si....lo haré. 
 
    Y me puse de rodillas, algo alejada de la cámara y extendí mis brazos en cruz, aguardando a que él me dijera que debía decir. Aquel ser abyecto, habló y dijo : 
 
    - Muy bien, zorra. Ahora, repite conmigo......: "Julia es una puta"............dilo......¡dilo!. 
 
    - Julia........es una.....puta. 
 
    - No te he oído, zorra. ¡Mas alto y mas seguido!. 
 
    - Julia es una puta 
 
    - Muy bien, así me gusta. Ahora, pondré su cara ante ti y la dirás : "Julia, eres una puta". 
 
    En cuanto ví aparecer su cara, mis lágrimas explotaron en mis ojos, pero la voz de él me hizo aplicarme en la frase que debía decir. Y la dije, llorando amargamente, máxime cuando vi lágrimas en los ojos de Julia. Aquel asqueroso y ruin ser, retiró a Julia y se quedó el sólo ante mí y me dijo : 
 
    - Muy bien Dacil. Te has portado muy bien. No la tocaremos ni un pelo mas. Hacia las 4 de la tarde estará en su institución. Ahora la comunicación se cortará, tendrás mas noticias mías por correo electrónico. 
 
    Me quedé afligida y llorando de pena, cuando la comunicación se cortó. Tan apesadumbrada estaba, que ni siquiera bajé mis brazos puestos en cruz, hasta que la Directora, me los bajó personalmente y apretó mi cara compungida contra su vientre desnudo. Y lloré desconsoladamente abrazándome a sus muslos, hasta que poco a poco me calmé un poco y pude separarme de ella. 
 
    

  

 
  
   

  

 
   
    Capítulo 3  
 
      
 
    Cuando quise incorporarme, el Rector, también estaba a mi lado tocándome el pelo suavemente, mientras decía .......: 
 
    - Habrá que averiguar mas sobre esta gentuza. Y creo Dacil, que serás tu la encargada de hacerlo, pero antes interrogarás a Julia. Luego lo haremos nosotros con algún pretexto y finalmente tú, deberás sonsacarla lo suficiente para que conozcamos algo. Además, la semana próxima hay dos fiestas seguidas. Creo que sería buena idea que fueras con Julia, a ver a sus amigos, pero ya lo hablaremos mas adelante. Ahora levántate que debemos volver al centro de estudios, se está haciendo tarde. 
 
    Sus palabras me asustaban casi mas que ser castigada en los sótanos, pero a la vez me reconfortaban. Era todo tan extraño, que no sabía como actuar o que decir en momento alguno. Me levanté, aún con lágrimas en los ojos, que secaba la Directora, mientras intentaba serenarme. El Rector, me dio una par de palmetadas en el culo y dijo, que había que ir al coche, que se hacia tarde. 
 
    No tuvimos que recoger nada mas de la casa y salí al exterior. Hacía un día maravilloso y respiré el aire puro de la mañana, mientras caminaba desnuda hacia el coche. Ni siquiera el suelo estaba ya mojado. Aguardé desnuda, ante la puerta izquierda trasera, hasta que ellos llegasen. 
 
    No tardaron mas de un minuto mas que yo en salir. Y cuando estuvieron ante mí, al lado del coche, la Directora me hizo entrar en la parte de atrás, con un par de palmetadas de su manos en mi nalgas. Entré sin rechistar y me quedé sentada, con mis brazos apoyados sobre los asientos delanteros. Sabía que mis pechos quedaban a su vista, si me miraban, pero eso no me importó. Con ellos, ya no sentía ese tipo de vergüenza. 
 
    El Rector se montó en su asiento y mientras arrancaba, La Directora dijo : 
 
    - Dacil, puedes tumbarte en el asiento y taparte con la manta, tardaremos en llegar.....así que puedes dormir un poco si lo deseas. 
 
    - Gracias Directora, la verdad es que me siento muy cansada. 
 
    - No me llames Directora, mientras estés a solas con cualquiera de nosotros. Me puedes llamar Elena. Y a él puedes llamarle Juan, pero sólo cuando estemos a solas y no te indiquemos otra cosa. 
 
    - Si.....Elena.....gracias........ 
 
    Me debí de quedar dormida, nada mas taparme con la manta, porque no recuerdo nada mas del viaje. Sólo, que algo me achuchaba y me hacía despertar. Era la Directora, que me sacaba de mi sueño celestial. Antes de incorporarme, ya me sentí desnuda. Ella se encargó de sacarme del coche tirando de mi mano izquierda. 
 
    Me sentía aún confusa y adormilada, pero la voz del Rector, me hizo espabilar rápidamente, al decirme : 
 
    - Dacil, ¿te parecería adecuado que por cada minuto que tu mente se aislara de nosotros, te diéramos un azote con una caña como ésta? 
 
    Y me mostró una de bambú muy fina y elástica que hacia cimbrear en el aire ante mi. Y simplemente, le dije que sí. 
 
    - Muy bien, eres una chica muy ordenada....por cierto, Dacil....¿cuánto tiempo crees que has dormido en el viaje?. 
 
    - Pues no estoy segura, Rector. Quizás una hora o dos. 
 
    - Dacil, no nos llames Rector y Directora. El se llama Juan y yo Elena. Realmente han sido 94 minutos los que has dormido, alejada de nosotros. ¿Sabes lo que eso significa, Dacil? 
 
    - Pues no, Elena........Es que me siento un poco atontada de dormir aún. 
 
    - No te preocupes preciosa, Juan te lo va a hacer recordar, casi de por vida. Pero yo te ayudaré un poco........A un azote por minuto de falta de atención, te vamos a azotar aquí mismo con 100 golpes con esa vara. Mas o menos a uno por minuto, cielo. 
 
    - Elena.....noooooooo, por favor, no soporto el dolor y además no quise ofenderos. Por favor, no me peguéis...no me despistaré mas, ¡ lo juro !. 
 
    - No hagas caso a Elena, la gusta exagerar, Dacil. Pero es cierto que nos has dejado aislados, pero por ser esta la primera vez, tu cuerpo quedará sin castigo. 
 
    - Elena, lo he pensado mejor. Tenemos con nosotros a la que será nuestra esclava por un tiempo, pero a la vez es la mas maravillosa diseñadora de circuitos electrónicos. ¡Dacil!, por esta vez te perdono personalmente, pero en cada renuncio que te pille 10 azotes. ¿Te parece bien pequeña?. 
 
    - Si....si, señor......Perdón, quise decir Juan.......si, Juan. 
 
    Fui desatada y conducida hasta el despacho del Rector. Recordaba el camino del día anterior, pero no puse obstáculo alguno ante ellos. Elena, podía llegar a ser odiosa, pero yo sentía un respeto y algo parecido a la ansiedad o amor hacia ella, que me hacía obedecer ciegamente a cualquier cosa que surgiera estando ella presente. 
 
    Una vez en el despacho, pude ver el reloj de pared. Era la una del mediodía. Me sentía excitada y nerviosa, por la llegada de Julia y por mi permanencia desnuda ante ellos. 
 
    Fue el Rector, quien tras atender el teléfono, me anunció algo que me resultó extraño. Se acercó a mí con su caña de bambú y me dijo : 
 
    - Dacil, que pena que haya surgido esto. Me hubiera gustado darte unos azotes ahora y después haberte llevado a tu nuevo puesto de trabajo. ¡En fin!, el deber es el deber. Y tienes suerte pequeña. Lo que es el destino, te libras de los azotes a cambio de llevar tan solo un paquete a una dirección. ¿Serás capaz de llevarlo, Dacil?. 
 
    - Pues.....claro.....Juan. Ya soy una adulta, puedo entregar un paquete. 
 
    - Muy bien, pero ha de ser "en mano" al propio destinatario. A nadie mas debes entregarlo. ¿Queda claro, pequeña?. 
 
    - Si Juan. Lo entregaré a la persona señalada en mano. 
 
    - Muy bien, saldrás ahora mismo. Quizás estés aquí antes de que vuelva tu amiguita Julia. Pero sea cuando sea, te dejaremos estar a solas con ella para que retocéis a vuestro antojo. 
 
    - Gracias Juan. Entregaré el paquete y volveré en cuanto pueda. 
 
    - En el paquete está el nombre de la persona a quien debes entregarlo. Dacil, es muy importante que sólo se lo entregues a la persona señalada. ¿Comprendido?. 
 
    - No te preocupes Juan, haré lo que deba hacer para entregarlo a la persona indicada. 
 
    - Muy bien, vístete de sport en tu habitación y vuelve lo antes que puedas, mientras yo rellenaré algunos datos y lo prepararé. ¡Vamos, date prisa!. 
 
    Salí a la carrera hacia mi habitación y me puse mi conjunto vaquero. No reparé en mi ropa interior, pues no lo pensé necesario. El conjunto estaba formado por una camiseta de tirantes, pantalón vaquero, cazadora vaquera y unas zapatillas de deporte. 
 
    Bajé corriendo hasta el despacho del Rector y no habían pasado ni 5 minutos. Y nada mas entrar, dije : 
 
    - Ya estoy aquí Juan. Lo llevaré inmediatamente. Pero ¿cómo puedo llegar hasta la dirección apropiada?. 
 
    - Dacil, no seas tan chiquilla. Un chófer del centro te llevará. Es lo mas rápido y cómodo para ti, pequeña. 
 
    - ¡Oh gracias Juan!. 
 
    El Rector, pasó su mano por mi hombro, mientras ma entregaba el paquete que debía llevar. Se trataba de un paquete quequeño, bastante ligero, por lo que pensé que era un cdrom y alguna carta en el interior. Me acompañó hasta la puerta en donde pude ver un coche estacionado. Me indicó que para la vuelta cogiera un taxi a pagar en destino. 
 
    Me sentía algo alborozada, no sólo de haberme librado del castigo, sino por poder ser útil para el Rector. Me despedí de él y bajé la escalinata corriendo hasta llegar al coche. Entré por la puerta trasera y el coche arrancó. 
 
    El viaje fue tranquilo, aunque algo mas largo de lo que había pensado. Y lo peor, me separaba una mampara del conductor y no pudimos hablar en todo el camino. 
 
    Por fin el coche se detuvo ante una casa enorme, aunque muy alejada de poblaciones. Tenía un aspecto extraño, pero no le di mayor importancia. El chofer me abrió la puerta y me dijo que para la vuelta, desde la misma casa pedirían un taxi para mi regreso. 
 
    Cerró mi puerta, después de salir yo y montando en el vehículo, se alejó lentamente. 
 
    Me acerqué hasta la casa y subí los 22 peldaños de escalera. Y al llegar a la puerta, pulsé una aldaba, que me impresionó del ruido que produjo. A los pocos segundos, la puerta se abrió y apareció un monje con una túnica hasta los pies y éstos, descalzos. A su pregunta de cual era el motivo de mi visita, le dije que tenía un paquete para el Rector de esa comunidad. 
 
    El, con cara animosa y modales exquisitos, me dijo que podía dejárselo a él. Que lo entregaría a su Santidad. Pero yo le contesté : 
 
    - Lo siento padre, pero debo entregarlo yo personalmente en mano. Así me lo han exigido. 
 
    - Muy bien, hija mía. Entonces pasa a esta casa de Dios y acompáñame. 
 
    Entré en la casa, siguiéndole y mirando su forma de caminar. Me hizo entrar en una salita, poco acogedora, pero lo que había visto del pasillo y alguna sala abierta, eran aun peores. Esta sala, al menos tenía un banco para sentarse y una mesa con una silla, en donde se sentaría quien me fuera a atender. Sentí paz al estar en aquel lugar. 
 
    Estuve aguardando, sentada en le banco por espacio de una media hora, sin que apareciera nadie. Hasta que al final, entró otra especie de fraile y con una dulzura en su voz muy especial me solicitó, si en realidad era tan importante que lo entregara en mano personalmente. Cuando quedó convencido, de que mis órdenes por mi Rector eran las que exponía, me dijo : 
 
    - Hija mía. Comunicaré a una hermana que te acompañe hasta los reservados de su Santidad. Pero he de advertirte, que en esta casa no se permite ir calzado y mucho menos ir vestidos como vas tú, criatura. No obstante, la hermana te indicará que hacer. Mi misión llega solo hasta aquí. Hija mía, te deseo paz y bienestar. 
 
    Salió de la habitación y permanecí sola otra nedia hora mas, según el reloj que había en la pared de la puerta. Al poco, por una puerta paralela, entró alguien encapuchado completamente. Su túnica le cubría completamente, aunque pude ver que sus laterales estaban abiertos desde los hombros, por lo que pude saber que se trataba de una mujer. 
 
    Se acercó hasta mí y saludándome me dijo : 
 
    - Hola, soy la hermana Inés. La encargada de esta zona. Tengo entendido que traes un paquete para nuestra Santidad. A mí puedes dármelo, como si lo hicieras a él mismo. 
 
    - Lo siento hermana, pero es que las órdenes que traigo, son para entregarlo en mano, personalmente. 
 
    - Si, lo comprendo pequeña, pero es que para llegar a nuestra Santidad, no se puede llegar así como así. Aquí tenemos unas reglas, que podrían resultarte un tanto extrañas. Por eso pienso, que lo mejor será que me lo des a mí y yo te aseguro que nuestra Santidad, lo recibirá de inmediato y sin intermediarios. 
 
    - Gracias hermana, pero no puedo delegar en nadie. Tengo encomendada la misión de entregarlo en mano y debo hacerlo, cueste lo que cueste. 
 
    - De acuerdo, no deseo en momento alguno abusar de tus órdenes, pero debo advertirte, que tendrás que vestir nuestras ropas e ir descalza en todo momento. Ahora tu debes decidir, pequeña. 
 
    - Hermana, sé que las reglas de un convento o similar, son muy distintas a las del mundo exterior, pero me someteré a sus reglas, con el fin de poder realizar lo que se me ha encomendado. 
 
    - Muy bien, sígueme y te explicaré como funciona todo esto, pequeña. 
 
    Me levanté del banco de madera y la seguí. Pasamos por diversos corredores, en donde no vi a nadie, ni oí el mas leve ruido. Hasta llegar a una antesala en donde la hermana, me pidió que me desnudara completamente. La obedecí sin decir palabra alguna y cuando estuve desnuda, me entregó una especie de túnica, pero abierta por delante. 
 
    A pesar de mi extrañeza, me la coloqué y entonces la hermana me dijo, que por ser la primera vez, debería llevar cubiertos los ojos y también la capucha puesta. 
 
    Me sentí un poco extraña al estar desnuda debajo de aquella túnica que se habría por delante. Sentía el frío en mis pies y en mi vientre, pero estaba decidida a llevar a cabo mi misión. La hermana, me cubrió los ojos con una gran venda negra y dejé de percibir las sensaciones, como hasta hacía pocos segundos. Era como si me hubiera sumergido en otra dimensión. Apreté el paquete contra mi vientre desnudo, bajo la túnica y entonces la hermana, tras haberme colocado la capucha y abotonarla hasta cubrirme la nariz, me dijo : 
 
    - Pequeña, ahora iremos hasta las proximidades de las habitaciones de nuestra Santidad. Por favor, no hables en momento alguno. Está rigurosamente prohibido. ¿Podrás hacerlo?. 
 
    - Si, permaneceré callada en todo momento, hermana. 
 
    - Muy bien, sólo podrás responder a lo que se te pregunte. Camina, yo te conduciré hasta nuestra Santidad. No hay obstáculos en el camino, tan solo la frialdad de los corredores y el suelo que pisamos. 
 
    Caminaba en silencio, algo aterida de frío y nerviosa también. Me sentía muy extraña al caminar casi desnuda y descalza. Y lo peor de todo era carecer de visión. Pero la hermana que me acompañaba me dirigía siempre con suaves toques hacia donde debía encaminar mis pasos. 
 
    Pasé por suelos de todos los tipos, lisos, rugosos, de tierra, de nuevo lisos y por último, algo que debía ser tarima de madera o similar. Además allí el ambiente era mas cálido y sentía menos sensación de frialdad. 
 
    - Dacil, ante ti hay dos reposa rodillas, separados medio metro entre si. Baja despacio y deja una rodilla en cada uno de ellos. Yo te guiaré pequeña. 
 
    Y ayudada por sus manos, que me sujetaban las piernas y el cuerpo, conseguí arrodillarme en los reclinatorios. Sentía mis piernas muy separadas, pero no dije palabra alguna. Y aguardé a que la hermana me dijera algo nuevo. 
 
    - Dacil, no te muevas de donde estás. Voy a buscar a nuestra Santidad. Estarás siendo vigilada en todo instante, si incumples en algo, serás expulsada directamente de aquí, ¿está todo claro, pequeña?. 
 
    - Sí, está todo claro, no me moveré hermana. 
 
    - Muy bien, no creo que tarde nuestra Santidad en poder atenderte. 
 
    La postura no era muy incómoda, aunque si algo humillante, sobre todo al tener mi cuerpo desnudo, bajo la túnica capa. Mis manos cubrían mi vientre con el paquete que debía entregar. No sabía porqué todo debía ser tan misterioso. Desconocía el porqué, pero me sentía con una extraña sensación de haber pasado por este lugar en alguna ocasión. Pensamiento que deseché de inmediato. Jamás había estado en un lugar semejante. 
 
    A los pocos minutos, escuché ruido de pisadas de pies desnudos, sobre la tarima. Y se acercaban hacia mí. Y entonces escuché la voz de la hermana, a la vez que alguien parecía que se sentaba unos metros ante mí. 
 
    - Pequeña, nuestra Santidad está aquí. Ella te atenderá a partir de este instante, yo no puedo permanecer mas tiempo aquí. Haz todo cuanto te indique. 
 
    Me sentí mas nerviosa aún, escuchando sus pasos desnudos alejarse de mí, hasta que el ruido de una enorme puerta al cerrarse, llegó a mis oídos. 
 
    - Muy bien, pequeña. Parece que tienes un paquete para entregármelo personalmente. Veamos ese paquete. Extiende tus dos manos hacia mí, ofreciéndomelo. ¡Hazlo ahora!. 
 
    Y extendí los dos brazos con el paquete sujeto por mis dedos. Sabía que la túnica se me abría y que le mostraba mi desnudez, pero no me importó en modo alguno. 
 
    Noté como unas manos rozaban las mías y cogían el paquete. Y ya estaba bajando las manos al interior de mi túnica, cuando aquel ser, me dijo : 
 
    - Pequeña, permanece con los brazos en cruz y ligeramente elevados, mientras superviso el material que me traes. 
 
    Mi mente galopó y supe que estaría desnuda completamente ante él si hacía lo que ordenaba, pero no quise importunarle y le obedecí, separando mis brazos lateralmente y subiéndolos un poco después. Supe que todo mi cuerpo quedaba expuesto a sus miradas, pero no hice gesto de angustia. 
 
    Le escuché como rasgaba el papel y como procedía a darle vueltas al paquete. 
 
    - Interesante.....muy interesante. Una película y una carta. ¿Qué dirá esta carta?......Uhhmmmm, veamos......oh, pero si es de nuestro hermano Juan. Pequeña, ¿tu sabes lo que pone en esta carta?. 
 
    - Pues no, señor. Sólo me dijeron que la entregara a ud. señor. 
 
    - ¿Cómo te llamas, pequeña?. 
 
    - Mi nombre es Dacil, señor. 
 
    - Exactamente el nombre que figura en la carta. No sé, no sé. Veremos que dice el Gran Padre. Dacil, levántate manteniendo tus brazos en la misma postura, yo te guiaré hasta la presencia apropiada. 
 
    Me levanté nerviosa y muy angustiada. ¿Qué habría en aquella carta?. Y porqué no estaba ante el jefe máximo de aquella orden. La hermana, me engañó o sólo tenía acceso hasta este hombre. Caminé con paso inseguro, hasta entrar en una estancia en donde había mucha mas gente. Me sentí fatal y un rubor, me recorrió todo el cuerpo. 
 
    - Dacil, tranquila, arrodíllate sobre el suelo, pero sin mover tus brazos. ¡Gran Padre!, fijáos que carta mas extraña nos trae esta jovencita. Su nombre es Dacil y coincide curiosamente con el expuesto en la carta por el hermano Juan. 
 
    - ¿Dacil?. ¿Decís que se llama Dacil?. Oh, ésto es un bien del cielo. Déjame ver esa carta, hermano. 
 
    - Tomadla Padre. 
 
    Estaba a cada segundo mas y mas angustiada, aquella voz me sonaba conocida, pero no era capaz de ubicarla. Mi mente se negaba a aceptarla como la voz del web, pero todo coincidía. Sin embargo había algo que no cuadraba. El Rector, no conocía al hombre que aparecía en el web, luego no podía estar en el mismo lugar. Pero la voz aquella y todo el misterio alrededor me hacía temblar de miedo. Y de repente, sentí unas manos rozar mis pechos, a la vez que una voz muy próxima me decía : 
 
    - Así que tu eres Dacil. Agradable sorpresa la mía. La verdad es que no te esperaba tan pronto. Y estás mucho mas apetecible al natural que por los vídeos que tengo de tí. ¡Hermanas!, lleváos a esta jovencita y preparadla para la recepción inicial. 
 
    Varios pares de manos me cogieron y me llevaron, arrastrando mis piernas hasta una sala distinta. Noté el frío en mi cuerpo, cuando me quitaron la túnica. Me hicieron quedar en pie y con las piernas muy abiertas. Sentí que colocaban cosas en mis tobillos y muñecas. Y de repente, quedé atada y tensa. 
 
    Y supe, que iba a ser maltratada. Me quitaron la venda que cubría mis ojos, pero antes de que fuese capaz de adaptarme a la luz que me cegaba, me colocaron una especie de casco y quedé a oscuras de nuevo. Podía escuchar todo cuanto sucedía a mi alrededor, pero mi visión era nula. También escuchaba mi respiración jadeante y me llegaba mucho mas fuerte de lo normal, lo cual me hacía enloquecer a mi misma. 
 
    A los pocos segundos, escuché una especie de chasquido dentro de mi casco y pude escuchar la voz del interlocutor........... 
 
    - Dacil, eres bonita y apetitosa. Me alegro que hayas venido a mí. Solo podrás escucharme a mí, aunque también oirás todo cuanto se diga. Sin embargo, tu voz quedará apagada por el casco y sólo podré escucharla yo. Ahora tu casco, está apagado.....pero dispones de un dispositivo de inteligencia artificial, con el que podrás observar toda la realidad virtual que suceda en esta sala. En cuanto lo actives, según muevas los ojos a un lugar u otro, podrás ver tu cuerpo desde diversos ángulos. 
 
    Era verdad lo que me decía, cuando activé aquel dispositivo, pude verme desnuda ante todos ellos. 
 
    Y también a ellos, aunque distorsionados, como si fueran figuras de comic, pero provistos de palas, látigos y otros objetos hirientes. 
 
    Fui azotada y atormentada, sin cesar hasta que me derrumbé, siendo reanimada constantemente, por unos bebedizos que me hacían tomar. 
 
    Después de innumerables tormentos, me aplicaron una especie de bálsamo, al tiempo que perdía la noción del tiempo y del espacio. 
 
    Cuando desperté, estaba vestida y alguien me entregaba un paquete que debía llevar a la institución. 
 
    Me sentía fatal. Me levanté con grandes problemas de movilidad y salí al exterior en donde me aguardaba un coche, ya en marcha. 
 
    El chófer, ni siquiera me ayudó a subir al mismo. Y una vez estuve dentro, partió a gran velocidad. 
 
    El viaje no fue muy largo, pero yo aún no era capaz de percibir los cambios de dolor en mi cuerpo... 
 
    

  

 
  
   

  

 
  
   Parte 2 – Secuestradas 
 
      
 
    

  

 
  
   

  

 
   
      
 
    Capítulo 4  
 
      
 
    El viaje se me hizo eterno. Los dolores en mi cuerpo me seguían mortificando y viajaba acurrucada en el asiento y contra la puerta. Cuando el coche se detuvo ante la escalinata de acceso a la Institución, creí renacer. Abrí la puerta del coche y nada mas salir, éste aceleró y se alejó a gran velocidad. Me sentía temblorosa y llena de miedos y fantasmas, que me acechaban por todos sitios. 
 
    Comencé a subir las escaleras con un esfuerzo enorme, porque mi cuerpo estaba machacado del castigo. Cada escalón se me hacía inalcanzable. Cuando estaba por la mitad de la escalinata, apareció Elena con una fusta en su mano derecha golpeándola contra la palma de su otra mano. La hizo chasquear en el aire, mientras me decía : 
 
    - Es para hoy, Dacil. Me estás impacientando con tu parsimonia. 
 
    La miré con mis ojos cubiertos de lágrimas y aceleré un poco mas el paso, hasta llegar ante ella. Me miró de una forma algo fría y acarició mi rostro con su mano izquierda, borrando algunas lágrimas de mis mejillas. 
 
    - Vamos, entra ya. El Rector te está esperando y está ya muy impaciente. 
 
    Ni siquiera la respondí y entré en la Institución, notándome un poco mejor. Pero Elena, me cogió del brazo y me hizo apresurar mi paso hasta llegar al despacho del Rector. 
 
    Nada mas llegar al umbral de la puerta, Elena me dió un ligero empujón y entré trastabillada hasta casi la mesa del despacho. 
 
    - ¡Vaya, nuestra alumna regresa al fin!. Te habrás divertido bien, ¿verdad?. 
 
    - No señor. Fuí retenida por la secta, al parecer por algo que ponía en la carta que llevaba dentro del paquete, señor. 
 
    - ¡Ah, la carta......ya!. Bueno, pero tampoco era para tardar tanto tiempo. En fin, ya lo discutiremos ahora. ¿Tienes algo para mí?. 
 
    - Si, señor....me dieron este paquete para ud. 
 
    - Muy bien, mientras lo abro desnúdate del todo. 
 
    - Jo, señor, ¿es necesario éso?. 
 
    - ¿Estás tonta?......pues claro que es necesario, ¡desnúdate inmediatamente!. 
 
    Y sin mas palabras, mientras él abría el paquete me fui quitando toda la ropa, hasta quedar completamente desnuda. 
 
    - Oh, oh..pero que tenemos aquí......un DVD de nuestra chica.....ummmmm. Ven Dacil, lo veremos en la biblioteca juntos. Elena, por favor acércame esa caña fina de bambú y vayamos todos a deleitarnos con escenas de amor. 
 
    Llegué entre ellos dos hasta la biblioteca y el Rector, me indicó un lugar en mitad de la sala, de donde colgaban un par de cadenas con grilletes. Me aproximé hasta ellas y Elena, engarzó mis muñecas a los grilletes, dejándome indefensa y mas humillada aún que en la secta. 
 
    - Juan, con tu permiso y mientras preparas el equipo, la daré unos azotes de bienvenida. Lo llevo deseando desde hace días. 
 
    - Si, claro...puedes hacerlo. Ummm, realmente Dacil, estás soberbia, creo que no te han tratado tan mal. Espero que no nos distraigas con tus gritos. Dala 25 azotes, Elena. Haz que se retuerza de dolor y picores. 
 
    - Si Juan.......Dacil, prepárate para calentarte, preciosa. 
 
    Me sentía tan dolorida aún, que casi no les prestaba atención. Pero mi humillación había subido muchos grados y ya no me sentía bien ante ellos. Además, al conocer sus actividades mi vida corría mucho peligro. Pero, cómo desobedecer las órdenes de tus superiores, sin ser castigada después. 
 
    Además, estaba Julia a la que tenía que ver y contarla cuanto nos había sucedido. La estancia en semejante institución era peor que arrojarse al fango. 
 
    Mientras estaba en estos pensamientos, sentí el desgarro abrasador del primer latigazo. Contuve la respiración y solo solté el aire un poco fuerte, mientras sentía en mi carne, los rigores del latigazo. Pero otro y otro y otro.....me hicieron temblar con tanto dolor y frenesí, que mis lágrimas se agolparon en mis ojos y solté pequeños gritos de dolor. 
 
    Cuando mi cuerpo temblaba lleno de espasmos y gritaba desesperadamente, vi entrar por la puerta a Julia. La vi bloqueada en cuanto se percató que me azotaban. 
 
    La ordenaron entrar y coger un látigo de nudos. La ví como lo tomaba en su mano derecha. Estaba tan desnuda como yo y muy violentada al verme atada y ya marcada por los latigazos de Elena. 
 
    El Rector la recibió con una palabra obscena y humillante y la dijo : 
 
    - Puta, mientras la directora y yo vemos el material que nos ha traido tu zorra lesbiana, la azotarás hasta que digamos basta. Ten en cuenta que las cámaras vigilan, si después no nos gustan la intensidad de los azotes, te torturaremos a tí. Me gustaría comerme tus pezones tiernos..........¡tú verás, puta!. 
 
    Observé como Julia se quedaba lívida y comenzaba a azotarme con el látigo de nudos, mientras el Rector y la Directora se alejaban de la estancia. 
 
    Tuve que soportar mas de 20 latigazos que me hacían estremecer y aullar en cada uno de ellos. 
 
    En cuanto me sentí a solas, con un gesto imperceptible la hice acercarse y la susurré al oído que deberíamos fugarnos de la Institución esa misma noche. 
 
    Julia, pareció convencida y me desató, a pesar de ser observada por las cámaras. 
 
    En cuanto quedé libre, Julia me dio a beber una pócima que era lo que nos animaba en situaciones desesperadas. Corrimos hasta nuestra habitación y guardamos lo necesario para una huida a través de la montaña. Ni siquiera nos vestimos. Cada una llevaba un macuto con todo lo necesario para dos personas. Solo nos pusimos las zapatillas de deporte, para poder correr campo a través. 
 
    Pero antes de irme, reprogramé en un par de minutos mi equipo, para hacer un borrado particular del equipo de Julia y mío y además borrar cosas importantes, o al menos bloquearlas de aquellos seres crueles y apestosos. Además, pude coger uno de aquellos frascos que contenían el ungüento para hacer desaparecer las marcas de los tormentos y lo guardé en el macuto de Julia. 
 
    Y salimos corriendo de la Institución, sin detenernos a pensar en nada mas. Se trataba de huir cuanto mas lejos mejor. Cuando llegamos al exterior, estaba lloviendo a cántaros, pero soportamos la lluvia que caía sobre nuestros cuerpos desnudos hasta que alcanzamos un sitio en donde guarecernos y secarnos. 
 
    - Dacil, que alegría de poder estar contigo amor. 
 
    - Julia, aquella chica del casco en la secta era yo.........se me hundió el mundo al ver como te trataban, mi vida. 
 
    - Noooooooo, oohhhhh.....noooo......Dacil, perdóname amor........no supe que eras tú. 
 
    - No podías hacer otra cosa. Te hubieran castigado duramente. 
 
    - Me hubiera dejado castigar por tí, mi vida. 
 
    - Julia, ahora somos libres desde hace una hora...debemos alejarnos lo mas que podamos, porque si nos pillan, no sé que harán de nosotras. 
 
    - Sí, tienes razón. ¡Venga, sigamos!. 
 
    Y seguimos caminando bajo una lluvia aún mas intensa que antes. Seguíamos desnudas, porque así al menos tendríamos ropa seca para ponernos cuando fuera necesario. 
 
    Nos adentramos en un bosque que me hizo poner la piel erizada. Estábamos empapadas y aterradas en aquel paraje desconocido. La lluvia ya no nos tocaba, pero nos sentíamos como en la antesala del infierno. 
 
    A favor, en nuestra huida teníamos que el agua de la lluvia torrencial, había borrado nuestras huellas. Y en contra, que estábamos a menos de dos millas de la Institución. 
 
    Encontramos un lugar en el que guarecernos momentáneamente. Julia me secó con cuidado y me aplicó el líquido reparador, mientras ella se secaba. Contuvo mis impulsos por tocarme las partes rociadas, porque el picor era terrible. 
 
    Pero en pocos minutos, todo había desaparecido y estábamos vírgenes de marcas. Nos miramos extrañas, sorprendidas y mas enamoradas que nunca. Y nuestras miradas indicaron el peligro que corríamos quedándonos allí. 
 
    Sacamos de los macutos ropas secas y nos las pusimos. Y sobre las mismas un protector chubasquero con pantalon incluído, que sería nuestro aislante con la humedad exterior. En cuanto estuvimos dispuestas y tras haber guardado todo indicio de nuestra presencia en aquel lugar, salimos al exterior para seguir nuestra huída, que por el momento iba bien.....incluso demasiado bien. Aspecto que valoramos entre las dos, porque tampoco era muy normal que nadie nos hubiese seguido y de haberlo hecho que no hubiésemos escuchado nada extraño, en las horas que llevábamos escapadas. 
 
    Por tanto, nuestro sigilo debía ser mayor a partir de ese punto. Caminaba Julia delante de mí y yo, no me despistaba de ella. Intentábamos no hacer ruido con nuestras pisadas y conseguimos alejarnos de ese modo unos dos kilómetros mas. Ya casi podíamos decir que estábamos libres. 
 
    Había dejado de llover y nuestros cuerpos estaban secos, aunque algo sudorosos por la deficiente transpiración. Pero, por otro lado esas prendas nos aislaban de la humedad reinante y de ese modo podíamos seguir mucho mas camino del ya andado. 
 
    Las dos estábamos prestas a intentar desenmascarar cualquier sonido extraño que llegara a cualquiera de nosotras, pero el caso es que no llegaba a nosotras sonido alguno. Eso nos hizo detenernos y analizar en voz baja aquella situación. Nos mirábamos con una angustia en el interior, tan profunda, que casi éramos incapaces de articular una frase seguida entre nosotras. 
 
    Seguimos caminando, sin hacer apenas ruido alguno, hasta que conseguimos vadear un conjunto de rocas y nos detuvimos de nuevo para explorar los alrededores. Todo estaba tranquilo aparentemente y lo mejor de todo es que podíamos escuchar sonidos de aves y otros animalillos cerca de nosotras. Lo que nos daba la serenidad que nos faltaba desde hacía unas horas. 
 
    Buscamos un lugar en donde acampar y pasar la noche y Julia consiguió descubrir uno, protegido por las ramas contra la posible lluvia y rodeado de arbustos compactos que nos protegerían de cualquier tipo de visión. 
 
    Abrimos los macutos y montamos una pequeña tienda canadiense, con doble suelo, pero para una sola persona. Sin embargo, conseguimos estirar el saco doble y tras proteger los macutos y desnudarnos, nos metimos las dos juntas en el saco. 
 
    Nos quedamos abrazadas y muy pegadas para darnos calor mutuamente. Y así.....el sueño nos venció. 
 
    .................. 
 
    Algo sacudía mi cuerpo, cuando a duras penas conseguí despertarme.....y ohhhh, había muchas caras mirándome. Sentí las manos de Julia abrazarse aterrorizada a mi cuerpo. Nuevos puntapiés y patadas por diversas partes del saco y una voz, diciendo : 
 
    - ¡Vamos, fuera de ahí, putitas!. 
 
    Salí asustada y muy nerviosa, protegiéndome los pechos con mis brazos y portando solo la braguita. En cuanto estuve fuera del saco, sentí mi cuerpo tiritar mientras aquellos seres sacaban a Julia de los cabellos, hasta dejarla tirada desnuda, sobre un enorme charco. 
 
    La vi temblar y llorar desconsoladamente, sin que pudiese auxiliarla, ya que varias manos me sujetaban los brazos. La pisoteaban y la pateaban, mientras su cuerpo se arrastraba entre el barro y el agua de los charcos. Pero antes de que pudiese exclamar o decir algo, me arrancaban la braguita y me tiraban contra ella. 
 
    En pocos segundos, estábamos las dos sobre el enorme charco de agua y lodo, con las manos atadas en la espalda. Entonces, la voz que parecía ser del dirigente del grupo, dijo : 
 
    - Muy bien, tenemos dos putas de buen ver. Las venderemos al mejor postor. Ahora lavadlas con delicadeza, para que las podamos ver limpitas antes de hacerlas cosas. Quien lo iba a decir.....una rubia y una morena, de una sola tacada.......jajajajajajajaja. 
 
    Escuchamos las palabras a medias, ya que nuestros temblores y terror, unido al frío en nuestros cuerpos desnudos y mojados, nos impedían prestar la atención debida. Llorábamos de impotencia total mas que de la sensación de frialdad del agua y el barro. 
 
    Nos cogieros del pelo y nos hicieron poner en pie, tiritando de frío y terror y llorando desconsoladamente, cuando el que parecía el jefe de aquella panda de bandido, sacaba un frasco de una de las mochilas y decía : 
 
    - Vaya, vaya...parece ser un estimulante. Veamos que tal les sienta. A ver, que la morena se beba un gran trago para ver sus efectos. 
 
    Me aterroricé al ver el frasco que contenía el líquido de quitar las heridas y retrocediendo mi cara, pude exclamar : 
 
    - No, no.....eso es veneno...no se puede beber. 
 
    - Ah, no se puede beber...vaya, vaya.....y ¿entonces para que sirve?...contesta zorra... 
 
    - Pues...pues..no lo se.... 
 
    - No la sabe....estas zorrar llevan un frasco con algo que no saben para que sirve, pero saben que es veneno....¡que curioso!. Bueno, entonces lo averiguaremos enseguida. ¡Poned un embudo a la rubia, en la boca!, veremos si a la morena se la refresca la mente. 
 
    - No, no hagáis eso, os lo diré. Es un líquido reparador de heridas y magulladuras. 
 
    - Ah, vaya, de que modo mas rápido ha recobrado la memoria esta zorra. Así que un líquido reparador ¿eh?. Lo comprobaremos enseguida. ¡Atadlas juntas y frente a frente!. Y coged ramas del jaral o lo que se os ocurra, vamos a hacer unas magulladuras a estas dos putas y después veremos si realmente funciona como dicen. 
 
    Me quedé de nuevo petrificada, sobre todo al ver como se armaban con ramas y algunos mimbres, mientras nos ataban pecho contra pecho, juntando nuestras manos con una larga soga y dejándonos colgadas de una rama. 
 
    Sentía el pecho desnudo de Julia contra el mío. Nuestras tiritonas iban en aumento y nuestro llanto arreciaba con mayor frenesí que segundos antes. 
 
    Nuestros cuerpos empapados de agua y lodo, patinaban uno contra el otro, sin que fuese posible resguardarlo de aquellos animales que paseaban a nuestro alrededor, mientras se reían y nos martirizabam con las puntas de las ramas que habían cogido. Tanto Julia como yo, inténtabamos esconder nuestras caras de la visión maléfica de aquellos mosntruos. 
 
    Sin una orden anunciada, los azotes de todo tipo comenzaron a areeciar sobre nosotras, siendo el primero sobre Julia, que se pegó a mi cuerpo como paralizada por efecto del golpe. Pero antes de poder asimilar el golpe, otros caían sobre ella y sobre mi. 
 
    Nos acurrucábamos como podíamos, pero nada nos permitían protegernos de aquella maldad y así, desde los laterales de los pechos hasta las corvas, nos llovían los fuertes trallazos del mas variado material de tormento. 
 
    Cada azote en mi cuerpo era como si me abrieran con un cuchillo de sierra y por mas que intentaba protegerme contra Julia, casi mas partes de mi cuerpo exponía a aquellos bandidos. 
 
    Gritábamos, aterradas y nos removíamos cada vez mas la una contra la otra, sin que pudiésemos evitar ser cada vez mas y mas mortificadas. Hatsa que llegó un momento en que nuestras fuerzas decaían y primero Julia, quedó colgando de sus muñecas, aunque seguía consciente, pues se removía contra mi cuerpo. Poco después, me dejaba caer de mis muñecas y ya no pateábamos ninguna de las dos, aunque nuestras lágrimas se mezclaban con nuestros lamentos. 
 
    Por fin, alguien decidió poner fin a aquella barbarie. El jefe se acercó a nosotras dos y tras toquetearnos los pechos asquerosamente, nos cogió de los cabellos volteando nuestras caras hacia él. 
 
    Yo al menos, era incapaz de apreciar como era en la realidad, ya que el dolor y mis lágrimas eran una barrera infranqueable. Me pareció que sonreía maliciosamente, para decir : 
 
    - Vaya dos putas mas flojitas. Tendremos que repetir esto en otro momento, aunque ahora veremos si ese líquido realmente os cura estas marcas, que por otra parte os hacen mucho mas bonitas. ¡Echadlas agua por encima, hasta que no quede una pizca de barro!. 
 
    Y sin decir mas, se separó de nosotras dos y al soltarnos el cabello, nuestras cabezas chocaron como bolas sueltas. Nos quedamos la una junto a la otra, sin decir palabra alguna. Yo lloraba en su oído, mientras ella lo hacía en el mío. Y de repente, algo nos despertó de nuestro letargo de dolor. 
 
    Acababan de echarnos un enorme cubo de agua helada, que nos dejó casi sin habla. Pero antes de que pudiésemos siquiera gritar, otro cubo de agua nos volvía a cubrir. Y otro y otro, hasta dejarnos exhaustas y temblando de frío. 
 
    - Muy bien, apliquemos este líquido reparador. Y, ¡pobre de vosotras, como no sea efectivo!. 
 
    Ni siquiera le presté atención. Me sentía tan desesperadamente mal, que casi nada me importaba ya. 
 
    Nos aplicaron el líquido y se estuvieron riendo durante la media hora que duraron los efectos de curación, mientras nosotras aullábamos de picores y nos removíamos en nuestras ataduras como verdaderas locas. 
 
    Al término de ese tiempo y ya habiendo desaparecido los picores de aquella sustancia, estábamos sin marca visible, según se admiraron todos y el jefe adelantándose a nosotras, no volvió a coger de los cabellos y dijo : 
 
    - Me alegro por vosotras, hubiese sido una pena descuartizaros vivas. ¡Bien!, ahora ya no hay obstáculos para que podamos abusar de esos cuerpos de zorra que tenéis. Desatadlas y secadlas. Nos las llevamos de paseo hasta nuestra guarida, creo que habrá carne para todos esta noche. Y creo que fresca, pues parecen dos tortilleras de mierda. Mejor, así tendremos todo intacto en exclusiva para nosotros. 
 
    Estaba tan absolutamente descompuesta, que mi cara pegada a la de Julia, solo podía seguir el ritmo de nuestras reducidas y jadeantes respiraciones. Sentía las lágrimas de Julia en mi hombro y yo la regaba con las mías. Nos sentíamos las dos personas mas desgraciadas del mundo. Y aunque estábamos juntas, no era nada agradable sentirnos así. 
 
    En pocos días habían cambiado nuestras vidas. Eramos dos chicas normales, enamoradas entre nosotras mismas. Pero el destino parecía que nos deparaba fines distintos. Remememoraba mi infancia, carente de amor y ahora que lo había encontrado, era separada vilmente de la vida, de la libertad.......¿por qué?.......¿por qué?. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5  
 
      
 
      
 
    No sabía por qué el mundo podía ser tan cruel con dos chicas que el único mal o pecado, que habían cometido en sus cortas vidas, era el de amarse mutuamente. 
 
    Sentía los sufrimientos y temblores de Julia, mezclarse junto a los míos. Pero no era capaz de sosegarla y menos calmarla. Sabíamos las dos que nuestra situación era cuando menos horrible. No sabíamos lo que nos podía aguardar con esa gente o con otra a la que fuéramos cedidas o vendidas, pero nada bueno podíamos esperar. Al menos yo, no esperaba nada agradable y menos bueno de todo esto. 
 
    En un momento, sentimos que tanto el Jefe de aquella banda como sus mas allegados nos rodeaban y manipulaban en nuestras ataduras, dejándonos caer sobre el embarrado suelo.....sin fuerzas para poder sujetarnos en pie.....nuestras fuerzas habían huido de nosotras dos y ahora yacíamos en el barro frío, aunque aún abrazadas. 
 
    A base de patadas y pisotones indiscriminados, nos hicieron separarnos una de la otra. Y minutos después, nos hacían ponernos y mantenernos en pie. Y fuimos regadas con la manguera de agua extremadamente fría, mientras nuestras tiritonas, llantos y lágrimas los divertían. Sin mirar a Julia, sabía que ella sentía lo mismo que yo. Era la desidia, el sadismo de seres que se creían civilizados, sobre pobres víctimas indefensas y aterrorizadas por su propia condición de mujeres en un mundo hostil. 
 
    Hacía unos minutos que habían dejado de regarnos y temblábamos de frío y terror acumulado, cuando ya se acercaban de nuevo a nosotras. Me sentí avergonzada de pertenecer al género humano, pero cuando ya me iba a rendir...un vocerío en un lugar de la explanada, del que no podía precisar su situación, nos aisló de tormentos por el momento. 
 
    Poco a poco, las voces las oímos mas cerca y vimos acercarse un hombre con 4 fortachones acompañantes, que decía : 
 
    - Alto, hermano, veo que tienes a dos putas nuevas. ¿Te importa que las eche un vistazo?......ya sabes que que busco carne joven. 
 
    - Sí, claro. Ahí las tienes, no creo que desagraden a nadie, siempre que sea normal. 
 
    Escuchar a esa bestia hablar y referirse a ellos como seres normales, me llenó de amargura y odio hacia algunos tipos de la especie humana. Aproveché el lapsus que nos deparaba el destino para mirar a Julia. L asentí tan aterrada como yo misma. Temblaba, pero su mirada de amor dulce intentaba decirme que estaba bien. Era difícil poder llegar a serenarse en semejante situación, pero nuestras miradas declaraban el amor que la una por la otra sentía. 
 
    Esa misma comunicación nos la habíamos expresado en multitud de ocasiones, pero ninguna había sido tan profunda como la que vivíamos en estos momentos de angustia. 
 
    - Bien, déjame revisarlas. Quizás no lo sepas pero podrías tener una fortuna en tus manos. Si las chicas son como aparentan ser, pues no te digo que podrían valer mas que tu palacio. 
 
    - Vale, vale, míralas a tu gusto. Nunca te he negado nada en mi casa. 
 
    - ¡¡Santo Cielo!!......¿tu sabes lo que tienes aquí? 
 
    - Si, se lo que acabo de capturar. Pero, dime algo mas...me estás asustando hermano..... 
 
    - Mario, estas dos chicas podrían valer una fortuna en un mercado especial. O sea, para que te enteres bien. Tu me las vendes a mi y yo te doy por las dos 100 unidades. 
 
    - ¿Has dicho....100 unidades?.......¿cien?...... 
 
    - Si, eso he dicho, ¿te parece excesivo verdad?.....y ya estás pensando en que si yo te ofrezco eso, tu podrías sacar posiblemente 200 o 300 unidades, pero...¿acaso conoces a alguien con el que intercambiar?......pues no, claro que no. Así que decídete y en menos de un minuto o me voy. 
 
    - Espera, espera hermano. Sí, es verdad que lo he pensado, pero siempre he hecho mis negocios contigo...y tu para mi eres seguro. Así que eso es lo que cuenta para mí. Si eres capaz de pagarme la cifra que me has ofrecido, son tuyas tal cual están. 
 
    - Aceptado, pactado y trato hecho. Recibirás la cantidad por el medio habitual. ¿Estás de acuerdo?. 
 
    - Por supuesto, tómalas. Tu palabra es mucho mejor que la mejor de las firmas legales. 
 
    - Gracias Mario, este detalle no lo olvidaré y te recompensaré de algún modo en breve. 
 
    Julia y yo nos mirábamos extrañadas, pero a la vez aterrorizadas. ¿Cómo era posible valer tanto?. Y si era así, ¿qué final nos aguardaba?. Claro, que era mejor no saberlo. El destino ya nos llevaba de la mano de infierno en infierno.....mejor dejarse llevar que resistirse a lo desconocido. 
 
    - Chicos metedlas en la furgoneta, convenientemente sujetas y secadlas un poco, no vaya a ser que se nos acatarren. Y ahora Mario, ¿no vas a invitar a tu amigo a cenar?. 
 
    - ¡¡Qué pregunta!!, pues claro que sí. Estaba aguardando a que dejases de hablar para hacerte el ofrecimiento. Ven, entra en mi casa, que ya sabes que es como si fuera la tuya. ¡Familia, preparad la mesa!, Don Roberto se queda a cenar con nosotros y preparad hueco para otros cuatro mas. Tus hombres cenerán de igual modo a mi mesa, salvo que indiques lo contrario. 
 
    - No, me parece muy amable por tu parte, Mario. Chicos, cuando terminéis de acondicionar a esas dos zorras, cerrad la furgoneta y venid a la casa. 
 
    En ese momento, nos hacían entrar en una enorme furgoneta de color negro. El interior se iluminó al abrir el portón trasero. El suelo estaba enmoquetado, pero sucio de barro y manchas de grasa y otras no conocidas. 
 
    Fuimos atadas cada una a un lateral de la furgoneta. Tanto los brazos como las piernas, nos las dejaron bien abiertas y ancladas al techo y suelo, respectivamente. Después nos secaron el cuerpo con trapos sucios, que había en el interior. Frotaron sin preocuparse de si nos dañaban o no, simplemente nos dejaron secas. Después un par de manotazos en las tetas, que nos hicieron rabiar y gemir de dolor, salieron y cerraron el portón, dejándonos aterradas ante la nueva situación que tomaban nuestras vidas. 
 
    Mientras nuestras lágrimas caían en torrente de nuestros ojos, nos mirábamos como intentando buscar el apoyo y el ánimo, la una en la otra. Pero solo veíamos un reflejo de nosotras mismas. 
 
    El tiempo pasaba lentamente. Y aunque la oscuridad no era total en el interior de aquel vehículo, nos sentíamos algo aterradas con la tenue luz que entraba por el parabrisas. Nuestros cuerpos brillaban suavemente y a cada movimiento de Julia, podía ver reflejos de su cuerpo atormentado. Además, sentíamos ya el cansancio en nuestros brazos y muslos, por la postura forzada y algo de frío que se había apoderado de nuestros cuerpos, durante la sesión anterior. 
 
    Me sentía tan cansada, que mi cabeza apoyada sobre mi hombro derecho provocaba que me adormilara. Miré a Julia y pensé que ya estaba dormitando, pues su respiración era mas suave y no se movían mas que sus costillas y pechos al ritmo de su respiración. Y terminé por quedarme dormida. 
 
    Desconozco que cantidad de tiempo estuvimos solas. Me desperté sobresaltada, al sentir un ruido y una entrada de aire frío en el interior del vehículo. Nuestro comprador y sus chicos volvían ya. Don Roberto, subió a la zona de carga y con la luz interior encendida, nos contempló, mientras tiritábamos mas de miedo que de frío. Tocó nuestros pezones y tetas con total descaro, para seguir con nuestros sexos. Sonrió y comentó : 
 
    - Dos buenas zorras acabo de adquirir. Queridas, mañana os venderé en el mercado de esclavas, aunque ganas me dan de quedarme con vosotras dos por unos días. En fin, los negocios implican viajar y será mejor asegurar la inversión. Chicos, nos vamos a casa, que no sean molestadas para nada, pero que no hablen entre ellas tampoco. 
 
    Ignoraba por qué nos contaba esas cosas si nosotras no teníamos parte en nada. Pensé que algún motivo tendría o quizás que deseara justificarse ante sus hombres. Eso era lo mas lógico, pero no estaba segura de nada. 
 
    El viaje no fue excesivamente largo, aunque calculé mas o menos una hora de camino. Por el parabrisas pude apreciar la fortaleza en la que nos íbamos adentrando. Imposible escapar de allí sin ser descubiertas, al margen de los perros que había sujetos por la correa de los vigilantes. 
 
    Se detuvo ante una explanada que daba acceso a unas escalerillas de granito y que llevaban al sótano de un ala de aquella fortaleza. Abrieron el portón trasero y dos de los chicos, subieron. Nos desataron los tobillos y después las muñecas, para inmediatamente atarlas de nuevo detrás de nuestra espalda. Y nos ayudaron a bajar, sobeteándonos todo el cuerpo. 
 
    Bajamos temblorosas los escalones abruptos que daban acceso al sótano. Nada mas entrar en aquella parte de la casa, pudimos apreciar un comité de recepción algo especial y que nos hizo temblar de terror. Pero nuestro terror aumentó considerablemente, cuando la voz de aquel hombre anunció : 
 
    - Depiladlas completamente. Deben estar utilizables para su nuevo destino. Y no quiero abusos con estas dos zorras. 
 
    Dichas estas palabras, pasamos de manos para ser tratadas de un modo desconocido para nosotras. Miré a Julia. Estaba tan asustada como yo. Era un mundo desconocido y nada acogedor, el que vivíamos en aquellas horas recientes. 
 
    Fuimos atadas a unos camastros y depiladas por medios electrónicos. No sentimos dolor alguno, aunque si nos sentimos en el grado límite de la humillación. 
 
    Después de quedar dispuestas de la depilación, en la que nuestros vellos púbicos hubieron desaparecido, al igual que nuestras axilas cuidadas y piernas y brazos, que fueron trabajados de igual modo, avisaron al Señor de la casa. 
 
    Y en menos tiempo del que supuse, se presentó ante nosotras. Nos admiró detenidamente, para terminar diciendo : 
 
    - Me hubiera gustado follarme a estas zorras, pero debo entregarlas de inmediato. Una pena, realmente. Bañadlas a conciencia, sin restregar mucho, pero si dejándolas totalmente presentables. 
 
    Y dichas esas palabras, dio media vuelta y se marchó sin que nos permitiera hablar o decir algo. Fuimos bañadas a conciencia. Restregaron nuestros cuerpos, pero no sentimos dolor en momento alguno...al menos yo, no lo sentí, pero por la expresión de Julia, ella debía haber sido tratada de un modo similar al mío. 
 
    Después de secadas, fuimos instaladas en jaulas, preparadas al efecto para nosotras dos. Me sentí aún mas humillada de lo que ya estaba, pero nada podía hacer hacer por evitar esa condición nueva en mi vida reciente. 
 
    Aquel ser nos visitó una vez instaladas en nuestras jaulas. Me sentí morir de vergüenza al verme reconocida de ese modo. 
 
    Parecía increíble que aquello nos pudiera estar pasando a nosotras dos, cuando hacía un par de semanas.....éramos las alumnas aventajadas de aquella institución, ahora maldita. 
 
    Después de revisarnos, sonriendo maléficamente, se alejó de nosotras y las luces se apagaron, quedando a oscuras total. 
 
    Como nuestras jaulas estaban muy próximas, pasamos nuestro brazo a través de los barrotes y nuestras manos se unieron en una sólida alianza de temor y amor conjunto. Ni siquiera hablamos entre nosotras. Creo que porque nos daba mas terror lo que pudiera decir la otra en función de lo que estábamos viviendo en esos últimos minutos. 
 
    Y no se cómo, pero en pocas horas y debido al silencio y oscuridad reinante, nos quedamos dormidas. 
 
    Cuando desperté, Julia aún seguía durmiendo, con su manita cogida a la mía, que no solté en momento alguno. Escuché ruidos, pero ya una tenue luz se filtraba por las esclusas de aquel sótano y supe que era de día. Al parecer, el momento oportuno para que fuéramos cedidas o vendidas ante cualquier ser horrible. 
 
    Me sentía tan desesperada que mi corazón palpitaba con un ritmo irregular, pero alto y fuerte dentro de mi. En pocos minutos, las luces del sótano se encendieron casi todas al mismo tiempo y me sentí privada de la intimidad que me daba la oscuridad. Miré hacia Julia y la vi también despierta y mas asustada casi que yo misma. Sus ojos denotaban un terror sordo y la veía vulnerable a cualquier ruido o movimiento próximo a nosotras. 
 
    Abrieron nuestras jaulas y nos llevaron a empujones, pero sin golpe alguno hasta una sala en donde había mas chicas.......todo estaba muy iluminado y pude apreciar micro-cámaras en varios lugares. Ese amplio salón estaba compuesto por pequeñas parcelas valladas en donde había una chica o varias. Era algo mas o menos, como una feria de ganado, solo que en este caso todos los animales eran chicas, como Julia y yo. 
 
    Sabía que podían admirarnos y contemplarnos desde cualquier perspectiva, aunque no supiéramos quien lo hacía. Y fuimos vendidas en la segunda subasta. Tanto Julia como yo, estábamos incluidas en un lote de 20 chicas. 
 
    Lo curioso, es que en ese lote, todas las chicas eran rubias menos yo. 
 
    En menos de 5 minutos, éramos apiladas las 20 seleccionadas en una enorme jaula común. Todas desnudas y asustadas hasta extremos inconfesables y para mayor mal, muy juntas las unas de las otras, ya que todas sentadas no podíamos estar. 
 
    La jaula fue cargada en un camión y partimos rumbo a un mundo desconocido, una hora antes del alba. 
 
    El camino fue mas horrible que la peor de las pesadillas, porque unida a la incomodidad de nuestro transporte, el camión se metía en baches continuos que nos hacían desesperar, pero además se complicó con una lluvia suave, pero intensa que recibieron nuestros cuerpos desnudos. 
 
    Estaba amaneciendo, cuando llegábamos a lo que sería nuestro destino final. Miré a Julia, que se acurrucaba en posición fetal sobre la paja húmeda. La toqué con mi mano y tras mirarme confusa y asustada, llegó a darme una sonrisa. 
 
    Me sentía tan frustrada y destrozada como ella y como las demás chicas, pero nada podíamos hacer para cambiar esta situación. 
 
    El camión se detuvo de golpe, haciendo que todas chocáramos entre sí y quedando revueltos nuestros cuerpos. Enseguida la plataforma de acceso del camión fue extendida, asi como abierta la puerta de la jaula. Nos obligaron a salir muy rápidamente, a base de pequeños azotes y hasta manotazos y puntapiés. 
 
    Una vez formadas en la explanada, apereció una mujer acompañada por 4 hombres, cuyas miradas daban mas terror del que ya teníamos, diciendo : 
 
    - ¡¡Putas, os quiero mas firmes!!. Váis a ser anilladas de una en una y después azotadas. Si a alguna se le ocurriera desmayarse, la cortaremos las tetas en vivo y nos las comeremos mientras se desangra, ¿queda claro, zorras de mierda?. 
 
    Nadie rechistó, aunque pude captar la tensión entre todas nosotras. Ya sabíamos todas que estábamos destinadas a mil perversiones sobre nuestros cuerpos. 
 
    Se formó una hilera con todas nosotras, que se dirigía hacia unas escalerillas que conducían a los sótanos principales de aquella fortaleza. 
 
    Curiosamente, yo hacía la número 13 en la hilera, por lo que pude ver como mis compañeras de penalidades, una a una y gritando hasta reventar los oídos, eran anilladas en sus labios vaginales, sin que nadie las prestase el menos consuelo o ayuda. 
 
    Cuando pasé por aquel calvario, pensé que la vida ya no merecía la pena. Había sido sometida a un escarnio sádico por gente sin escrúpulos. Y para mal de males, la hilera seguía hacia otro salón en donde se nos azotaba de tres en tres. 
 
    Fui azotada igual que todas. Lo peor no eran las anillas puestas a lo vivo en los labios vaginales o ser azotadas después. Lo peor estaba en cuando nos colocaban la mordaza y vertían alcohol puro sobre nuestras heridas recientes. Eso era sentir el infierno mas cruel sobre un cuerpo ajado y cansado. 
 
    Dos horas largas estuvimos las 20 rabiando sin poder evitar nuestros sufrimientos, cuando apareció un Doctor, que revisó nuestros implantes, atendiendo con yodo a alguna de mis nuevas compañeras, para evitar la infección. 
 
    En mi reparó poco y tras tocar mis anillas, que me hicieron retorcerme de dolor, siguió con la que tenía al lado, a la que si tuvo que hacer una pequeña cura, mientras se retorcía de dolor. 
 
    Miré a Julia cuando la estaban hurgando y supe que estaba tan mal como lo estábamos todas las demás. Después de la revisión médica, fuimos aseadas mediante mangueras de agua fría puelverizada, hasta quedar limpias. Y así quedamos en esa estancia sofocante las 20 chicas, cada una soportando su terrible sufrimiento. 
 
    Varias horas después, vinieron a buscarnos para llevarnos a otro lugar en donde habían mas chicas como nosotras. Algunas estaban a punto de hundirse y rendirse. Podía ver unas grandes ojeras en algunas, con sus cuerpos destrozados por los latigazos. Otras con manchas en sus cuerpos y llorando inmersas en una angustia contagiosa. 
 
    Las había de todas las razas y colores capilares. Junto a ese grupo estuvimos conviviendo durante algo mas de 2 días. Un buen día, al amanecer fui sacada de ese centro por unos encapuchados y conducida a una celda en una mazmorra enterrada. 
 
    Perdí la noción del tiempo y no volví a saber mas de Julia, ni de alguna de mis anteriores compañeras. Sólo pude pensar en mi misma, porque comenzaron los castigos y tormentos sobre mi cuerpo, por gente sin piedad y sin escrúpulos. 
 
    Durante todo el día y la noche, los gritos de algunas de nosotras nos invadían hasta tal punto que era un tormento psicológico añadido mas. 
 
    Estaba medio muerta, después de haber pasado por torturas horribles que me deshacían poco a poco, durante aquella última semana. 
 
    Ni una cara conocida, solo aquellos encapuchados que se turnaban cada tres horas y aquellos lamentos permanentes. Tampoco había visto a Julia, ni a alguna de las otras chicas y eso a pesar de que en la mazmorra siempre estábamos al menos tres chicas, pero había pequeños muros de división y eso nos evitaba poder ver que sucedía entre nosotras. 
 
    Esa noche, después de un día salvaje y en el que había creído poder descansar para siempre, mis heridas y marcas fueron curadas y eliminadas. Además, después de ser bañada con agua pulverizada muy fría, pero que se agradecía, me dieron de cenar algo distinto a la bazofia de los dias anteriores. 
 
    Al principio, me negué a comer... pero su aroma revitalizó mis pituitarias y poco a poco, fui comiendo de todo un poco hasta liquidarlo todo completamente. Para entonces, mi cuerpo ya estaba seco del todo y me tumbé en el catre para descansar. Supe que algo había dentro de la cena, pues mi cuerpo se relajó y me sentí descansada y con nuevos bríos para luchar por mi vida. 
 
    En pocos minutos, mis párpados pesaban y así...  me quedé dormida. 
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    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
    La puerta de la celda se abrió de repente y ví ante mí a unos hombres, medio desnudos y sonrientes. Yo seguía desnuda y aterida de frío, pero eso a ellos no les importaba. 
 
    Me sacaron de los pelos, fuera de mi celda. Ví a varios hombres mas, que maniobraban con chicas como yo. Como nota curiosa, pude observar que todas las chicas tenían los cabellos rubios. Yo era la única excepción, al ser de pelo moreno/castaño. Y lo común entre todas, era la ausencia de marcas de latigazos o de otros tormentos. 
 
    Fuimos trasladadas al patio. Y noté al fin la luz del sol y el calor. 
 
    Me fijé también, en que todas teniamos anillos en los labios vaginales. Yo llevaba con ellos, mas de una semana. Busqué entre todas las chicas, intentando localizar a Julia. Todas parecían iguales, al ser rubias y estar desnudas. 
 
    Por fin vi a Julia, estaba temblando y las lágrimas se vinieron de nuevo a mis ojos. Estábamos en el patio. El sol llenaba y gratificaba nuestros cuerpos, con su luz y calor. Pero todas estábamos aún desconcertadas y sobre todo hundidas. 
 
    Yo, particularmente, había pasado una semana monstruosa. Llena de castigos y humillaciones. Pero ahora, necesitaba vivir, deseaba vivir y respirar la libertad, aunque fuera de aquel modo. 
 
    El conjunto de chicas en el patio, lo formábamos 20. Todas aún palpitando de frío y aún con nuestras mentes frescas, de los últimos castigos. 
 
    A mí, acababan de azotarme en esa madrugada, después de una terrible fiesta de hombres asquerosos y feroces. Hacía dos horas que me habían aplicado un ungüento, que habían hecho desaparecer las señales de violencia sobre mi cuerpo. 
 
    Me habían violado mas de 20 hombres. Y mi condición de lesbiana, me lo había hecho pasar peor de lo que realmente para otras fue. Aunque ninguna, creo, que llegara a disfrutar con ese tipo de tratos vejatorios. 
 
    Una vez en el patio, nos hicieron alinearnos, unas al lado de las otras, codo con codo. 
 
    Ante nosotras teníamos a un grupo de hombres que nos miraban llenos de lujuria y que nos humillaban con sus gestos y risotadas. 
 
    Pero todas éramos conscientes, que aquello era una forma mas de proceder. Y a pesar de mostrarles nuestra desnudez, inténtabamos mantener nuestra dignidad, lo mas alta posible. 
 
    De reojo, miré al lugar que ocupaba Julia. Estaba tan atemorizada como yo. 
 
    Todas volvimos nuestras miradas a nuestra derecha, cuando entró un mujer vestida y con aire de dama agresiva. La acompañaban dos esclavas con unas bolsas. 
 
    Las esclavas, a una orden de su ama, vaciaron las bolsas en la arena y todas pudimos ver candados y pesas. 
 
    Como yo era la mas cercana a aquella mujer, fui la primera en la que fuera probado un candadado, que colocaron en mis anillos vaginales, dejándomelos prohibidos, tras el cierre del candado. 
 
    La mujer dio su aprobación y las esclavas me pusieron una pesa enganchada al candado. Lo que hizo que mis labios vaginales, se estiraran y me molestara aquella presión. 
 
    Las demás chicas fueron tratadas del mismo modo, hasta quedar todas con un candado que cerraba nuestro acceso vaginal y las pesas que provocaban sensaciones extrañas en nosotras. 
 
    Nos tuvieron formadas así y a pleno sol, por espacio de 1 hora. Transcurrido ese tiempo, las esclavas se encargaron de quitar las pesas de nuestros candados y abrir éstos, dejándolos unidos a uno de nuestros dos anillos. 
 
    Entonces aparecieron mas hombres. Bien vestidos y se situaron en una tribuna cubierta, protegidos del sol. Les acompañaban varias esclavas, que les sirvieron bebidas y aperitivos, mientras a nosotras se nos hacía la boca agua de verles comer y beber. 
 
    Pasada una media hora más y habiendo soportado el aguijoneante sol y el calor del medio día, aquellos nuevos visitantes procedieron a tomar posiciones. 
 
    El que parecía tener mas autoridad, alzó la voz y dijo : 
 
    - Esclavas. Estáis aquí para hacer agradable nuestras veladas. Habéis sido elegidas para participar en un juego que ya es rutinario entre nosotros. Vosotras, esclavas, seréis las piezas a ser capturadas en una cacería. Se trata de una partida de caza "no cruenta". Es la mejor manera de conservar a nuestras esclavas. 
 
    - Cada una tenéis un candado en uno de los anillos de vuestros labios vaginales. Ahora, los tomaréis en vuestra mano derecha y leeréis el número que aparece grabado. Y cuando se nombre ese número, os acercaréis a esta tribuna, para colocaros un apósito especial. 
 
    - Ni que decir tiene, que esperamos lo mejor de vosotras. Es una pena, que haya un garbanzo negro en el lote. Y me refiero a ti, morena. Sin embargo, por esta vez te admitiremos en las mismas condiciones que a las demás. 
 
    - Antes de terminar os anunciaré los premios y castigos. Para las que sean cazadas las 4 últimas, habrá un regalo gratificante. Si alguna consiguiera aguantar mas de 24 horas, desde que de comienzo la cacería, esa o esas esclavas, pasarían directamente a mis cuadras de pony-girls. 
 
    - Pero las 4 primeras cazadas, serán entregadas en la casa de un buen amigo mío. Y las intermedias, solo sufrirán los castigos medios y cotidianos. 
 
    Al escuchar aquellas palabras, sentí que la sangre se me helaba de terror. Un castigo de tipo medio podia significar unos 500 latigazos y ser violada durante un día completo. 
 
    Evidentemente, las perdedoras lo pasarían mucho peor y en lugares horribles. Creo bien, al decir que todas estábamos angustiadas al escuchar aquellas palabras. 
 
    El hombre, entonces se retiró y su puesto lo cogió otro de los hombres bien vestidos. Nosotras, al tener que permanecer a pleno sol, estábamos algo angustiadas pero soportábamos las inclemencias, por miedo a ser condenadas a algún suplicio. 
 
    Desde nuestras celdas enrejadas, habíamos podido ver innumerables tormentos de compañeras nuestras. Y ninguna, estábamos por soportar eso. 
 
    Cogí el candado y leí el número que tenía grabado. Era el número 13. 
 
    Nada mas nombrar el número uno y salir la chica portadora del mismo, los hombres y verdugos que teníamos cerca, comenzaron a acariciar nuestros cuerpos ardientes y sensiblizados por el sol, con sus látigos de cueros. Y aunque los golpes no marcaban, nos hacían vibrar de sensaciones molestas, debido a la sensibilización de nuestra piel. 
 
    Cuando la chica, llegó arriba todas quedamos espectantes y con ganas de saber que sucedía. Ignorábamos los azotes suaves y nos concentramos en ver que sucedía allí arriba. 
 
    La chica fue obligada a separar las piernas y la introdujeron algo en su vagina. Parecía una especie de dildo de unas dimensiones de 100 x 30 mm. 
 
    Pudimos observar como antes de que se lo introdujeran en la vagina, lo lamió durante unos segundos, hasta llenarlo completamente con su saliva. Luego se lo colocaron de un par de empujones. Y todas pudimos ver, como se lo dejaban dentro y los anillos que tenía en sus labios vaginales, quedaban cerrados por el candado. 
 
    La chica bajó por el otro lado de la tribuna, con lágrimas en los ojos, hasta ocupar su puesto original en la hilera de esclavas. 
 
    Todas volvimos nuestras miradas hacia ella, ignorando los roces de los cueros en nuestra piel desnuda. Llegué a distinguir como quedaba hundido y no visible, dentro de su cuerpo. Parecía que no la hubieran puesto nada. 
 
    Así una tras otra, fueron saliendo esclavas y siendo armadas con ese trasto dentro de sus cuerpos. Aún desconocíamos el alcance del mismo. Yo, al menos, era incapaz de imaginar que fin podría tener. 
 
    Cuando salió Julia, la presté toda mi atención. 
 
    La vi llorar arriba y bajar por el otro lado incómoda y dolorida. 
 
    Siguieron saliendo, esclava tras esclava, hasta que me llegó el turno a mí. Levanté mi mano mostrando el candado y subí hasta la tribuna. 
 
    Una vez allí, me mostraron un dildo que era bastante superior a las medidas de los demás. El portavoz, solo me dijo : 
 
    - Ya que eres el garbanzo negro, lo lógico es que tu vayas mejor armada. Chupa este dildo y babéalo todo cuanto puedas, porque lo vas a llevar dentro de tí. 
 
    Lo cogí en mis manos y me asusté. Debía de medir unos 12 cm de largo por 4 de ancho. Era enorme, pero lo chupé cuanto pude, porque sabía que mi vagina reseca lo agradecería. 
 
    En cuanto lo tuve suficientemente lubricado, uno de los verdugos, lo retiró de mi mano y me lo implantó de un solo golpe. 
 
    Creí morirme de dolor, pero lo soporté como mejor pude y dejé que cerrasen el candado con el dildo dentro. Lo peor fue cuando me vi obligada a caminar. El dildo, se clavaba dentro de mí y me imposibilitaba casi el andar. 
 
    Aún así, bajé hasta mi puesto en la hilera y soporté los pequeños latigazos, que los verdugos soltaban contra mí. 
 
    En cuanto las 20 chicas, estuvimos ataviadas con el dildo en nuestro interior, el hombre que había hablado al principio, dijo : 
 
    - Bien esclavas. Ahora todas disponéis de un aparato de control. No os podréis separar de él. Además de teneros controladas, os enviaremos una ligerísima descarga cada 30 minutos, desde ahora hasta que seáis liberadas de la cacería. Y para probarlo, comenzaremos por orden de implantación. 
 
    Y en efecto, la primera chica a la que le habían implantado semejante aparato, se encogió de repente en una contracción poco natural. Mas o menos, como un retortijón de tripas. Duró muy poco, pero la observamos todas retorcerse de sensaciones. 
 
    Cuando me tocó el turno a mí, sentí la descarga que me hizo casi aullar de dolor. Me reprimí a tiempo. Pero fue una sensación de lo mas cruel. 
 
    La prueba pasó con todas las demás, hasta que el hombre, viéndonos con una sonrisa y las carcajadas de todos los asistentes, dijo : 
 
    - Bien esclavas. Ha llegado el momento de embarque. Cada una sabéis vuestro número. Allí abajo en la esplanada, os esperan unas jaulas con dichos números. Bajad allí y os metéis destro de las mismas. Se cerrarán solas y se abrirán a la hora que de comienzo la cacería. 
 
    Según bajábamos a nuestras jaulas, a mas de una les volvió la descarga. Y no tuvieron mas remedio que hincar sus rodillas en tierra y retorcerse de dolor. 
 
    Cuando me llegó a mí, creí morirme de dolor, pero me contuve unos segundos en silencio y al final, avance los pocos metros que faltaban y entré en mi jaula. 
 
    Los barrotes ardían de calor, por lo que el que el único medio de soportarlo, era tumbada sobre la superficie de tierra, o permaneciendo en pie. Las jaulas tenían un techo de plancha de chapa, por lo que desprendían mucho calor, que junto al que soportabamos en ese día caluroso, era casi un infierno. 
 
    Una vez que cada una estuvo en su jaula y los verdugos se aseguraron, que las jaulas estaban bien cerradas, nos estuvieron incordiando, a todas las que nos tumbábamos sobre la arena de la jaula. 
 
    Incluso, a las que permanecían en pie, las achuchaban con palos y látigos. 
 
    Podía ver como a alguna de las chicas, les estaba llegando la descarga y como los hombres se reían de ellas, mientras se retorcían de dolor. 
 
    Y mientras veía esas cosas, me vino mi descarga y sentí como mi cuerpo se doblaba por la mitad, debido a la descarga. Los verdugos cercanos se fijaron en mí y me agredieron con los palos, mientras me retorcía de dolor. 
 
    Era tan horrible, que las puntas de los palos, casi no las sentía clavarse en mis pechos. La descarga, duró muy poco tiempo y en pocos segundos, estaba de nuevo intentando esquivar las picaduras de las varas. 
 
    Aún era mediodía y el sol nos angustiaba mas de lo que se podía soportar. Estábamos sedientas, pero nadie venía a auxiliarnos. Y para colmo, siempre había alguien que nos incordiaba con los palos. 
 
    Pasados unos minutos, se fueron para el almuerzo y quedamos tendidas en la arena de la jaula, respirando con algo de dificultad. 
 
    Y cuando ya conseguíamos serenarnos, una nueva descarga me sacudió y me retorcí llena de espanto, mientras mis pies golpeaban los barrotes ardientes. 
 
    Tuve la fuerza de voluntad de mirar a mis compañeras y las vi tan angustiadas como yo estaba. No podíamos aislarnos de aquello tan maligno introducido en nuestros cuerpos. 
 
    Deseaba que la carería comenzara cuanto antes y así poder estirar mis piernas, que mantenía encogidas para no quemarme con los barrotes de la jaula. 
 
    Después de 6 descargas mas, aparecieron varios hombres con esclavas desnudas. Los hombres venían con rifles. 
 
    Y un poco mas atrás aparecieron los hombres trajeados. El de mas nivel, nos anunció una desmostración sobre las esclavas que les acompañaban, aunque advirtió que las agujas iban sin carga. Que era simplemente para que viéramos a lo que nos exponíamos. 
 
    Dispararon dos rifles contra dos esclavas y las dieron de lleno en los pechos y en las nalgas. Dejándolas una marca de tinta en cada acierto. 
 
    Mientras disparaban sobre las esclavas, nuevas descargas nos invadieron a varias de nosotras, puede ser que a todas. Pero nos mantuvimos firmes y no dimos muestras de dolor, al menos de forma aparente. 
 
    Pasados unos minutos mas y mientras se alejaban, volvimos a sentir nuevas descargas en nuestras partes ya tan sensibilizadas. Y en esa ocasión nos retorcimos dentro de la jaula y mas de una aulló de dolor. 
 
    Pude ver como alguno de los hombres, se volvía para contemplar como nos debatíamos y escuchar los quejidos y lamentos, de la mayor parte de nosotras. 
 
    Uno de los verdugos se volvió hacia nosotras y despues de pinchar nuestras tetas con su palo, nos dijo que seríamos presas fáciles en la cacería. Nuestros gritos, nos delatarían rápidamente. 
 
    Eso, me dio que pensar y me imagino que a mas de una. 
 
    A la media hora siguiente, casi ninguna de nosotras gritó, aunque todas nos revolcamos en la arena caliente, mientras nuestros cuerpos impregnados en sudor, se contraían de dolores. 
 
    Pasó una hora mas y a cada descarga, nuestros gritos se escapaban de nuestras gargantas enronquecidas. El calor era tan elevado, que debíamos estar soportando una temperatura de unos 45º. 
 
    A todo esto sumado, que no teníamos protección y tampoco bebida, nuestros cuerpos flaqueaban de fuerzas. 
 
    Yo me sentía muy débil y por esa razón me mantenía tumbada sobre la arena caliente, en posición fetal. Además, así podía soportar mejor las descargas en mi vagina. 
 
    Estábamos al borde de un ataque de insolación, cuando vimos aparecer un camión pequeño. Hacía mucho ruido y soltaba mucho polvo bajo sus ruedas. Se acercó estruendoso, hasta la proximidad de las jaulas y con una manguera fueron regando cada una de las jaulas. 
 
    El agua no salía con mucha presión, por lo que nos permitió disfrutar de una lluvia maravillosa y poder calmar nuestros ardores solares. Comprobé que mas de una bebía el agua que caía sobre ellas. Y yo, hice lo propio. 
 
    La verdad es que el riego, nos sentó de maravilla. El tormento era tan cruel hasta minutos antes, que posiblemente hubiéramos fallecido de calor la mayor parte de nosotras. 
 
    A mí, no me importó que los hombres me miraban mientras el agua resbalaba por mis carnes desnudas y abrasadas por el sol. 
 
    Después de la ducha general, la arena de las jaulas se quedó embarrada, aunque la temperatura hizo que se evaporara agua rápidamente. 
 
    Y pasamos otra hora mas, con las descargas correspondientes. Pasado ese tiempo, aparecieron dos camiones más. Eran menos ruidosos y mas potentes. Y estaban provistos de un brazo articulado para elevar pesos hasta la caja. 
 
    A medida que los hombres anclaban el gancho en la parte alta de nuestras jaulas, varias esclavas nos distribuían agua, dándonosla a beber en un cazo. 
 
    Bebí como una posesa, hasta saciarme. Y me sentí renacer. Estaba floja y muy cansada, pero sentí que la vida volvía a correr por dentro de mi cuerpo. 
 
    Antes de que tocara el turno a mi jaula, pude contemplar, como el primer camión cargaba las 10 primeras jaulas en su caja. En una de ellas iba Julia. Y sentí pena por ella. No podía soportar que estuviera pasando todo este calvario. 
 
    Cuando las 10 jaulas estuvieron cargadas en el primer camión, éste inició la marcha y lo vi alejarse, con mi amiga encerrada e indefensa. 
 
    Y procedieron a montar el resto de las jaulas en el otro camión. A mí, me tocó en tercer lugar y sentí como mi cuerpo se zarandeaba, golpeando mis brazos y nalgas, contra los ardientes barrotes. Y lo peor de todo fue, que tuve una descarga, según me izaban a la caja del camión. 
 
    Y grité, grité como una loca, ante el horrible dolor. La verdad es que todas gritábamos ya. Nadie podía contenerse, cuando llegaba el calambrazo. 
 
    Me quedé acurrucada contra la tierra mojada, respirando profundamente y temblando aún de sensaciones. 
 
    Cuando terminaron de recoger la última jaula, aseguraron la caja del camión y éste, con leves movimientos inició la marcha. 
 
    El sol, ya comenzaba a declinar y aunque hacía mucho calor aún, el aire al moverse nos produjo una sensación de alivio. Pude apreciar que las 10 chicas que íbamos en el camión estábamos en pie, agarradas en los barrotes de las jaulas, que aunque muy calientes, permitían mantenernos agarradas a los mismos, tragando el polvo y la brisa caliente. 
 
    A poco mas de un km. pude descubrir el primer camión en donde iba Julia. 
 
    Cuando llegamos a la carretera, el polvo del ambiente disminuyó y ya el sol, se estaba poniendo. Empezamos a respirar aliviadas, pero nuevos calambrazos nos hicieron recordar que estábamos en una posición miserable y fatal. 
 
    Cerré los ojos y grité con mis compañeras, como una loca. Cuando de nuevo abrí los ojos, el camión que nos precedía había desaparecido de mi vista. Y fui incapaz de localizarlo. Para colmo, comenzaba a anochecer y ya se veía poco en la distancia. 
 
    Tuve que conformarme con sentir la brisa que ya era mas fresca y que refrigeraba nuestros cuerpos mortificados por el extenuante calor del sol. 
 
    A poco menos de 1 km. el camión se detuvo al lado de un poste, circundado por zarzas de un metro de altura y de un diámetro de 3 metros. Dentro del círculo de las zarzas, cardos silvestres y ortigas,. Del brazo del poste, caía una larga cadena. La grúa actuó y la jaula que estaba delante de la mía, ascendió en el aire con la chica dentro aterrorizada. 
 
    Todas las demás pudimos ver la maniobra y comprobamos que la jaula quedaba colgada de la cadena, menteniendo la base de la misma una altura de 1 metro sobre los cardos y próxima al anillo que formaban las zarzas. El camión se puso en movimiento de nuevo y nos alejamos de la chica que se quedaba allí sola, llorando desconsoladamente. 
 
    Volvió a hacer una nueva parada al lado de otro poste y rodeado de mas zarzas y cardos silvestres. Y la segunda jaula quedó suspendida por la cadena. Nos alejamos de nuevo y supe, que la siguiente era yo. Me fijé en la soledad en la que se quedaban las compañeras encerradas en las jaulas. Ya era noche cerrada y a los pocos metros de alejarnos, ya no podíamos ver a la última. 
 
    Esto hizo, que un nuevo terror se apoderara de todas nosotras. 
 
    El camión se volvió a detener al lado de un nuevo poste. Pude ver el conjunto de zarzas como en los postes anteriores. Me agarré fuertemente a los barrotes, para no caer, cuando la jaula comenzó a moverse y separarse de la plataforma del camión. 
 
    La jaula quedó anclada en el gancho y me sentí algo mareada al notar el movimiento pendular de la jaula. Arrimé mi cara a los barrotes y pude ver los cardos y ortigas, bajo mi jaula, circundados por el anillo de zarzas. 
 
    En ese instante, sentí el calambrazo y mientras me retorcía de dolor en la tierra aún humedecida de la jaula, dejé fluir mis gritos, mas de angustia que de dolor y las lágrimas de mis ojos me impidieron ver a mis compañeras, que también gritaban y se debatían en espasmos brutales, ante sus correspondientes descargas. 
 
    Para cuando pasó el efecto, estaba sola y aislada. No escuchaba sonido alguno. Y todo era negro y tenebroso a mi alrededor. 
 
    Miré a todos lados, pero no veía mas que el negro de la noche que me rodeaba y debajo, mis zarzas protectoras. Razoné para mí, que estaban puestas para que no pudiéramos ser atacadas por depredadores. 
 
    Me sentí sola....demasiado sola. Y me embargó una tristeza tan brutal, que lloré amargamente durante mucho rato, quedándome dormida poco después. Pero el sufrimiento debía ser nuestro destino y un calambrazo en mi interior me hizo estirar las piernas y retorcerme sobre la tierra húmeda, mientras de mi garganta se escapaba un agudo y desgarrador grito de dolor. 
 
    Cuando me calmé, me sentí mas sola aún y todas mis fobias me invadieron. Creí morirme de terror. Pero cuando estaba mas entregada a dejarme dominar por los fantasmas de la noche, me pareció escuchar un ruido en unas matas cercanas. Me quedé como paralizada y acurrucada en posición fetal, sobre la tierra de la jaula. 
 
    Y agucé mis oídos para intentar descubrir de donde había procedido aquel sonido. Y lo escuché de nuevo, sin llegar a descubrir que era lo que lo provocaba. 
 
    Me sentía tensa y presta a fijar mi vista en el lugar en donde apareciera mi demonio para llevarme. Pero, no conseguía ver nada. 
 
    Al cabo de unos minutos, volví a escuchar el sonido de unas matas que quedaban en mi ángulo de visión. Me mantuve muy quieta y atenta. Y forzando mi vista, pude ver como 2 puntos de luz en aquel lugar. 
 
    No me atrevía a respirar y pestañeé varias veces, para que mis ojos no se irritasen. Los dos puntos de luz, parecían moverse ligeramente, cuando......de repente una nueva descarga, me hizo enloquecer y removerme dentro de la jaula y soltar un grito desgarrador. 
 
    Me revolqué angustiada por la tierra y pataleé durante algo mas de 15 segundos, hasta que los efectos quedaron amortiguados. 
 
    Cuando conseguí calmarme y miré de nuevo en donde había visto los dos puntos de luz, allí no había nada de nada. 
 
    Estaba ya desesperando de angustia, cuando volví a escuchar un nuevo ruido, a mi izquierda. Miré y vi una liebre, que avanzaba sigilosamente hacia la zarza. La veía moverse nerviosa. Debía de estar captando el peligro, al igual que yo. 
 
    Y antes de que pudiese siquiera exclamar y sorprenderme, algo enorme, salió de las matas que tenía frente a mí y se abalanzó sobre el animalillo, capturándolo por el cuello. 
 
    Me quedé aterrorizada y mi grito salió mucho tiempo después, por la sorpresa producida. 
 
    Cuando aquella bestia, consiguió dominar a su presa, miró con sus ojos brillantes hacia mí y me horrorizó su mirada, fría y brillante. Eran los dos mismos puntos de luz, que hubiera visto minutos atrás. 
 
    Se trataba de una especie de gato grande, posiblemente de un lince. Agarró a su presa de nuevo entre sus fauces y comprimió las mandíbulas, hasta quitarla la vida. 
 
    Y como intentando torturarme con las escenas, la desgarró el vientre y la sacó las tripas, para después comenzar a dar dentelladas sobre su carne aún caliente. Comió sin dejar de mirarme. 
 
    Yo me sentía tan aterrorizada que no sabía que hacer mas que llorar. Pero un nuevo calambrazo en mi vagina, me hizo gritar de dolor y retorcerme como un animal herido. 
 
    Cuando de nuevo, fui consciente de la situación, no había ni rastro del cazador y el cazado. Solo pude distinguir algo oscuro, que debía ser la sangre del animalillo. 
 
    Me sentía tan simple y sobre todo tan indefensa, que mis lágrimas fluyeron con suavidad y lloré como no lo había hecho antes. Me sentía muerta en vida y sometida a todos mis miedos y fantasmas. 
 
    Nada podía hacer para aislarme de aquel injerto en mi vagina, que me hacía padecer hasta términos inhumanos. Y para colmo de males, aquella soledad en la jaula, en una noche negra y espectral. Mi cuerpo comenzaba a temblar ya, un poco por el frío de la noche y otro poco por el estado de ansiedad y terror que tenía dentro de mí. 
 
    La pesadez de mis ojos, junto con el efecto de mis lágrimas, hacían pesados mis párpados, que poco a poco caían para permitirme entrar en un fortalecedor sueño. Pero casi cuando llegaba a dormirme, el aguijoneo de nuevas descargas dentro de mi vientre, me hacían despertar y aullar de dolor. 
 
    Afortunadamente, duraba muy poco cada una de esas descargas, aunque los efectos nos mortificaran durante cerca de medio minuto. Después caíamos en una especie de letargo, incapaces de reaccionar. Pero los silencios de la noche, alterados por extraños sonidos, impedían que nuestras mentes pudieran relajarse y descansar. 
 
    El frío de la noche erizaba mi vello y me sentía cada vez peor. En la jaula no existia lugar alguno para protegerse, así que opté por adoptar la posición fetal y soportar las descargas y el rigor de la noche. Pero no pude estar en esa posición mas de 5 minutos. Mi cuerpo se quedaba helado en mi espalda. Debía moverme, sino quería quedarme agarrotada al día siguiente. 
 
    Me levanté con grandes esfuerzos y anduve por la jaula, tocando los barrotes con mis manos y masajeándome la espalda y el vientre con las mismas, para dar calor a mi cuerpo. 
 
    Pensé en mis compañeras, pero sobre todo en Julia. Debía de estar igual que yo. Y sentía una gran tristeza por las penalidades que debería estar pasando. 
 
    Para conseguir vencer la crueldad de la noche, me dediqué a descubrir los seres que habitan la oscuridad. La verdad es que me costaba mucho concentrarme, sobre todo porque en cuanto me descuidaba, un nuevo calambrazo venía a alterar mi paz. 
 
    Descubrí a una familia de roedores, que me olisqueaban. Imaginé que desconocían si era un depredador para ellos o no. Los ví corretear por debajo de las zarzas y eso hizo que me distrajeran durante un par de horas. Di los gritos correspondientes, pero mis amigos solo me miraban confundidos y seguían haciéndome compañía. 
 
    La noche fue un calvario, que no me gustaría repetir. Mis ojos estaban pesados y mi cuerpo ajado por los asiduos rigores del tormento. 
 
    Unos minutos después, pude presenciar como en el horizonte inmediato que era capaz de distinguir, la luz del sol iba comiéndose la oscuridad brutal y fría de la noche. Y pocos minutos después, podía contemplar el conjunto de plantas espinosas y ortigas que había bajo mi jaula, así como las feroces zarzas que me servían de fortaleza. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7  
 
      
 
    Agucé mis oídos para intentar detectar el ruido de motores o voces humanas. Pero todo seguía en silencio. Pensé que la cacería daría lugar al comenzar el nuevo día. Alguien debería venir, para abrir la puerta de mi jaula y darme libertad para poder ser cazada. 
 
    Pero seguía sin escuchar sonido alguno. Decidí tumbarme sobre la tierra para esperar lo que tuviera que acontecer. Y según estaba acomodándome en el húmedo, pero acogedor lecho, sentí que mi cuerpo se elevaba. Esa sensación tan sólo, duró una décima de segundo. Enseguida comprendí que caía al vacío desde mi jaula. Y para cuando quise reaccionar, mi cuerpo chocaba con los cardos silvestres y ortigas, que se apoderaron de mis carnes mortificadas. 
 
    Sentí las punzadas y las descargas irritantes de las ortigas, así como las púas de los cardos clavarse en mis tiernas carnes. Ni siquiera pude gritar. Todo era tan rápido, que mi cuerpo aún no había interpretado lo que aquello significaba. 
 
    Un segundo después, veía la jaula abierta por la base. De ahí había descendido. Y entonces, al tomar consciencia de donde me encontraba, grité y aullé como una auténtica loca. Nada mas volverme para evitar los contactos que laceraban mi fina piel, me encontré con las zarzas que se elevaban majestuosas ante mí en cualquier dirección de mi mirada. 
 
    Mi mente, lanzó una señal de alarma. No podía permanecer en semejante lecho de plantas agresivas para mi cuerpo. Así que busqué con mi mirada donde colocar los pies y levantarme. Descubrí una pequeña calva de terreno sin estar cubierto de cardos y ortigas. Y hacia allí avancé, pinchándome todo el cuerpo. Cuando me pude izar sobre mis pies, me sentí rejuvenecer y respiré aliviada, a la vez que me quitaba pinchos y restos de plantas de mi cuerpo. 
 
    Ahora, la cuestión era como salir de aquel anillo de zarzas de un metro de altura. Después de analizar todo el conjunto, supe que mi cuerpo debería restregarse por parte del lecho de las zarzas, si deseaba salir de allí. 
 
    Las espinas de las zarzas eran largas y puntiagudas. Pensé en irlas partiendo una a una y así, crearme una vía de escape. Pero me llegaban sonidos de algún disparo de rifle y eso me hizo apresurarme a tomar una decisión. 
 
    Mi mente se aceleró tomé la determinación de salir por debajo del zarzal. Sabía que mi cuerpo desnudo rozaría con alguna púa, pero siempre sería menos que soportar varias púas a la vez insertándose en mi carne desprotegida. 
 
    Aparté con mis pies los cardos y ortigas y me tendí en el suelo, hurgando con mis manos en la pesada franja de zarzas. Pesaban mucho sobre mi cuerpo, pero podía levantarlas a pulso y por tanto era mi vía de escape mas directa. 
 
    Tenía ya medio cuerpo bajo el zarzal, cuando sentí pasos y jadeos. Se trataba de las esclavas de un amo, que buscaban para él la caza correspondiente. No tuve mas opción que proteger mis piernas bajo el zarzal y quedar todo lo quieta que pudiera, para no ser localizada. 
 
    Al esconder las piernas y quedarme quieta, las púas mortificantes de las zarzas mordieron mi piel y se clavaron en mi angustiado cuerpo. Pero ya nada podía hacer por evitarlo y soporté aquel suplicio como uno mas. 
 
    Desde mi posición podia ver a las esclavas completamente y cuando pasó el cazador, lo ví completo. Quizá algo fatigado, ya que su cara denotaba algo de congestión. Yo les veía perfectamente y ellos a mí, si hubieran mirado hacia la base de las zarzas. Pero era un sitio extraño para tener en cuenta. 
 
    Sentí un opresión de las zarzas sobre mi cuerpo, cuando las esclavas se apoyaron sobre las mismas, para ver si estaba o no dentro. Ya me creía a salvo, cuando me sobrevino una nueva descarga en mi vagina. Estuve a punto de gritar, pero me contuve y solo me debatí ligeramente. 
 
    Las esclavas que me rastreaban, debieron creer que se trataba de las vibraciones de la otra y de esa forma me libré de ser descubierta. 
 
    En cuanto se hubieron ido, elevé con todas mis fuerzas las zarzas y conseguí sacar la mitad del cuerpo. Y con un poco de maña y esfuerzo extra, conseguí liberar mis piernas. 
 
    Estaba herida, pero libre. Sólo las descargas en mi vientre, me hacían sentir prisionera. 
 
    Salí disparada de aquel lugar, en sentido opuesto de donde venía el cazador y sus esclavas. No sabía donde estaba, ni donde me dirigía. Me sentía muy débil y sobre todo muy angustiada. Sentía hambre y sed, mucha sed. El cuerpo me ardía de las sensaciones de las ortigas, las púas de los cardos y las zarzas y sobre todo de las descargas continuas en el interior de mi vientre. 
 
    Era como estar muriendo constantemente en un tormento horrible. Realmente, de eso debía tratarse. Corría como una loca por medio del bosque, sin saber a donde me dirigía. 
 
    Estaba extenuada, cuando una nueva descarga me sobrevino. Me retorcí como una posesa, sobre la hiedra fresca del bosque, pero fui consciente de reprimir mis lamentos y gritos, por temor a ser oída. 
 
    Cuando fui capaz de serenarme, no se escuchaba nada en el bosque y eso me hizo ponerme mas alerta aún. Me levanté despacio y caminé silenciosamente resguardándome en cada árbol grueso que veía. El silencio, era lo peor de todo. No se escuchaban disparos, o a los animales propios del bosque. 
 
    Seguí andando por entre la arboleda y llegué hasta un claro, demasiado grande para atravesarlo, sin ser vista. Estaba como enloquecida. No sabía como librarme del tormento del implante en mi vientre y desconocía el castigo que me aguaradaría si era capturada en ese momento. 
 
    Volví, silenciosamente sobre mis pasos y decidí rodear el llano por el bosque. Podía escuchar las voces de varios hombres y los chillidos de algunas esclavas, mientras avanzaba cubierta por la maleza. 
 
    De vez en cuando, miraba hacia mi retaguardia, para observar si alguien se acercaba, pero por el momento todo parecía estar tranquilo detrás de mí. 
 
    Seguí avanzando por el perímetro del bosque, hasta que topé con unas rocas enormes, a las que era imposible escalar tal y como me encontraba. Miré hacia donde parecían terminar las rocas y me di cuenta que terminaban en otro claro dentro del llano. 
 
    La sangre se me agolpó en la cabeza y mis nervios se pusieron en tensión. No sabía que hacer. Volver sobre mis pasos parecía una locura. Pero no había otra opción. Según giraba sobre mi misma, una nueva descarga me hizo caer al suelo y retorcerme de dolor, mientras intentaba a toda costa reprimir mis gritos de dolor. Poco a poco las sensaciones molestas fueron pasando y pude sentir el control de mi misma. Me levanté y caminé por el camino recorrido media hora antes. Volví a escuchar las voces de los amos y esclavas, que ya llenaban el campamento. Me alejé de ellos tan rápida y silenciosa como pude y cogí la ruta contraria, confiando en tener mas suerte. 
 
    Todo parecía ir bien, hasta que escuché ruidos a poca distancia de mí. Un amo y sus esclavas, avanzaban con una de las chicas cazadas hacia mi. Me escondí detrás de una espesa mata y rogué que no me vieran. 
 
    Pude verles perfectamente. La esclava iba atada a un largo palo de pies y manos. Tenía una amplia mancha de color verde en su costado izquierdo. Parecía muerta, pero cuando miré sus ojos, supe que solo estaba anestesiada. Los dardos debían ser paralizantes y eso hizo que sintiera algo menos de temor a ser cazada. Sin embargo, deseaba que no me descubrieran, al menos por el momento. 
 
    Y según el amo cazador pasaba cerca de la mata en donde estaba escondida, una nueva descarga atacó mi cuerpo y por mucho que me reprimí, no pude por menos que removerme en la hierba. El amo captó un sonido extraño en mi mata y se acercó con el rifle cargado apuntando directamente a mi cuerpo. 
 
    Cuando descubrió que se trataba de una presa extenuada por las descargas de sus aparatos, se acercó hasta mí con aire de superioridad y mientras me retorcía de dolores de la descarga, me dio un par de patadas en el costado, para después pisarme los pechos con sus botas de goma. 
 
    El dolor que me produjo, fue una continuidad de las descargas eléctricas. Y yo me sentí morir de angustia y dolor. 
 
    Transcurridos unos minutos, en los que me dio tiempo a recuperarme del todo, me dijo : 
 
    - Observo que eres una buena hembra. ¡Que lástima que te haya descubierto!. Ya imagino que todo ha sido por ese implante que lleváis y del que yo no soy partidario, pues quita emoción a la caza. Sin embargo, estas son las reglas para todos. Aún así, me pareces una puta de mierda como las demás. Así que creo que te llevaré de un modo especial hasta el campamento base. Pasaremos antes por el campamento avanzado, que ya conoces. Pero antes, ataremos tus manos de puta a la nuca. 
 
    Y colocó mis muñecas juntas y con las palmas unidas, para colocarme un grillete doble. Eran del mismo color que las manchas que dejaban sus dardos. Después me puso un collar de cuero del mismo color, para a continuación, haciéndome subir los brazos, engarzar el grillete doble en la anilla trasera del collar. 
 
    Yo quedaba con los brazos doblados y elevados y expuesta completamente a mi captor, que animándose al verme tan afligida e indefensa, dijo : 
 
    - Eres la puta mas fantástica que he capturado y además sin gastar un solo dardo. Eres morena, cosa que a nosotros no nos atrae demasiado, pero tú eres un caso especial. Pasaremos por el campamento avanzado para dejar mis capturas. Y procura, que no se te noten los espasmos esos que haces cada media hora. Será la mejor manera de estar mas protegida contra los locos que hay allí. 
 
    Pasamos por el campamento para dejar a la esclava capturada. Conté un total de 6 capturas de aquel hombre, sin incluirme a mí. Las chicas, eran colgadas de los tobillos a pleno sol. Sus cuerpos seguían siendo atormentados por las descargas de los dildos en sus vaginas, pero ellas solo movían sus ojos. Conté el número de esclavas cazadas y contándome a mí, éramos 16. Agradecí no ser de las primeras y mi cuerpo se serenó un tanto. 
 
    El cazador que me portaba, me mostró ante todos los que allí se reunían. Pensé que mi cuerpo era un desastre, pero eso no parecía importarles demasiado. Todos los hombres que había allí, estaban ya, medio borrachos y golpeaban con sus manos o con látigos a las chicas colgadas. 
 
    - Vamos puta, camina. Tenemos mucho camino por delante. 
 
    Escuchar estas palabras, por un lado me aislaron del infierno de mis compañeras, pero sabía que nada agradable me depararía el nuevo destino. 
 
    Caminé lentamente, pero dando gracias de alejarme de aquel lugar de perversión. Y como mi paso no era el adecuado, el látigo de goma, hirió mis nalgas varias veces, haciéndome andar con paso mas vivo. 
 
    Nos alejamos del campamento, por entre la arboleda que una hora antes hubiera abandonado. Mi captor, iba detrás de mí y de vez en cuando me atizaba algún golpe en las nalgas, pero no era demasiado fuerte y sólo servía para avivarme el paso. 
 
    A los pocos minutos de abandonar el campamento, sentí el efecto de los electrodos dentro de mi vientre. Me removí y grité de angustia y dolor. A cada calambrazo nuevo en esa zona, nuestros cuerpos se debilitaban, cada vez mas. 
 
    Me sentía atrapada y aturdida. Si aquello seguía dentro de mí mucho tiempo, pensé que moriría o me dajaría eliminar. Era tan horrible aquella sensación, que no podía sujetar y controlar mis reacciones en momento alguno. 
 
    - Putita, pareces indispuesta. Creo que necesitas caricias fraternales en ese vientre tuyo. A ver, déjame verlo un momento. 
 
    Se plantó delante de mí, mientras me removía de las sensaciones horribles y me hizo mantener en pie, con las piernas algo separadas, mientras acariciaba mi vientre y el candado que cerraba mis anillos implantados. 
 
    Me acarició con sus manos el vientre liso y desprovisto de vello púbico y realizó varios gestos, mientras yo mantenía mis ojos semicerrados y evacuando lágrimas del tormento lento que recibía. 
 
    - Creo que a este vientre le falta amor y calor. Está demasiado dejado por tus amos. Yo le daré el calor que necesita, puta mía. 
 
    Siguió sobándome con sus manos el vientre, para ascenderlas hasta mis pechos. Y al contactar con mis pezones, los retorció sin piedad, hasta hacerme gritar de dolor y pánico. 
 
    - Observo que estás algo intratable. Y yo que quería darle amor a tu cuerpo........Bueno, creo que mejor daremos a tu cuerpo, lo que pide a gritos. Calor a nuestro estilo. Fíjate puta, este látigo de goma te calentará en los lugares adecuados. Procura mantenerte erguida o lo sentirás. 
 
    Le miro, con los ojos vidriosos y sólo le veo alzar su látigo de goma y descargarlo sobre mi vientre, una y otra vez. 
 
    Ziiiiiiiccccc, ziiiiiiiiiissssccc 
 
    Zaaaaaaccccccc, zasssssss 
 
    Zaaaaccccc 
 
    Me contorsiono de dolor, pero no doblo mi cuerpo a pesar de los dolores que me producen esas descargas, sobre mi sensibilizado vientre. Pero los golpes siguen cayendo sobre mí y con mis ataduras, solo puedo gritar y contorsionarme de espanto y dolor. 
 
    Zassssss 
 
    Aaayy, agggg 
 
    Zaassss, zaaaaaaaaaaccccc 
 
    Uumm...ohhhhhhhh 
 
    Ayyyy, ooohhhhhh 
 
    Sigue golpeándome sin piedad, hasta 20 latigazos en mi vientre. 
 
    Termino por doblarme y caer de rodillas, pero él, me dice : 
 
    - Eres guapa y hermosa, morena. Pero muy debilucha, puta mía. Pasaré por alto este momento de desaire. Pero lo sentirás puta asquerosa. Sigue caminando por ese sendero, hasta que te indique parar. 
 
    Caminé temblorosa por el sendero marcado. Había cardos y otros espinos que rozaban mi piel, pero no me detuve y los esquivé como pude. 
 
    Llegamos a un espacio abierto con varios árboles caídos, Sentía el frescor del agua cerca de ese lugar. Pero seguí caminando, sin reparar en mas necesidades mías. Cualquier acto en ese sentido hubiese comportado un tormento feroz. 
 
    Me dolía todo el cuerpo y aunque deseaba descansar, jamás le habría dicho tal cosa. Fue él, quien al ver un árbol tumbado, que le convenía dijo : 
 
    Puta, encamínate hacia ese árbol. Descansaremos unos minutos de la travesía y fumaré un cigarrillo. 
 
    Me acerco ya extenuada al árbol caído y aguardo hasta que él me indique que debo hacer. Se acerca hasta mi costado derecho y dice : 
 
    - Sí, es un buen lugar para descansar. Arrodíllate ante el tronco, puta. Y después descansa esas tetas sobre el mismo. 
 
    Me arrodillo frente al árbol. Y él de un empujón, me obliga a apoyar mis pechos desnudos sobre la corteza áspera y puntiaguda del tronco. 
 
    Siento la rudeza del contacto en mis pezones, ya muy sensibilizados. Al tener mis manos atadas a la nuca, mi postura es de lo mas cruel y dolorosa para mis pechos. 
 
    Sin que pueda acomodar mis pechos al tronco, le noto sentarse sobre mis nalgas, haciendo que su peso me haga clavar aún mas mis tetas en la madera, que me dilacera. Y cuando soy capaz de serenarme un poco y adecuar mi respiración a la enorme presión de su cuerpo sobre el mío, le escucho fumar con tranquilidad sin que le importe lo mas mínimo el sufrimiento mío. 
 
    - Puta, ¿te han dicho alguna vez que tienes un culo precioso?. Pues es la verdad. Cuanto mas lo miro, mas deseos me vienen. Creo que lo utilizaré para descargarme un poco. Parece que está diciéndome, ¡¡ fóllame !!. Pues si, te voy a follar, puta asquerosa. 
 
    Esas palabras, me hacen volver a llorar, pero nada puedo hacer para apartar semejante martirio de mi cuerpo. 
 
    Le siento como se levanta y tras toquetear el interior de mis nalgas, apaga el cigarrillo sobre mi espalda. 
 
    - Aaaahhhhhhhhh.....aagggggggg 
 
    - Cállate puta, que vas a asustar a todo el bosque. 
 
    Me remuevo entre el terrible escozor de la quemadura y escucho como baja su cremallera y acto seguido, noto algo caliente entre mis nalgas. 
 
    Le oigo que escupe en mi ano y lo extiende con su polla en mi ano, para lubricarlo. Y por fin, noto como si me rajaran por la mitad y grito, asustada y angustiada. 
 
    En dos meneos, se cuela dentro de mí. Siento la culebra moverse por dentro de mi recto y los empellones que me da constantemente, hasta que consigue meter todo su pene en mi interior. 
 
    Las sensaciones que se producen en mi interior, son extremadamente violentas, ya que el dildo implantado en mi vagina dilata ésta y la tenue capa de separación de los dos conductos está muy irritada con las continuas descargas. 
 
    Intento no pensar en el dolor y de algún modo traducirlo en placer, pero siempre hay algo que me produce sensaciones horribles dentro de mi ser. 
 
    Su polla entra y sale, machacándome con cada embestida. A la vez mis pechos se rasguñan mas y mas, en cada empujón. Me siento morir, poco a poco. Pero eso a él, no parece importarle lo mas mínimo. 
 
    Y de repente......... 
 
    - Aaaaaaaaaahhhhhhhhh, aaaaaaaaagggggg, aaaaayyyyyy 
 
    Una nueva descarga en mi vagina, me hace enloquecer de dolor y angustia. No puedo mas que gritar, ya que su polla está entrando y saliendo de mi ano, con mayor velocidad que antes. 
 
    Esa descarga, parece que lo anima mas aún. Pienso, entre mis lágrimas que él, ha debido sentirla también, porque su ritmo aumenta y aumenta hasta que siento como se queda rígido y clavado dentro de mí, para al instante siguiente, sentir una profunda descarga de esperma dentro de mi ano. 
 
    El calor, me hace quedar paralizada y siento cada borbotón de esperma dentro mi canal rectal. 
 
    Pasados un par de minutos de convulsiones de su cuerpo, acompañadas de manotazos y pellizcos, noto su cuerpo que se desploma sobre mi espalda, manteniendo su polla dentro de mi ano. 
 
    Un poco de tiempo después se separa de mi y saca su flácido pene de mi recto. Siento como un frescor en esa zona y me desplomo sobre el árbol, sin importarme ya la rugosa madera. 
 
    Siento como su leche se va enfriando, a medida que corre por mis muslos. Se aproxima a mi lateral y cogiéndome del pelo, me separa del árbol y me dice : 
 
    - Puta, ¡¡ qué culo, tienes !!. Chúpala y límpiala de restos, para que podamos proseguir el viaje. 
 
    Me limito a abrir la boca y dejar que entre su pene, sucio y empapado con los jugos de ambos. Lo lameteo como mejor puedo, pero mi cansancio me impide actuar como sería necesario. Aún así, consigo lamer todos los restos y tragármelos, a pesar del asco que me da aquello. 
 
    Después de unos minutos, me hace levantar y me dice : 
 
    - Vamos zorra, nos queda casi una hora de camino y debemos parar a comer algo antes. Iremos al río en donde te dejaré bañarte y te daré algo de comida y bebida. Y no pienses mal, guarra. Será comida de verdad y agua del río. ¡Venga, camina!. 
 
    Me levanto, llena de dolores terribles y comienzo a dar mis primeros pasos en la dirección que él me indica. 
 
    En menos de 10 minutos, siento el ruido del agua y el frescor que envuelve el ambiente. Me siento tan desfallecida, que a cada instante debo concentrarme, para no caer rendida sobre el camino. 
 
    Y por fin el río. El corazón me late con fuerza. Mi cazador, se acerca a mí y coloca una cadena larga a la anilla del candado que cierra mi vagina, para a continuación, liberar mis muñecas del collarín. 
 
    Me siento algo reconfortada por el momento y nada mas llegar al río, me indica una pequeña poza, en donde podré meterme. 
 
    Nada mas pisar el agua, me dejo caer medio muerta sobre el agua refrescante y así me mantengo durante casi un minuto, sin mover parte alguna de mi cuerpo. Poco a poco, mi cuerpo comienza a reaccionar y consigo mover todas mis articulaciones. 
 
    Pasados unos diez minutos, en los que he recobrado el ansia por vivir, siento tirones de la cadena en mi vientre y tras mirarle, me levanto y salgo chorreando del agua, sintiendo un aroma a frituras que me hace enloquecer de placer. 
 
    Me acerco hasta él y me quedo en pie a su lado derecho. Me indica que me siente a su lado. Y le obedezco, sin dejar de mirar unos pajarillos que están siendo asados en una pequeña hoguera, encendida por él. El aroma es tan envolvente que me siento a punto de llorar. 
 
    Entonces él, cogiéndome del pelo empapado, me dice : 
 
    - ¿Te apetece comer algo de ésto?. 
 
    Asiento, con mi cabeza, mirándolo. Y se limita a sonreir. 
 
    - Muy bien, comerás de esto, puta. La verdad es que eres tan bonita, que quizá me quede contigo para siempre. Ve cogiendo de la parrilla y comiendo como si estuvieras sola. Puedes beber vino o agua. O las dos cosas, si te apetece. Y no te preocupes, no te pediré nada a cambio. Come, que buena falta te hace....... 
 
    No sé como aceptar sus palabras. Hasta hoy, todos me han tratado fatal. No es normal que alguien que te domina, te trate de ese modo, por lo que me mantengo en guardia en todo momento, aunque cojo la botella de agua y bebo unos tragos cortos, sintiendo como mi cuerpo reacciona ante el efecto vivificador del líquido. 
 
    Y algo nerviosa y pensando que en cualquier instante, me impedirá comer, acerco mi mano hasta la parrilla y cojo un pajarillo. Lo acerco a mis labios agrietados y siento miedo de que me quite ahora la ansiedad que siento de comer. 
 
    Pero, no hace amago alguno de retirarme la comida. Sólo, sonríe, mientras come uno de ellos. 
 
    Y llega a mi boca y el sabor es tan extraordinario y deseado, que un escalofrío recorre todo mi cuerpo. Doy el primer bocado y lo saboreo, sintiendo el placer mas extremo dentro de mi ser. 
 
    Y sigo comiendo, sin que él se meta conmigo. Sólo me mira y sonríe de vez en cuando. Le veo que coge una bota de vino y da un largo trago. Luego, me mira y me la ofrece. No se que hacer. Hago amago de cogerla, pero él mas solícito se acerca mas a mí y espera a que termine de tragar el alimento. Me pasa la bota por los pechos y me dice : 
 
    - Tranquila pequeña, yo te ayudaré. Abre la boca y procura no tragarlo según caiga. Te hará entrar en calor y te sentirás muy gratificada, ya verás. Además, debes comer mas pajarillos, aún tenemos tiempo y están muy buenos. 
 
    Abro la boca, un poco aturdida y algo asustada también y él enchufa el chorro que cae dentro de mi boca. Siento el sabor del vino y voy tragando poco a poco. Está riquísimo y a cada segundo que pasa, me voy sintiendo cada vez mejor, pero según me está entrando el chorro, un calambrazo en mi vientre me hace cerrar la boca y retorcerme de dolor. 
 
    Siento el vino correr por mi cara y mis pechos. Y supongo lo peor para mi cuerpo, por haberle hecho ese feo. 
 
    Pero curiosamente, no sucede nada de esto. El, simplemente aguarda a que se me pase el efecto del calambre y me dice : 
 
    - Tranquila, putita. Se lo que estás pasando. Me encanta la carita que pones cuando sufres, pero ahora estamos comiendo. Bien, si, ahora ya estás mas calmada. Muy bien, abre la boca y bebe un poco mas, te animará...... 
 
    Abro la boca y bebo un nuevo chorro. Me siento reconfortada. El quita la bota y me indica que siga comiendo, diciéndome : 
 
    - Putita, ahora tienes media hora antes de que vuelva el efecto. Come y aprovecha el tiempo. Y además te permitiré beber de la bota a chorro o chupando. Venga, coge mas, hay mucho para los dos y debes ponerte fuerte. 
 
    Esas palabras me hacen llorar. Ya no le tengo miedo, ahora mi sentimiento ha cambiado al agradecimiento. Y cojo otro pajarillo mas y como, llena de calor y cobijo. 
 
    Como uno, tras otro, sin que él haga mas que acariciar mi pelo o mie espalda. A veces, los pechos un poco, pero me siento tan cálida a su lado que sería capaz de soportar cualquier cosa que me ordenara. 
 
    Terminamos con los pajarillos y entonces él, me hace tumbarme a su lado, para reposar un poco la comida. Me siento un poco mareada, pero feliz y contenta de estar viva junto a él. 
 
    Imagino, que el resto del día será un infierno, pero me aprovecho del momento. Y me siento fabulosamente bien, escuchando sus latidos en mi oído. 
 
    Pero, como siempre, antes de que pueda sentirme completamente bien....un nuevo calambrazo me hace contorsionarme. 
 
    El me permite, que me remueva sin decirme nada. Cuando consigo serenarme, acaricia mis pechos y mi vientre y me indica que debemos seguir el camino. 
 
    Me levanto, lo mas rápida que puedo y junto mis muñecas ante él, para que las una. Me mira sonriente y tras unirlas y colocármelas en la parte trasera del collarín, me quita la cadena del candado de mi vagina y con un gesto, comenzamos a caminar hacia el campamento principal. 
 
    Mis pasos son mas tranquilos y ahora me siento bien de pertenecerle, aunque sea en esa parte del camino. Incluso, atada como estoy, me siento feliz de que él esté cerca de mí. 
 
    Caminamos por un sendero sin una sombra, aunque él va protegido por su sombrero especial. Noto que me coge del pelo y me detengo en seco. Me hace girar hacia él y me rodea con sus brazos, justo en el momento en que siento una nueva descarga. 
 
    Oprimo mi pecho contra él, temblando entera, pero sin gritar por estar cerca de su cara. Transcurridos unos minutos, en que mis jadeos son muy acelerados, él me hace abrir la boca y me enchufa un buen chorro de vino. 
 
    Lo bebo llena de agradecimiento y entonces, me dice : 
 
    - Putita, en diez minutos llegaremos y lo pasarás mal. Creo que incluso peor que mal, pero lo debes pasar, así que anímate lo que puedas. 
 
    Asiento con lágrimas en los ojos y camino de nuevo hasta lo que probablemente será mi infierno y calvario mas cruel. 
 
    Y en efecto a los pocos minutos, comienzo a oir el griterío del campamento. Y poco después, ya diviso el horror del mismo. Veo a varias chicas, colgadas de los pies, otras en jaulas y algunas siendo azotadas. Y todas bajo un sol riguroso, que a mí también me martiriza. 
 
    Mi cazador, me coge del pelo y me hace caminar hasta el centro de una explanada en la que hay 5 postes de piedra, de un metro de altura y con un diámetro de 20 cm. El central y 10 los otros cuatro. El calor es sofocante y me siento un poco mareada, entre el vino, la digestión y el mismo sol. 
 
    Según estoy llegando a los postes, observo que se acercan 2 hombres mas, a paso vivo. Mi cazador los saluda y en breve soy medio arrastrada por los nuevos, hasta que me sitúan al lado del poste central. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    Según estoy llegando a los postes, observo que se acercan 2 hombres mas, a paso vivo. Mi cazador los saluda y en breve soy medio arrastrada por los nuevos, hasta que me sitúan al lado del poste central. 
 
    Me hacen apoyar mis caderas sobre ese poste y mientras mi cazador me sujeta del pelo, los hombres, atan mis muñecas a los postes que tengo a ambos lados de mi cabeza. 
 
    Me siento extraña y muy incómoda, aún con mis piernas dobladas y mis pies apoyados en la caliente arena, para mantener el equilibrio y no caerme por un lado. 
 
    Pero enseguida, mis tobillos son capturados y atados a los otros dos postes. En un momento quedo atada en aspa. Me siento indefensa y muy asustada. Me terminan de tensar bien y me abandonan dejándome a pleno sol, sin poder mover mas que mi cabeza. 
 
    El sol está en su punto mas alto y lanza sus rayos abrasadores contra mi maltratado cuerpo. Siento como el calor me va afectando, a medida que pasan los minutos. Y ya, algunos insectos hacen acto de presencia y me mortifican con sus movimientos. 
 
    El calor es tan sofocante, que mi cuerpo está como muerto. Siento sus efectos debastadores y poco a poco mi piel, va quedando mas y mas sensibilizada por la exposición prolongada. Y cada roce de los insectos sobre mi abrasada piel es casi un suplicio en sí mismo. Los bichos van y vienen, haciéndome padecer sensaciones, mucho mas que odiosas. 
 
    Mi respiración es lenta y jadeante. La postura que mantengo es la mas incómoda de cuantas he padecido hasta el momento. Todo mi cuerpo está expuesto e indefenso. Siento calambres en los brazos y en los muslos. Pero lo peor de todo es el maldito sol, que mortifica aún mas mi delicada piel. 
 
    Mi cabeza queda colgando hacia mi espalda y sólo puedo ver lo que hay mas allá de mi cabeza y un pequeño ángulo de visión a mis costados. 
 
    Mantengo mis ojos cerrados, todo el tiempo que puedo, para evitar quemarme los ojos con los rayos del sol. Pero los abro, cuando escucho ruido de pisadas acercándose hacia mí. 
 
    Y veo que se acercan un par de varones. Sólo soy capaz de ver bien al que se acerca hacia mi cabeza. Del otro solo puedo ver sus piernas. 
 
    Se aproximan hablando de cosas que no entiendo y riendo. Cuando están a mi altura, como no tengo fuerzas para elevar mi cabeza y mirar al otro, me limito a observar al que está ante mi cara. Y les escucho decir : 
 
    - Para ser una esclava de pelo oscuro, la verdad es que está bastante buena, ¿no te parece?. 
 
    - Pues sí. Hay que admitirlo. La verdad es que para lo marcada y sensibilizada que está, mantiene una belleza fuera de lo habitual. Sabes lo que te digo, que la voy a follar el culo. ¿Te has dado cuenta que tetas y que culo tiene esta zorra? 
 
    - Si, me di cuenta nada mas verla aparecer. Uuugggggg, me estoy meando.......debe ser la cerveza. ¡¡ Abre la boca puta que voy a mear !!. 
 
    Me quedo algo idiotizada, pero obedezco y abro la boca. Y siento el chorro caliente golpear mi garganta. Trago parte de los orines de ese monstruo, sin protestar. En cuanto termina, me pone la polla en la boca y me indica que se la ponga a tono. 
 
    Y vuelvo a obedecer, sin saber ya lo que hago. Mientras la estoy mamando, escucho entre frase y frase nuevos pasos.y a uno de ellos decir..: 
 
    - Jefe, no me había dado cuenta. Esta puta es estupenda. 
 
    - Si, es verdad. Pero a partir de ahora tened en cuenta que es de mi propiedad. Me ha sido obsequiada como trofeo de caza. Y he pensado en venir a echarla una lechada en su ano ardiente. 
 
    Esas palabras, me agradan por un lado pero me atemorizan por otro, cuando..............noto una punción fuerte en mi vientre, al disparase la corriente dentro de mi cuerpo. Y me contraigo lo que puedo y grito como una loca. 
 
    No puedo moverme, pero mi cuerpo entero tiembla de terror. 
 
    - ¡¡ Vaya !!, ya volvió la maldita corriente. Bueno, mejor. Así estará mas sensible a nuestros contactos. Bien, establezcamos un turno. Primero la follaré el culo y descargaré en su boca y cara. Vosotros, deberéis hacer lo mismo. ¿Os parece bien?. 
 
    - Nos parece fabuloso, jefe. 
 
    - Muy bien. ¡¡ Joder !! que culo tiene esta puta. Es que está buenísima. Tendré que pensar algo especial para ella. 
 
    Y noto como separa mis nalgas un poco mas y su polla se atranca contra la entrada de mi ano. Y en un par de empujones me encula, mientras sus amigos sobetean mi sensibilizada piel, haciéndome exclamar y jadear de sensaciones terribles. 
 
    Le siento ya dentro de mí y en cada entrada y salida de su polla dentro de mi ano, mi cuerpo se contrae de dolores. Sus amigos, se encargan de mantener irritada mi piel, entre sus manos y algunos golpes con sus cueros. 
 
    Le noto en mi ano, como su polla se dilata mas y mas. Pienso que es inminente que se derrame sobre mí. De repente se separa de mi ano, que es capturado por la polla de uno de sus amigos. Y mientras noto la nueva serpiente, veo aparecer a mi cazador ante mi cabeza. Su polla está palpitando, a punto de reventar en mí. 
 
    Situa el pollón sobre mi boca, que abro, para dejarla hundirse. Y en menos de un segundo, al tiempo que su amigo me la hunde a tope en mi ano, suelta una lechada en mi boca, que me hace palidecer. 
 
    Es un líquido viscoso, que trago a la mayor velocidad que puedo. Noto como el semen, golpea mi garganta, mientras trago, pero hay algo que se queda en mi cara. Intento saborear el semen, mientras sigo siendo penetrada en mi ano, por uno de sus amigos. 
 
    Y en un momento, se retiran a la vez de mi boca y ano, para sentir los pasos apresurados de mi sodomizador, hasta mi cara. 
 
    Y justo en el momento que llega con su polla convulsa, noto como una nueva polla, se apodera de mi ano. Intento gritar, pero al abrir la boca, la polla que me acaba de sodomizar, entra hasta el fondo de mi garganta y se descarga en convulsos torrentes de esperma. 
 
    El sabor es disntinto, pero lo trago del mismo modo y lo saboreo, mientras noto en mi recto, como la nueva polla se arrastra agil y violenta. 
 
    Me siento morir por momentos, pero sigo tragando hasta dejarlo limpio del todo. 
 
    Y en cuanto se retira de mi boca, noto la misma sensación en mi ano. Me siento vacía por un instante, para al siguiente, sentir la última polla en mi boca. Y como la descarga, me hace ahogarme. 
 
    El flujo de leche de esta última, es algo mayor que el de las anteriores. Pero consigo rehacerme y tragar cuanto puedo. 
 
    Cuando consigo dejarla limpia y sin restos de semen y flujos míos, se separa de mí y escucho decir a mi cazador : 
 
    - Bueno, chicos, por este lado ya está bastante hecha. La daremos la vuelta, para que se entone por todos lados. 
 
    Dos de ellos me desatan los pies, mientras mi cazador, se queda junto a mí, toqueteándome mi ultra sensibilizada piel. Parece no importarle mis sufrimientos. Y en cuanto mis pies son depositados en la ardiente arena, mi cazador se acerca a mi sexo con un tubo de unos 2 mm. De grosor, transparente y manipulando en esa zona, lo noto como se cuela en mi vejiga. Gimo y grito llena de terror. Pero la sensación es corta y enseguida me normalizo, aunque siento la sonda en mi uretra. 
 
    Entonces, mis manos son desatadas y me intentan poner en pie, pero las fuerzas me han abandonado y mis rodillas ceden y quedo de rodillas y sondada, ante los tres. 
 
    Entre los dos amigos me izan y colocan mi vientre sobre el poste central, quedando yo con mis brazos y piernas inertes. 
 
    Me dejan así durante unos segundos, para a continuación, capturar cada uno de los amigos un pie y atarme a un poste. La opresión en mi vientre es enorme, sobre todo al tener que soportar el dildo eléctrico dentro de mi vagina. 
 
    Antes de que pueda reaccionar, cogen mis muñecas y tirando de ellas, me las atan a los postes contrarios. Después me tensan, hasta que me entran sudores fríos de la tensión. Y mi cazador, se acerca hasta mi cabeza, mientras uno de sus amigos me la levanta, tirando de mi pelo, para meterme una mordaza en forma de dildo corto, dentro de mi boca. Tras dejármela sujeta con una correa en la nuca, le veo manipular el tubillo de mi sonda y acercar el extremo libre hasta mi cara. 
 
    Y tan solo, mete el tubillo en mi mordaza. Y entonces comprendo el horror que me aguarda. Mis propios orines, los beberé una y otra vez. 
 
      
 
    Me encuentro tan aturdida y humillada, que no se que hacer. Estoy silenciada y mis lágrimas ya se han agotado completamente. Siento la piel de la parte frontal, abrasada por el sol y martirizada por los insectos, que pululan sobre los vestigios de los latigazos. Mientras mis partes traseras, son expuestas al rigor del sol. Siento ganas de morirme y dejar de padecer ese tormento. 
 
    Pero parece que mi destino, aún me reserva para nuevas vejaciones. Les escucho lejanos, aunque se que están cerca de mí. El dolor en mis brazos, vientre y muslos es tan brutal, que me siento perder la noción del tiempo y el espacio, segundo a segundo. 
 
    Pero antes de que termine por desvanecerme, veo unos pantalones y botas polvorientas a mi costado izquierdo. Y antes de que sea capaz de asimilarlo, una hipodérmica que traspasa mi pecho izquierdo, inyectándome algo que desconozco. 
 
    A continuación, tras retirar la aguja de mi pecho, las piernas se alejan de mi campo de visión. 
 
    Pasan dos minutos en los que mi mente lucha contra algo invisible. Y al término de ese tiempo, mi mente comienza a cobrar lucidez y de nuevo vienen a mi mente los rigores del tormento. 
 
    Pocos segundos después escucho los pasos alejarse de mí. Y así paso un tiempo enormemente largo, picoteada por los bichos y llena de espasmos violentos. 
 
    Hasta que de pronto, siento como la vejiga, me anuncia que elimina líquidos de mi cuerpo y en un segundo, noto un líquido caliente en mi boca. Intento rechazarlo, pero cuantos mas intentos hago por rechazarlo, mas presión noto dentro de mi boca y termino por beber lo que sé, es mi propia orina. 
 
    Debo tragarla, para no axfisiarme. Y noto el sabor salado y caliente de la misma, recorrer mi garganta hasta llegar a mi estómago. Aún a pesar del asco que siento, la trago completamente durante cerca de 1 minuto. Y la noto aprisionada en mi vientre que está comprimido contra el poste, cuando una nueva descarga en mi vagina me hace rabiar de sensaciones malditas. 
 
    Me remuevo en mis ataduras y sin poder evitarlo, nuevos flujos de orina llegan hasta mi boca, que trago sin poder controlarme para nada. 
 
    Los efectos de las descargas pasan y cuando estoy algo mas serena, dejo de recibir orina en mi boca. 
 
    Escucho ruido de movimientos a mi alrededor. Miro por debajo de mis brazos y observo que el campamento se está levantando. Pero nadie viene a socorrerme y meterme en las jaulas, con las demás esclavas. 
 
    Y pocos minutos después, una enorme polvareda y chirridos de neumáticos en la arenosa tierra, me cubren de infernales sensaciones de vacío y soledad. Pienso que me abandonan allí hasta que muera de inanición o de insolación. 
 
    Pero cuando el polvo se disipa un poco, después de haber quedado todo en silencio, escucho pasos por la parte de mis piernas. 
 
    Pocos segundos después, varias voces y el chasquido de los látigos, me hacen salir de mi letargo. El miedo se apodera de nuevo de mi ser y comienzo a temblar de agitación, mientras los insectos siguen martirizando mi sensibilizada piel, por los rayos ultrajantes de aquel sol infernal. 
 
    Mi cuerpo desnudo expuesto al sol directo se halla en una fase que cualquier roce, me provoca espasmos y convulsiones. Siento terror de que me toquen en ese momento, aunque sé que lo van a hacer. Incluso, me pueden mortificar con los látigos. 
 
    Es increíble la sensación tan abrumadora que siento en estos momentos. Y, ya están alrededor de mí. Escucho al cazador, decir : 
 
    - Me ha salido un poco cara la cacería, pero estaréis conmigo en que esta hembra merece la pena, ¿verdad?. 
 
    - Por supuesto que sí, Breo. Es la hembra mas extraña de todas cuantas he visto. Y desde luego, debe valer su peso en oro. Desde mi punto de vista, creo que has hecho un buen negocio. 
 
    - Gracias Alfonso. Sí, a mí me parece que esta hembra vale mucho y creo que debemos cuidarla un poco mas, para que nos dé la recompensa que hemos pagado por ella. Podríamos follarla ahora, para celebrarlo. Pero miradla, está a punto de sucumbir ante ella misma. Creo que mejor, la haremos recuperarse, antes de volver a casa. 
 
    - Dices bien, Breo. Está demasiado mortificada y su piel no creo que aguantara ni una caricia. Es mejor tomar a las hembras cuando están fuertes y vigorosas. 
 
    - De acuerdo entonces. Aplicadle la pomada tal como está ahora, mientras yo la quito sus apliques. 
 
    Esa conversación, me produjo un momento tan eufórico, como el que había sentido, mientras comía con mi cazador. Y que ahora sabía que se llamaba Breo. 
 
    Noto varias sustancias que se aplican sobre mi piel y unas manos que me hubieran hecho gritar de angustia, si no fuera porque estoy amordazada. Y mientras extienden la pomada sobre mi espalda, nalgas y resto de mi cuerpo, siento que alguien manipula mi vagina. Al parecer, abre el candado y saca el dildo, que llevo metida desde hace tanto tiempo. 
 
    Me siento, como si me estuvieran vaciando. Noto mi vagina extraña y una enorme ansiedad se apodera de todo mi ser. 
 
    Esa sensación, dura sólo unos pocos minutos. Y mientras las manos de los hombres me cubren el cuerpo con la pomada, alguien me separa el tubo de mi vejiga y me siento aún mas extraña. Termino por beber el líquido residual del conducto, justo antes de que palpen mi nuca y desabrochen la hebilla que mantiene mi mordaza. 
 
    En cuanto estoy desposeída de los artilugios ubicados en mis aberturas, comienzo a sentir una nueva noción de la vida. 
 
    Me dejan untada con la pomada y en la misma posición, durante una media hora mas. Y cuando les oigo regresar, tanto mi espalda como el resto de mi cuerpo expuesto al sol, ya no los noto alterados. 
 
    Veo que dos hombres me destensan por delante y sueltan mis muñequeras de los postes. Y ayudándome hacen que repose mi cuerpo doblado por mi vientre, sobre el poste central. Acto seguido, actúan de igual modo sobre mis tobillos. 
 
    Mi ánimo es alto, pero mis fuerzas son nulas y quedo hecha un guiñapo, sobre el poste central. Entre dos hombres que hacen erguir y me conducen, medio a rastras hasta un aparato que hay en el campamento. 
 
    Una vez allí me atan las manos de nuevo y los tobillos separados, sujetándome una enorme barra redonda en donde reposar mi dolorida vagina. 
 
    Dos minutos después, les veo aplicarme la pomada en mis partes delanteras. No se amedrentan ante mis suspiros y jadeos. Me hacen sentirme mas odiosa aún ante tanto roce en una piel que me quema como el fuego. 
 
    Pero cuando han terminado de aplicarme la capa de pomada, siento un frescor liberador en todo mi cuerpo, que me hace desear la vida de nuevo. 
 
    Así, en esta postura me mantengo, cerca de media hora mas. Y cuando les veo desatarme, me temo lo peor. 
 
    Pero estoy equivocada, me cogen dos pares de manos fuertes y me llevan hasta el río, en donde me depositan con cierta ternura. 
 
    Siento la frialdad del agua, pero debido a mi intenso grado de calor acumulado, comienzo a sentirme fuerte y agradable. 
 
    Me mantengo en el agua por espacio de unos 10 minutos. Y cuando le veo aparecer a él, mi cuerpo se ve sometido por unas reacciones extrañas. Dudo y me animo, alterno las dos sensaciones, hasta que él marca una sonrisa tierna en sus labios. 
 
    Sólo de verle así, por segunda vez en el mismo día, mi cuerpo tiembla, pero ahora es de gratitud y amor. Quizá, no sea amor, pero yo me siento así. 
 
    Me hace salir del agua y me noto fresca y lozana. Me pone su mano derecha sobre los hombros y me dice : 
 
    - Dacil, me he enterado que ese es tu nombre. Dentro de una hora partiremos hacia mi hogar, pero antes repondremos fuerzas. ¡¡ No te preocupes !!, cerca de mí estás a salvo. 
 
    - Gracias señor. 
 
    Es todo cuanto me atreví a decir, aunque por otro lado pareció gustarle, ya que me volvió a sonreir y me hizo terminar el recorrido hasta donde se encontraban sus amigos. 
 
    Escuché comentarios y hasta silbidos, pero ya no me afectaban esos grados de pudor y sensibilidad. Sin embargo, si apreciaba la bondad que podría haber en todos ellos, en algún momento de sus vidas. 
 
    Me hicieron sentar a la sombra y mientras uno de ellos me secaba suavemente, otro de los amigos me pasaba un buen plato de estofado. 
 
    Al ver aquel plato ante mí, llenando mis sentidos olfativos de unas sensaciones muy especiales, algo se produjo dentro de mí que me hizo guardar aquel segundo presente como algo imborrable en mi existencia. 
 
    Comí animada por todos y comencé a sentirme bien. Demasiado bien. Estaba muy confundida conmigo misma, porque hasta hacia unas semanas, mi sexo era con mujeres y sólo con ellas. Aborrecía el sexo de los varones. Y pensé en Julia....< ¿dónde estaría ahora? >. Pero mis sentimientos y mi atracción sexual habían dado un cambio brutal. 
 
    Ahora sentía que el sexo de los machos, era algo portentoso, sublime casi. No estaba muy segura de mis pensamientos, debido al tremendo escarnio al que había sido sometida en los 4 últimos días. Pero, al menos me apetecía ahora el sexo de los hombres, tanto o mas que el de Julia. 
 
    Por un momento, eso me hizo recapacitar y ponerme triste. Pero en un minuto, todo pasó y me encontré liberada del yugo de la homosexualidad. Ahora, mi vida era una ruina como persona, pero al menos algo me había hecho ver mi relación con el sexo contrario. 
 
    Terminé de comer, bebiendo vino de una bota, que ellos entre risas y amabilidades, vertían sobre mis labios con la consiguiente pérdida de líquido que corría entre mis pechos. 
 
    Todo fueron amabilidades y parabienes aunque solo duró una hora, pero fue la mas feliz e inestable de toda mi vida hasta aquel instante. Mi cazador, estaba alejado de mí, pero lo veía vigilante de mi persona. Y eso, me hizo sentirme protegida por él. Y sin más, comencé a idolatrarlo como a mi Dios. 
 
    En cuanto el tiempo de reposo hubo terminado, los hombres prepararon todo para el regreso hasta la mansión de él. 
 
    Breo, se acercó a mí y me acurrucó entre sus brazos, diciendo : 
 
    - Realmente creo, que he realizado un buen intercambio. Deseo que no te encuentres demasiado mal junto a mí, aunque no todo van a ser maravillas. Ahora, nos vamos. Caminarás desnuda y con las pulseras ancladas en tu collarín. Es el mejor medio, de poderte contemplar, mientras caminas hasta mi residencia. 
 
    Le miré y sentí ganas de sonreirle y besarle, pero no lo hice. Tan sólo estiré mis brazos juntos, para que él juntara mis muñequeras y después me las engarzara al collarín en la parte trasera. 
 
    Y así, iniciamos la marcha, hasta la mansión de aquel ser, que ya había entrado en mi corazón, a pesar de los castigos a los que me había entregado. 
 
    El camino se me hizo muy pesado, por el cansancio que llevaba acumulado. Cuando por fin divisé lo que debía ser su residencia, me quedé espantada, aunque mis pasos siguieron produciéndose mecánicamente. Era un castillo siniestro. 
 
    Pensé que era tonta de tener esas debilidades. Estaba desnuda, maniatada y escarnecida. Y además pertenecía a un hombre, sin que yo lo decidiera. ¿Qué podría importar la imagen siniestra de ese castillo?. 
 
    Cuando ya llegábamos hasta la entrada principal, mi nuevo amo dijo : 
 
    - Llevaos a esta zorra y saneadla completamente. Dadla de comer y dejadla lista para dentro de 5 horas, que es cuando mis amigos llegarán. 
 
    Y fui conducida a empujones hasta una entrada lateral, aún mas siniestra que la principal. Entré a trompicones y fui a parar a una escalerilla que descendía a las profundidades. 
 
    Para evitar que pudiera rodar por las escaleras, un hombre me cogió de los cabellos y otro de un pecho. Y así descendí con pasos inseguros los escalones que daban acceso a la sala de lavado. 
 
    Me ataron entre dos columnas y me aplicaron unas pomadas, sin miramiento alguno, para hacerme desaparecer las marcas producidas en el tramo final. Y me dejaron sola y en la oscuridad mas absoluta. 
 
    No sabía cuanto tiempo había transcurrido, cuando escuché ruido al otro lado de la enorme puerta. Se abrió y la luz me cegó ligeramente. Eran dos hombres completamente desnudos que se acercaban a mi. Me desataron y cogiéndome de nuevo del pelo y las tetas.........me arrojaron a un pilón de agua. Estaba fría y chillé despavorida, mientras gesticulaba con los brazos chapoteando en el agua, para intentar agarrarme a algo seguro. 
 
    No tuve éxito, ya que entre los dos, me hicieron pasar un nuevo calvario. Cuando me sacaban del pilón, me restregaban con cepillos todo el cuerpo, sin importarles mis zonas mas sensibles y en cuanto lo creían oportuno, me arrojaban al pilón........braceaba horrorizada, pero solo para ser cogida por sus manos y nuevos restregones en mi cuerpo. Y de nuevo arrojada contra las revueltas aguas. 
 
    Eso duró hasta que perdí la noción del tiempo y por último me desvanecí entre las manos de uno de los hombres. 
 
    Cuando desperté, estaba seca y acostada en un catre y tapada con una manta suave. No me atrevía moverme por miedo de alertar a alguno de mis guardianes. Deseaba descansar mas y me hice la dormida, aunque vigilando con los ojos entrecerrados. 
 
    Y realmente, pude semi descansar cerca de una hora mas. 
 
    De repente, la puerta se abrió como si la hubieran dinamitado y uno de los guardianes que me había manipulado con los cepillos, retiró el edredón que me cubría, de golpe y cogiéndome del pelo, me hizo salir de la cama, aullando de dolores en mi cabeza. 
 
    Me condujo fuera de la habitación y me llevó casi a la carrera hasta unas escaleras, que ascendían en varias revueltas hasta llegar a una planta que debía de coincidir con la planta principal. 
 
    Estaba angustiada, por ir desnuda y a trompicones, mientras intentaba seguir los pasos de mi carcelero y guardián. Reparé en mi cuerpo desnudo y lo vi limpio e inmaculado. Ningún rasgo o señal de los sufrimientos de horas antes, aparecían en mi cuerpo. 
 
    Por fin llegamos ante una puerta que da acceso a una sala de tamaño medio. Es la sala del café de mi amo. Entró a trompicones, por los manotazos que mi guardián da sobre distintas partes de mi cuerpo, ante la sonrisa sibilina de mi amo. 
 
    - Jefe, aquí tiene su nuevo trofeo. 
 
    Y antes de que alguien diga algo y mientras respiro entrecortadamente, me asesta un fortísimo manotazo en las nalgas, que me hace salir disparada hacia delante. Pero mi guardián me captura de nuevo por el pelo y me hace quedar en la posición previa a mi brinco. 
 
    Ni siquiera grito, aunque si me siento algo sorprendida de la fuerza del manotazo y un poco avergonzada ante mi salto hacia el amo. 
 
    

  

 
  
   

  

 
  
   Parte 4 - La cacería de Dacil 
 
    

  

 
  
   

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
    El amo se carcajea ante los espasmos y movimientos de mi cuerpo, por el azotazo sobre mis nalgas del guardián de la casa y dice : 
 
    -          Gracias Carlos. Es cierto que he conseguido un buen trofeo. Creo que esta puta me va a dar la alegría y motivación que me hacían falta. Por favor, colócala en el stocker antes de que vengan mis amigos, para que puedan apreciar a esta zorra a su antojo. 
 
    -          Si jefe, eso está hecho ahora mismo. 
 
    Y me conduce a empujones hasta el aparato citado que hay colocado frente a los sillones en donde se toman los licores y cafés. Es una tabla de dos metros de larga, dividida en todo su largo y en donde hay tres agujeros. Uno grande y dos mas pequeños y que están destinados para el cuello y las muñecas. 
 
    Siempre teniéndome agarrada por el pelo, me hace aproximar mi cabeza hasta el orificio central y mientras me susurra que no mueva mi cabeza para nada, coloca mis muñecas sobre los medios arcos de la tabla inferior. Coloca todo el pelo, colgando por delante de la tabla y hace descender la tabla superior, hasta dejarme aprisionada de cuello y muñecas. 
 
    En ese momento, me siento expuesta e indefensa a todo cuanto me quieran hacer. Me siento extraña, aunque a la vez excitada. Nunca hubiese imaginado estar en una situación de este tipo. 
 
    Siento como la mano del guardián palmetea mi vientre liso y me obliga a separar las piernas. Ancla mis tobillos en algo, creo que es una barra, pues no puedo juntar mis piernas a partir de ese instante. 
 
    Desde la posición que tiene mi cabeza y debido a la madera que me sujeta, solo puedo ver los sillones en donde se sentarán ellos para tomar licores, café y fumar. No se nada de lo que sucede a mi espalda, solo sé que mantengo mis nalgas y sexo de frente a la puerta de entrada a esa habitación. 
 
    El guardián una vez me ha terminado de asegurar, lanza un fuerte manotazo en mis nalgas ya doloridas y mientras suelto un ligero gemido, dice : 
 
    -          Jefe, la puta está lista para las visitas. ¿Desea algo mas de mí, jefe?. 
 
    -          No Carlos, puedes marcharte. Y gracias por dejarme preciosa a esta puta. La verdad es que me gusta mas de lo que recordaba de ayer. 
 
    Siento los pasos del guardián retirarse, al mismo tiempo que el amo se acerca hasta donde mi ángulo de visión me permite verlo. Y me siento mezquina, humillada y simple al tener que estar expuesta así ante él. 
 
    Se acerca hasta mi cara y toca con sus manos mis lágrimas incipientes, para después limpiarlas sobre mis cabellos, que coloca cariñosamente a ambos lados de mi cabeza. Sus roces me hacen temblar y mis pezones se inflaman ligeramente. El lo detecta y me dice : 
 
    -          Vaya parece que nuestra puta se altera un poco con mis caricias. Me agrada que reacciones así. Lo tendré en cuenta para nuestro futuro. En breves momentos llegarán mis amigos, te verán expuesta, se sentarán a tomar algo y después........ después, serás un trozo de carne de la que disfrutar. Tienes un cuerpo ideal para nuestros gustos. Es una lástima que seas de pelo oscuro, aunque a mi particularmente me encanta ahora que te he adquirido. 
 
    Asentí en silencio a cuanto me decía, sabiendo que iba a ser ridiculizada y ultrajada hasta grados extremos. Pero nada podía hacer para evitar mi destino. Sabía que estaba apreciándome en la postura en que estaba expuesta, aunque no era capaz de ver mas arriba de su cintura. 
 
    A los pocos segundos, se sentó en uno de los confortables sillones y que estaban frente a mi cara y mientras degustaba su bebida y encendía un puro habano, me contemplaba en el aparato. No sabía a donde dirigir mi mirada. El, me resolvió el problema diciéndome que si estaba solamente él, debería mirarlo directamente. Y que cuando hubiese nuevos amigos, podría ir alternando mi visión de uno a otro. 
 
    Permanecí mirándole como fumaba y bebía plácidamente, mientras yo me angustiaba por la postura obligada. Sentía frescor en mi zona sexual, posiblemente por estar abierta y expuesta ante la puerta de entrada a aquella estancia. 
 
    Durante varios minutos, tuve que tragarme mi propio orgullo y vergüenza al estar en semejante posición y sin retirar mi vista de él. 
 
    Pude captar unos pasos a mi espalda y mi cuerpo se tensó, sobre todo al ver como el amo desviaba su vista hacia la puerta. Supe que alguien se aproximaba y que estaría contemplando mi sexo expuesto. 
 
    Sin previo aviso, aunque si notando su aura cercana a la mía, un fuerte manotazo que resonó en la estancia, hizo que me sintiera angustiada y me debatiera en el stocker. Una risa estridente tras de mí, me dio a entender que le había gustado mi reacción ante semejante azote en mis nalgas. 
 
    Y antes de que pudiese pensar en cosas mas extrañas aún, la voz del amo se confundió con la del primer invitado. 
 
    -Jorge, bienvenido. ¿Qué te parece mi nueva captura?. 
 
    -Ciertamente Breo, es un ejemplar magnífico, pero.......¡¡anda!! si es una brunette. Pues resulta ser una zorra muy apetecible. La verdad es que parece una buena hembra. 
 
    -Bueno, luego la apreciarás mucho mejor, ahora siéntate y tomemos algo juntos. Esta zorra no se irá muy lejos....jajajajajajja 
 
    -Si, eso es cierto.....jajajajaja.....y creo que tomar algo tranquilamente, mientras contemplo a esta golfa, viendo sus tetas pendulares e indefensas y esa cara de golosa que pone, me animará mas de lo que ya estoy en estos momentos. 
 
    Se sentaron cerca de mí y mientras bebían tranquilamente, hablando de sus cosas y yo les contemplaba, con lágrimas en mis ojos intercambiando de uno al otro, el recién llegado me tocaba unas veces la cara, otras veces los pezones y otras mis cabellos con los que jugueteaba a su antojo. 
 
    No estuvieron mucho tiempo solos, ya que aparecieron dos nuevos amigos mas mientras Jorge se dedicaba a ensortijar mis cabellos. El amo se levantó a recibirlos, aunque Jorge también levantado se quedaba frente a mi cara, acariciándomela con ambas manos, mientras los recién llegados me toqueteaban por detrás, sin que pudiese hacer nada por evitar semejante humillación. 
 
    Escuché los mismos comentarios denigrantes contra mi cuerpo y las risas sonoras y aborrecibles de cada uno de ellos. Sentía mis nalgas recorridas, así como examinado mi conducto anal y mi vagina. Nada extravagante entre ellos, pero algo terrible para mi persona. Era para ellos un trozo de carne de la que disfrutar. 
 
    Durante cerca de media hora, los amigos fueron llegando y mi cuerpo sobeteado y degradado hasta los mas terribles extremos. Una vez estuvieron todos sentados delante de mi, hablando, riendo y soltanto mil barabaridades, alguno se sintió en la sana necesidad de follar a una zorra. Y yo era la zorra mas próxima. El amo, dijo : 
 
    -Amigo mío, claro que puedes ventilarte a la puta, está aquí para que disfrutéis vosotros. Lo hago extensivo a todos. 
 
    Murmullos generalizados y grandes risotadas, mientras ya algunos cogían posiciones en mis flancos traseros. Sentí que me hurgaban en mi vagina, abriendo mis labios y poco después como algo se adentraba un poco en la entrada de la cueva, para acoplarse de un solo golpe dentro de mí. 
 
    El grito que solté hizo que todos me mirasen entre sonrientes y cara de poco amigos. El pene que me había atravesado, ahora lo sentía retirarse lentamente.....ya sentía como terminaba de salir, cuando de pronto...una nueva acometida mas fuerte que la anterior.....clavándose mas de golpe aún sobre mi vagina lastimada. 
 
    Apreté mis puños, para intentar no soltar el nuevo grito...que rabiaba por escaparse de mi boca. Todos atentos a mi nuevo grito, que no llegó a salir, rieron entre grandes carcajadas y manotazos en diversas partes de mi cuerpo, al tiempo que esa polla devoraba mi vagina con su frenético entrar y salir. 
 
    Después de breves momentos, se quedó rígido dentro de mí y sentí una descarga de la lechada caliente que inundó cada cavidad de mi vagina, para al poco patinar unos hilillos por mis muslos, ya sudorosos ante el esfuerzo. 
 
    Después de interminables convulsiones, que me hacían sentir nuevos flujos de esperma alojada dentro de mí, se retiró, diciendo : 
 
    -Esta puta es magnífica, pero ahora ¿cómo dejo esto en orden.....?. 
 
    -Querido amigo, si todo fuera tan fácil en esta vida........El lavadero está al otro lado del aparato........jajajajajaja 
 
    Todos rieron, menos yo que entendí enseguida que el lavadero era mi propia boca. 
 
    Aquel hombre con aquella enorme polla, ya flácida y llenas de restos de su esperma, la acercaba a mi boca. Ni siquiera rechisté y la estaba abriendo cuando sentí como una nueva penetración en mi vagina, acababa de producirse. Y justo antes de poder gritar de la sorpresa, la polla que tenía ante la boca me sirvió de mordaza, evitando que gritara ante la penetración. 
 
    Durante cerca de una hora, se fueron alternando unos y otros entre mi vagina y mi boca. Sentía que algo raro debía pasar, pues hubiese sido normal que alguno hubiera deseado sodomizarme, pero el caso es que ninguno lo intentó. Sin embargo estaba empalagada de tantos flujos distintos, aparte que mis piernas ya comenzaban a flaquear por haber estado tanto tiempo sometidas a las embestidas continuas de aquellos seres asquerosos. 
 
    Mi cuerpo se estremecía entre dolor y covulsiones, todas provocadas por las continuas penetraciones en mi vagina y boca. El sudor me cubría totalmente, mientras respiraba con dificultad y miraba, sin poder ver, a los invitados del amo. 
 
    Cuando terminó el ultimo de ser limpiado por mi boca, sentí naúseas y estuve a punto de vomitar, pero la voz del amo anunciando una nueva distracción, distanció las sensaciones de mi cuerpo y con ello evitó que vomitara ante ellos. El amo, dijo : 
 
    -Amigos míos. Creo que es el momento de dejar las copas y pasar al salón a cenar. Además os tengo preparada una distracción con esta puta que tanto os ha cautivado. Venid, pasad al salón, mientras mi gente prepara a esta zorra para distracción de todos. 
 
    Cundo todos se hubieron alejado de mi, los guardianes y siobre todo el hombre de confianza del amo, se acercó a mi y tras desatar mis tobillos y limpiar los restos de esperma de mis muslos y vagina, separó la tabla del stocker y cogiéndome del pelo, me hizo quedar en pie. 
 
    Me sentí estrañanamente dolorida, por la posición forzada a la que había estado sometida durante cerca de dos horas. Carlos, me sostuvo del pelo, mientras con una cara de desagrado decía : 
 
    -Que asco de zorra y sudorosa puta. Si de mi dependiera, te hacía morir de dolor por sudar como una guarra. Pero creo que serás tratada como lo que eres.....O sea, como una asquerosa zorra. 
 
    Ni siquiera rechisté ante sus comentarios. Tampoco le miré y me mantenía casi de puntillas para que el tirón de mis cabellos no fuera tan doloroso para mi. 
 
    -Puta, ahora vas a caminar lentamente con tus brazos sin juntarlos a tu cuerpo, pero tampoco separándolos del mismo, hasta que yo te indique lo contrario. 
 
    Tampoco rechisté y solo asentí como pude con mi cabeza. Y Carlos me llevó hasta el salón que estaba al final de un enorme y largo pasillo, jalando constantemente de mis cabellos y sin que hiciera intento alguno por gritar. Y eso a pesar de los fuertes tirones de pelo que me propiciaba cada pocos pasos. 
 
    Por fin llegamos hasta el enorme salón en donde ya estaban sentados todos los invitados de mi amo en una mesa en forma de U. 
 
    Carlos me hizo entrar jalando aún mas fuerte de mis cabellos, hasta provocar que mis lágrimas corrieran por mis mejillas. Y me condujo hasta los dos extremos de la U. Vi que sobre el suelo había dos pequeños postes cilíndricos de unos 10 cm de calibre, con unos 30 cm de altura y separados un metro el uno del otro. Y que del techo pendían dos cadenas terminadas en grilletes, sobre las terminaciones de la enorme mesa en forma de U. 
 
    Según me aproximaba mas y mas hasta los dos cilindros, centrados entre los terminales de la mesa, observé que en el suelo había una hendidura y que al parecer tenía algo asi como una especie de latigo encerado, aunque quedaba escondido de la vista. 
 
    -Jefe, la puta ya está presente, aunque ligeramente asquerosa. 
 
    -No te preocupes por eso Carlos. Colócala de la forma convenida y ya te diré que debes hacerla. 
 
    -Por supuesto Jefe. Zorra!!, tus brazos en cruz para que pueda colocarte los grilletes. 
 
    Supe a que se refería, de inmediato. Y extendí mis brazos en cruz, para que él me colocara los grilletes en las muñecas. Y mientras me dejaba atar, seguí analizando esa oquedad en el suelo. Era algo que presentía nada bueno para mi cuerpo. 
 
    Cuando mis muñecas estaban ya sujetas, el amo dijo : 
 
    -Carlos, dila que lo que debe hacer a continuación, pero reúne a tus chicos e incórdiadla con los cueros para que no lo consiga. Desde su cintura hacia abajo todo os está permitido, pero en cuanto la zorra lo consiga pararéis de inmediato. Y nada de azotes entre sus piernas, ya hay un aparato para eso. ¿Queda claro, Carlos?. Ah y elévala un poco mas los brazos, para que tenga mas probabilidades de conseguirlo...jajajajajaja 
 
    -Por supuesto Jefe. Chicos!! Tenéis trabajo agradable. Debéis procurar que esta zorra no se quede subida con sus dos pies sobre los postes. Hay libertad de todo para evitarlo, pero sin empujones o agarraduras. Y tu zorra, ya imagino que sabrás cual es tu salvación, ¿verdad?. Planta esos dos asquerosos pies de puta sobre sendos postes y estarás a salvo de la primera fase. 
 
    Estaba tan aterrorizada que no sabía si intentar mover un músculo era mejor o peor que dejarse azotar. Máxime, viendo a cinco hombres a mi alrededor, armados con látigos de goma y trenzados. Supe que mi calvario inicial comenzaría allí. 
 
    Me fijé bien en los dos postes cilíndricos y pensé que sería fácil llegar a posar mis pies sobre los mismos, pero también pensé en las mordeduras de los látigos, que me haría insoportable aquel camino tan sencillo y corto. Sin embargo seguía observando aquella oquedad o hendidura en el suelo que me hacía sentir mucho temor, cuando mis brazos se elevaban un poco mas al moverse las cadenas que me sujetaban. 
 
    -Dacil, has de saber que si tus piernas o tus pies, cruzan esa hendidura que miras tan fijamente, unos látigos especiales se activarán desde su anclaje en una rueda giratoria para golpear la parte de tu cuerpo expuesta. De hecho te haremos una demostración, para que seas consciente de lo que te espera si ignoras esa regla básica. 
 
    El amo se había expresado así, hacia mí. Yo estaba aterrorizada y con dolores musculares en mis zonas genitales y algo en la espalda. Simplemente, seguía mi tormento. 
 
    -Como podrás apreciar putita, ahora está sin funcionar. Pero antes de conectarlo, Carlos te hará separar las piernas a ambos lados de esa hendidura. Y reza por no hacer movimientos raros con tu cuerpo, porque en cuanto el sensor detecte algo, a menos de 50 cm del suelo, lanzará su descarga. 
 
    Carlos me hizo separar los muslos, dejando mis pies a ambos lados de la oquedad. Me palmeó las nalgas suavemente y mientras me miraba con esa sonrisa maliciosa, dijo : 
 
    -Jefe, la puta está en la línea de salida. 
 
    -Muy bien, Carlos. Conecta el aparato y cuando haya pasado un minuto, escupe sobre la hendidura. 
 
    Me quedé casi helada. Sabía que en menos de un minuto, aquellos cueros se clavarían en mi sexo y zonas íntimas sin que pudiese evitarlo. Aunque desconocía el efecto que pudiesen producirme. Estaba ya a punto de cumplirse el minuto, cuando se escucharon voces en la entrada del enorme salón. 
 
    El amo se levantó bastante rápido de su confortable sillón, para a acudir hasta donde se producía la algarabía. Y llegué a escucharle decir : 
 
    -Zell, ya es hora que te dignes a visitar a tu hermano mayor, ¿no te parece?. 
 
    -jajajajajaja, siempre con esas cosas....jajajajaja........ya estoy aquí, ¿verdad?, pues entonces menos cháchara y presentame a esa zorra que tenéis medio preparada. 
 
    -Esa es mi adquisición de la cacería. Es de pelo oscuro, pero la verdad, es bastante sugerente cada parte de su cuerpo. Ven, la verás mas de cerca, junto a los demás. 
 
    Le observé como se acercaba hasta mí y su cara me produjo cierto temor, antes de que comentara alguna obscenidad. Tras saludar a los invitados del amo, se acercó hasta mi y me sobeteó completamente todo el cuerpo, poniendo especial atención en mis pechos y sobre todo en mi sexo. Sonrió ante mi, mientras me retorcía cruelmente cada uno de los pezones y dijo : 
 
    -Hermano, a mí me gustaría cazarla también. Disfrutaría de lo lindo persiguiendo a esta zorra, hasta acorralarla y después hacerla barbaridades. 
 
    Uno de los invitados, se levantó algo alegre y propuso : 
 
    -Breo, lo que dice Zell sería una magnífica idea. Podríamos soltarla en la isla y a ver quien de nosotros la da caza. Varios cazadores contra tu zorra. ¿Qué te parece?. 
 
    Al parecer, a todos los invitados les gustó esa idea....y observando al amo, vi que sonreía maliciosamente, como gustándole también la idea. Al final y a modo de hacer callar tanto vocerío, dijo : 
 
    -Amigos míos, me parece una idea genial. Así podremos continuar la fiesta durante mucho mas tiempo, pero propongo que se haga de un modo distinto a la mía. Primero, que no se utilice el dildo eléctrico. Segundo, que se dispare con dardos urticantes, pero no adormecedores. Tercero, que se utilicen 10 dardos de color, distintos por cada cazador. Cuarto, que el vencedor disponga de ella durante todo un fin de semana. Quinto, que se dispare con silenciador, ballesta o cerbatana.Y sexto, que no haya mas de 5 cazadores. Así que poneos de acuerdo quienes seréis. 
 
    Observé alucinada como el murmullo se cambiaba en rugidos. Solo Zell se mantenía cerca de mí, rozándome los pechos recién maltratados, mientras los otros vociferaban. Tan solo levantó la voz y para decir : 
 
    -Vosotros, decidid que 4 serán los cazadores junto a mi....jajajajajajaja 
 
    Busqué ansiosamente al amo con mi mirada. Deseaba que el estuviera cerca, pues de su hermano no me fiaba para nada. Era mas que terror lo que sentía al estar cerca de él, pero el amo había desaparecido. Me encontraba a merced de su hermano y de los demás. Carlos y sus hombres se habían retirado discretamente hasta una de las paredes cercanas y aguardaban que se diera alguna orden concreta. 
 
    

  

 
  
   

  

 
   
      
 
    Capítulo  10 
 
      
 
    Zell se plantó ante mí y mientras me hurgaba el clítoris y la vagina, con mucha maestría, me susurró : 
 
    -Eres una puta muy linda. Tendrás ocasión de probarme totalmente. Mi hermano no se negará a que pases por mi casa. 
 
    Me sentía morir de temor, quizás provocadas por las incipientes sensaciones de placer que me llegaban de mis puntos erógenos. Ya jadeaba con una mirada vidriosa hacia Zell, cuando Breo apareció de nuevo en la sala, diciendo : 
 
    -Amigos, como creo que no os pondréis de acuerdo por las buenas, me he permitido traer estas cajas de dardos. Quizás sea un modo de decidir quienes serán los otros 4 cazadores, junto a mi hermano. Pero antes, cenaremos mientras esta zorra nos ameniza con sus jadeos y lamentos, ¿os parece?. 
 
    Zell, a pesar de las palabras de su hermano había seguido martirizando mi clítoris, por lo que ya comenzaba a sentir los primeros síntomas de mi orgasmo. Y cuando ya no podía mas, se retiró de golpe de mí y con su palma abierta, golpeó mi vagina con un golpe seco, que me paró todo el orgasmo y además me dejó muy dolorida en esa zona. 
 
    Los demás, apenas se habían dado cuenta de la escena, salvo la del manotazo mientras cogían posiciones en la mesa. Zell se reunió con ellos y Carlos salió de su pared con sus hombres, dispuestos a hacérmelo pasar mal durante un buen rato. 
 
    En cuanto Carlos estuvo plantado a mi costado, el amo dijo : 
 
    -Conecta el aparato ya y que mi zorra reciba el bautismo de su prueba. 
 
    Carlos, pulsó un botón y acto seguido hizo pasar su látigo de goma por encima de la hendidura. Y sin que pudiese siquiera darme cuenta, tres látigos de distintos largos se avalanzaron contra mi cuerpo desprotegido. La rueda portaba un cordon trenzado, una cuerda encerada y un manojo de tiras de cuero de cuadradillo, pero muy finas. Y cada una de ellas de un tamaño distinto y separadas 120º cada una en la rueda. 
 
    Sentí los tres trallazos por delante, sintiendo un inmenso fuego en mi vagina, pero tambien en mi vientre y muslos. Pero no me había repuesto aún de la sorpresa, cuando los sentí de nuevo, pero ahora en mis partes traseras. 
 
    Creí morirme de angustia y cerré mis muslos involuntariamente ante el terrible efecto de los latigazos, lo que provocó que el aparato actuase de nuevo. Y aunque salvé mi vagina y mi vientre, mis muslos se quedaron marcados por el efecto de los tres latigazos seguidos, para a continuación y ya en mis jadeos y lágrimas recibir una nueva descarga desde atrás que agudizó mas aún mis sensaciones de dolor, separándome los muslos por el efecto de los golpes. 
 
    Mi respiración se hizo mas pesada y sólo mis lamentos conseguían serenarme un poco de las mordeduras de los cueros. Pero ya Carlos y sus hombres, lanzaban algunos azotes a mis muslos y nalgas, mientras me jaleaban para que intentara llegar a posar mis pies en los postes. 
 
    A duras penas, conseguí moverlos, ya que sus azotes eran continuados y en distintos lugares de la mitad inferior de mi cuerpo. A pesar del tremendo dolor que padecía, conseguí llevar mi pie izquierdo sobre el poste de ese lado, pero entonces los latigazos a la otra pierna se acentuaron mas y mas. Y aunque intentaba subir mi otro pie, ayudándome de las ataduras de mis muñecas, alguien debió hacer algo sobre la hendidura, porque según subía mi otra pierna, la rueda se puso en movimiento y la ráfaga de los tres azotes mordieron el interior de mi vagina y ano, ahora muy abiertos por la separación de mis piernas. 
 
    Esta nueva explosión de azotes miserables hizo que mis piernas se cerraran paa intenta mitigar un poco el terrible dolor que me comía por dentro, lo que provocó que la rueda estuviese funcionando por tres series seguidas. 
 
    El sudor empapaba todo mi cuerpo, mis lágrimas impedían mi visión y mis lamentos ya eran gritos desgarradores que al parecer les gustaba escuchar. 
 
    A duras penas, conseguí llevar mi pie izquierdo de nuevo ante el poste....y a pesar de los latigazos en mis muslos y nalgas, ya muy marcadas, conseguí plantar el otro pie, ayudándome de los grilletes en mis muñecas, mientras resoplaba y lloraba sin cesar. 
 
    Escuché la voz de Carlos, anunciar que parasen de golpear. Obedecieron en el acto y quedé medio extenuada, resoplando y aún soltando gritos de dolor. Carlos, ajustó un grillete en mis tobillos y fuertemente sujetos al mismo poste, con lo que mis pies ya no podría retirarlos de los mismos. 
 
    Después de dejarme sujeta y anclada, tensaron un poco mas mis cadenas que portaban mis muñecas, pero sin que tuvieran demasiada tensión. Y se retiraron sin mas, cruzándose con el servicio de doncellas, todas rubias y completamente desnudas, que traían la cena en enormes fuentes. 
 
    Mi cuerpo se retorcía por efecto del rigor del castigo recibido. Respiraba con dificultad y mis pechos ascendían y caían pesados por efecto de la congestión. Mientras servían las carnes, Zell se acercó hasta mí y manoseó mis partes recién heridas, disfrutando de mis jadeos y ante las risotadas de algunos de los presentes. Entonces, dijo : 
 
    -Amigos, si nuestra zorrita está ahora 30 cm mas elevada, subiremos un poco la base. Solo con el fin de asegurarnos que no se la enfría esta cosita. Jajajajajajaja. 
 
    Ajustó el aparato hasta una altura que creyó conveniente y manipuló unos botones. Después me pellizcó suavemente los labios vaginales y se sentó en el lugar que ocupara momentos antes. 
 
    Cuando las doncellas se retiraban ya para preparar los segundos platos, la rueda se puso en funcionamiento y me via agredida por los salvajes y sádicos azotes de los látigos disparados por la misma. Primero delante y después por detrás, sin que pudiese zafarme de alguno. Solo mis jadeos, contorsiones y pequeños gritos de dolor daban una muestra de mis sufrimientos. 
 
    Mis ojos se entornaron, ya que mis lágrimas brotaban sin cesar y bajaban vertiginosas por mi cuerpo. Apoyé mi cabeza en mi hombro derecho, como intentando consolarme a mi misma al sentir mi propia piel. 
 
    Comenzaba ya a calmarme un poco, cuando de repente el zumbido me anunció un nuevo terror. Y sentí de nuevo las odiosas mordeduras de los látigos en mis ya muy sensibilizadas carnes y mas en el interior de mi vagina en la que las mechas entraban muy adentro, provocándome las sensasiones mas terribles. 
 
    La cena fue larga y los latigazos cada poco mas de 10 minutos, por lo que mi cuerpo colgaba ya de mis muñecas, cuando se decidió pasar a las copas y realizar la prueba de selección de los 4 cazadores que faltaban. 
 
    Desconectaros el aparato del todo, que se hundió en la tarima del suelo, quedando tapado a continuación por la tarima corredera. Entre Breo y Zell, quitaron los grilletes de mis tobillos, quedando colgada por los de mis muñecas y tan solo manteniendo apoyados los dedos de los pies en el suelo. 
 
    Y así me dejaron para la prueba de selección. 
 
    El total de posibles cazadores se elevaba a 7, al margen de Zell. El amo, abrió las cajas y explicó como estaban confeccionados los dardos, diciendo : 
 
    -Atendedme un momento. Cada jugador, dispondrá de 6 dardos. La prueba consistirá en dos partes. Una hacia la parte delantera de la diana, que hoy será esta zorra, y otra hacia la trasera. Teniendo en cuenta que cada dardo que se clave en alguna de sus tetas o en el pubis, puntuará doble. Y en la parte trasera, cada dardo clavado en sus nalgas también valdra doble, pero contará por 5 si alguno penetra entre sus dos globos de carne. Ah, también puntuará por 5 cada dardo clavado en alguno de sus pezones. La distancia elegida será de 3 metros. Y otra cosa mas, cada dardo contiene un pequeño punzón que al contacto con la piel de esta zorra, hará reventar esta burbuja de color. Así no habrá problemas en el recuento. 
 
    A pesar de mis padecimientos, había seguido muy atenta las explicaciones del amo. Y al calcular los pinchazos que iba a soportar, me sentí ya incómoda. Zell, a quien no he descrito, era un hombre corpulento, no muy alto. Llevaba la cabeza afeitada y su mirada me producía pánico. Estaba a mi lado, toqueteando mis pezones y mi vulva, mientras los contendientes hacían sus preparativos. 
 
    Pensé que si ganaba él y me tocaba irme a su casa, me sentiría morir de terror. Aunque los otros invitados tampoco eran unos santos y sus miradas eran igualmente lascivas y sádicas. 
 
    Cuando el primero de los participantes estaba ya preparado, Zell pellizcó mis pezones hasta que estos se pusieron duros de la fricción y se separó ligeramente de mí, para dar paso al primer contendiente. 
 
    Vi el dardo volar hacia mi cuerpo y punzar mi pecho. La punta se clavó, pero se desprendió y dejó un punto de color rojo de unos 3 mm de diámetro. Un nuevo dardo volaba ya hacia mí, clavándose en mi estómago un cm por encima de mi ombligo. Y el tercer dardo, se clavaba en mi muslo derecho. 
 
    No producían gran dolor, pero si una picadura un poco molesta. Miré a zell, quien al cruzar su mirada con la mía sonrió perversamente, mientras anotaba algo en un cuaderno. 
 
    El segundo contendiente ya estaba preparado y apuntaba su dardo de color azul contra el objetivo. Lanzó y se ajustó en mi pubis muy cerca del comienzo de mis labios. Esa punzada si me provocó un ligero sobresalto, pero me repuse enseguida, pues ya lanzaba el segundo dardo, que se clavó sobre mi pecho izquierdo a 1 cm de mi aureola, provocándome una nueva sensación. El tercer dardo punzaba el mismo pecho, pero algo por debajo del pezón. Este le sentí mas desagradable y jadeé algo ansiosa, aunque me rehice enseguida. 
 
    El tercer participante, fue un desastre como lanzador y los tres dardos me los colocó en los muslos. El cuarto, se esmeró bastante y sus dardos amarillos, punzaron por dos veces mi pubis y el tercero mi axila izquierda.. 
 
    Los restantes, fueron mas o menos como el primero de todos. Me sentía algo acalorada y punteada de colores en todo el cuerpo. Zell, se aproximó al grupo y apollando su espalda sobre mi cuerpo desnudo, dijo : 
 
    -La puntuación en la primera parte es la siguiente : Rojo=3, Azul=4; Verde=3, Amarillo=5, Blanco=3, Negro=3, Violeta=3. En conclusión, Amarillo y Azul en cabeza. Iniciamos la segunda parte. 
 
    Se colocaron los 7 participantes a mi espalda. Ahora ya no podía verlos, pero Zell se quedó junto a mi, sobando mi vulva y haciéndome vibrar con manoseos constantes. De repente, me asestó un fuerte pellizco en ambos labios vaginales y me quedé rígida de nuevo, pues supe que comenzaba la segunda parte. 
 
    Sentí el primer dardo clavarse en mi espalda y muchos mas en mis nalgas. No me moví para nada a pesar de las sensaciones tan desesperantes que vivía. Al final, todo se resolvió entre las punzadas en mi espalda y nalgas. Zell, hizo el recuento pero apoyando su cuerpo contra mi pecho y dijo : 
 
    -La puntuación final es : Rojo=9, Azul=10; Verde=9, Amarillo=9, Blanco=9, Negro=9, Violeta=7. Por tanto, el Azul ya está seleccionado y el Violeta queda descartado, pero se ha producido un quíntuple empate, lo cual implica una nueva ronda. Breo, amenízales la velada diciendo como será. 
 
    -Muy bien hermano. Amigos, para esa nueva fase, se dispondrán de 5 dardos, cada uno del mismo color que tiene ahora. Pero solo puntuarán las tetas de la zorra. La distancia sera de 2 metros. Las aureolas, puntuarán dobles y los pezones por 5. Preparaos. Zell, cubre los ojos de la puta, no quiero que me la dejen ciega. 
 
    Me cubrieron los ojos, por lo que dejé de ser consciente de cuanto sucedía. Se hizo el silencio y los dardos comenzaron a llover sobre mi cuerpo, es como si disparasen todos a la vez. Sentí las punzadas mucho mas fuertes que la vez anterior. Una nueva andanada se clavaba en mis tetas, aunque alguno se desviaba y pinchaba en mi vientre. Mas de uno los sentí atravesar limpiamente mis pezones una y otra vez. Y también en las aurolas. 
 
    Cuando las 5 ráfagas se hubieron lanzado, Zel me quitó la protección de mis ojos y pude observar la cantidad de puntos de color en mis tetas. Cogió la lista y dijo : 
 
    -Amigos, os habéis esmerado, las puntuaciones son : Rojo=11, Verde=10, Amarillo=10, Blanco=7, Negro=10. Por tanto, el Rojo queda seleccionado, pero tenemos un triple empate para el tercero y cuarto. Breo, te corresponde poner mas difícil la siguiente prueba. 
 
    -Muy bien, en vista de que esto debe quedar en la siguiente o me gastaréis todas las tintas....jajajajajajaja, mi zorra expondrá generosamente su coño y ano, para la siguiente prueba. Dispondréis de 3 dardos cada uno, a una distancia de 3 metros. Aciertos en sus labios vaginales 1 punto, en la vagina 2 puntos y en el ano 3 puntos. Podéis prepararos. 
 
    Tras estas palabras intenté rebelarme, pero Zell, me sujetaba del pelo, mientras el amo me liberaba las muñecas. Colocaron una banqueta sobre la mesa y con las cadenas que antes sujetaban mis manos, ahora lo hacían con mis tobillos, haciéndome mantener muy abierta esa zona. Zell, echó mi cuerpo hacia atrás y ató mis muñecas a las patas de la banqueta. Antes de comenzar, pasaron una correa por mi cintura que tensaron muy fuerte, lo que hizo aflorar mas aún mis partes expuestas, a la vez de no permitirme movimiento alguno con mi cuerpo. 
 
    Y se desató el infierno para mí. Los dardos, mas pausados, iban hiriendo mis zonas íntimas haciéndome gritar de espanto. Cuando terminaron de lanzar los 9 dardos, sudaba copiosamente. Y al liberar mi cintura, comencé a respirar entrecortadamente, mientras Zell leía los resultados. Quedaron seleccionados el Verde y el Amarillo, aunque empatados a puntos, pero ya no había mas motivo para nuevas pruebas. 
 
    Y tras esto, fui desatada y obligada a permanecer en pie entre ellos. El amo, cogiéndome de la barbilla, anunció : 
 
    -Amigos, la cacería será mañana al amanecer, así que vosortros mismos sabréis lo que tenéis o deseáis hacer. Esta zorra, pasará al lavadero. Se le quitarán los restos de pintura y las marcas de los azotes. Y dos horas antes del amanecer será llevada al lugar indicado, que he dispuesto que sea la "llanura de los cardos silvestres". Además tendrá atadas sus muñecas a la nuca, para que os sea mas gratificante su captura. 
 
    -Hermano, veo que a veces eres mas cruel que yo....jajajajajaja. 
 
    Los demás también rieron. Todos menos yo, que no sabía porqué se podían reir de aquel modo ante mí. Zell, que era quien me acompañaba hasta los baños, me dijo : 
 
    -Dacil, esa llanura mide mas de 6 hectáreas. Está cubierta de cardos silvestres de todos los tamaños. El suelo es de tierra, pero los cardos te incordiarán bastante. De todos modos hay muchos pasillos hechos. En cuanto te dejen, procura intentar encontrar un camino y sal del laberinto. Fuera de esa llanura, hay muchos bosquecillos, si encuentras uno tupido, durarás mas tiempo. Espero cazarte yo, que llevaré los dardos blancos. 
 
    No dije palabra alguna. Estaba horrorizada con lo que me acababa de contar. Me dejó en manos de las doncellas que se encargarían de dejarme limpia para el juego del amanecer. Un juego muy cruel, para una chica asustada y muy floja por tanto castigo continuado. 
 
    Las doncellas se encargaron de hacerme desaparecer los restos de pintura y las marcas de los azotes. Después me bañaron y secaron. Me colocaron un collar de cuero y muñequeras, que dejaron sujetas al mismo collar en su parte trasera. 
 
    En cuanto estuve dispuesta, me condujeron a presencia del amo, quien nada mas verme hizo un gesto a uno de sus hombres y fui llevada a una salida que parecía una enfermería. Allí otro hombre y una mujer, me inyectaron algo en los pechos. No sabía lo que podría ser, pero el caso es que comencé enseguida a sentirme fuerte y hasta con ganas de luchar. 
 
    El amo, me hizo quedar de rodillas ante él, mientras sentado ante mí, me decía : 
 
    -Dacil, estás ya preparada para nuestra cacería. Pero antes te daré algunos consejos que te podrán ser muy útiles. El lugar en donde quedarás ubicada, como ya habrás podido imaginar y seguramente mi hermano te haya comentado, está en efecto, infectado de cardos silvestres de todos los tamaños. Serás depositada desde un helicóptero sobre un punto ya señanalo por mí. Hay caminos para poder salir de aquella selva malvada, pero deberás sufrir el recorrido. Dentro de una hora, aún hará frío y tu cuerpo desnudo tiritará, pero a medida que se vaya abriendo el día el calor caerá plano sobre ti. Te será difícil salir de semejante enredadera, pero es la parte que a mi mas me gusta. Pero también deseo decirte que cuanto mas dures sin ser capturada, mejor será para ti, de cara a la fiesta posterior. Y huye como del Diablo si ves a mas de un cazador amenazándote, pues las descargas sobre tu cuerpo te harían volverte loca de sensaciones. En fin, espero que sufras adecuadamente y que nosotros nos divirtamos como es nuestro deseo. 
 
    Ni siquiera pestañeé cuando terminó de contarme lo que me aguardaba en poco tiempo y tampoco asentí tras terminar él de hablar. Seguí mirándole fijamente, aunque manteniendo mi distancia hacia él. 
 
    Hizo un gesto con la mano y en segundos, cuatro manos aceradas me hacían levantar y me alejaron de su presencia. Salimos de la casa hacia un helicóptero que ya estaba en marcha y que levantaba una enorme polvareda al mover las palas. Cerré los ojos para no cegarme y me dejé manipular. 
 
    En pocos minutos, el aparato se levantaba del suelo y entonces me dejaron sentarme cerca de una ventanilla, para ver todo el conjunto de la mansión desde arriba. Atravesamos grandes espacios desérticos, que parecían fantasmales en la oscuridad de la noche. 
 
    A los pocos minutos, observé que el potente foco de la parte inferior del aparato iluminaba nuestro trayecto y debido a que la velocidad era mas bien pequeña y la altura al suelo también, pude ver la selva de plantas silvestres en las que sería dejada. Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo, erizando mis pezones de solo pensarlo. 
 
    Me ajustaron, en ese preciso instante una correa, por encima de mis pechos y por mis axilas, para ser sujetada detrás de mi espalda, debajo justo de mis manos engarzadas. El aparato ya se había detenido sobre el lugar marcado para dejarme. Abrieron la puerta corredera lateral y me hicieron sentar en el borde. 
 
    Podía ver la maleza de cardos noverse nerviosos por el aire enviado con fuerza por las palas del aparato. Engancharon una cadena a mi correa y me enpujaron al exterior. Sentí miedo al ser bajada de aquel modo. Podía ver cada vez mas cerca el inmenso océano de plantas agresivas en las que sería depositada. Seguí descendiendo y antes de tocar el suelo con mis pies, mis pechos rozaron las afiladas púas de los cardos mas altos. 
 
    Grité y grité, pero ni siquiera pude escucharme, ante el fragor de las aspas moviendo el aire para sustentarse. Cuando hice pie y la cadena descendió unos cm sin tensión, con un clic apenas audible, la correa que me sujetaba se desabrochó y la cadena tiró de ella hasta perderse dentro del aparato. 
 
    Y un minuto después, el aparato ya solo era un recuerdo. Apenas escuchaba ya su sonido y estaba sola y aterrada en aquella muralla vegetal. La oscuridad era aún demasiado fuerte para poder apreciar alguna vía por donde moverme, así que me mantuve quieta y sentada sobre la tierra sin saber que hacer. 
 
    Pero a poco que me movía sentía que alguna púa rozaba en mi cuerpo. No tenía sitio para tumbarme y no era capaz de distinguir un espacio mas abierto en donde acomodarme hasta que amaneciera. Además el terror me había dado paso al frío y mi cuerpo tiritaba sin que pudiera mitigarlo en modo alguno. Doblé mis piernas hacia mi cuerpo y apreté mis pechos contra las mismas, con el fin de proteger algo de mi cuerpo de algún modo. 
 
    

  

 
  
   

  

 
   
      
 
    Capítulo  11 
 
      
 
    Me sentía tan abrumada, sola y aterrada, que mis pensamientos provocaban fantasmas en cada lugar entre esa maleza pérfida. Poco a poco, el amanecer llegaba y ya acostumbrada a la oscuridad, podía distinguir algo mejor en donde me encontraba. Los cardos eran de todos los tamaños. Los mas enormes, debían tener mi altura, si no mas. Pero los tenía por todos lados, por lo que el roce de sus maléficas púas incordiaban mi cuerpo desnudo constantemente. 
 
    Los primeros rayos de luz ya comenzaban a filtarse por entre la maleza y me quedé embobada mirando como la luz se colaba entre la misma para incidir sobre mis ojos. Solo fueron unos segundos de un mundo mágico. Enseguida supe que debería levantarme e intentar salir de aquel mar de terror. A pesar de mis cuidados, no pude evitar que las púas aguijoneran mis pechos y otras partes del cuerpo. Una vez en pie, pude distinguir mejor aquella infernal alfombra punzante. 
 
    Intenté averiguar en donde podría haber un camino, pero desde donde me encontraba no era capaz de apreciar separación entre las mismas plantas. Pensando que las plantas siempre se quedan hacia el lugar de la ultima luz del sol, pensé que lo mejor era caminar de espaldas al sol, así si me daba prisa no se volvería contra mi. 
 
    Caminé lentamente, sintiendo el perverso roce de las púas sobre mis pechos, vientre y muslos. Pensé que era mucho mas acogedor un castigo con los látigos que aquellas sensaciones desiguales, pero muy agresivas. 
 
    Había conseguido caminar unos 12 metros, cuando me di cuenta que el sol ya se elevaba sobre mi cabeza y producía menos sombras. Analicé lo que pude con la mirada, sin ser capaz de apreciar un sendero por el que escapar. Al mirar al lugar de donde venía, aprecié que si parecía que hubiera un sendero algo mas allá. Pero el sol al darme de frente me había impedido apreciar. 
 
    Por tanto, me giré lentamente y desandé lo andado. Y en efecto, había un sendero unos 20 metros en dirección al sol, pero por donde llegar al mismo.....Allí, la densidad de la maleza era brutal. Miré en varias direcciones, pero en todas partes era igual. 
 
    Me tranquilicé cuanto pude y pensé que algún sendero debía haber. Si me habían depositado en aquel lugar era porque tenía alguna posibilidad de poder moverme. Al final deduje, que el camino que debía seguir era el primero tomado y dar un amplio rodeo. Parecía que los cardos allí eran de menor densidad y tamaño. 
 
    Llevaba perdida ya, calculé que media hora por el sol y seguía en el mismo lugar de partida. Tenía que hacer un esfuerzo y salir de allí cuanto antes, o sería cazada allí mismo. Volví a retomar mi primer camino, sin importarme ya tanto el roce de las enormes púas sobre mis pechos y mi vientre. Llegué hasta donde todo parecía terminar, sin embargo al fijarme con mayor detalle, observé que a mi izquierda se habría un estrecho sendero que podría llevarme a alguna salida. 
 
    Me decidí a tomarlo, pero el roce fue mas perverso en en ocasiones anteriores. Además las púas me esperaban orientadas hacia mi cuerpo, por lo que mas que rozar me pinchaban en todas partes sin excepción. Las sentía hurgar mi vientre y acercarse peligrosamente a mi pubis y la zona genital. Pero ya no tenía forma de dar la vuelta sin correr el riesgo de caerme, por la pendiente del terreno. 
 
    Mi empeño tuvo su recompensa, ya que encontré una vereda algo mas ancha por la que recorrí muchos metros en pocos minutos. Al llegar a un punto determinado de aquella maraña, me senti desconcertada. De dicho punto salían 3 senderos minúsculos que llevaban a sitios distantes los unos de los otros. 
 
    El sol en ese momento estaba casi en su cenit y el calor era sofocante, máxime cuando no tenía sombra alguna en donde guarecerme y además los constantes roces y pinchazos, me tenían al borde la locura. 
 
    Me decidí, después de analizar todo el terreno tirar por el de en medio. Y tras hacer pasar mis tetas entre un entramado muy cruel, que me hizo llorar en múltiples ocasiones conseguí llegar hasta un espacio mas abierto. Una vez allí, aunque no podía socorrer mis lastimados pechos y vientre, respiré mas aliviada y proseguí el sendero intentando escapar lo antes posible de aquel infierno. 
 
    Ya veía el final del campo de cardos, cuando un ruido me hizo quedar rigida y alerta. Mi mirada recorrió con precisión cada cm de lo que tenía delante, pero nada conseguí descubrir. Ya iba a comenzar a seguir, cuando sentí una picadura en mi costado. Intenté llevar mis manos al lugar, pero al estar atadas todo quedó en nada. Miré la zona agredida y observé una mancha roja, a la vez que una picazón muy fuerte se apoderaba de esa zona. 
 
    Me di cuenta de que los cazadores estaban muy cerca. Y el que me había disparado, volvía a hacer diana, ahora sobre mi pecho izquierdo, algo por encima del pezón. Observaba entre los rigores del primer acierto, como una nueva mancha roja aparecía en mi pecho. 
 
    Y a pesar de sentirme morir de picores, di media vuelta, rozando tetas, vientre y piernas contras las púas malditas. Y ya comenzaba a ascender, cuando un nuevo impacto acertó en mi nalga derecha. 
 
    No grité, pero deseé hacerlo hasta haber quedado afónica. Y antes de que me asaetasen mas, me hundí en la espesura, para esperar a que se me pasaran los tres efectos urticantes. 
 
    Al cabo de unos 5 minutos y aunque el ardor en mi cuerpo era aún fuerte, decidí emprender la huída de un modo mas silencioso y rápido. Nada mas incorporarme ligeramente, recibía 2 impactos mas en mi espalda. Con sumo cuidado, miré hacia atrás y pude ver los dardos disparados. Los dos últimos eran amarillo y azul, pero de que color sería el impacto en mi nalga........no lo sabía, aunque tampoco me importaba. Ahora la idea fija era salir de allí sin que volvieran a atinarme, pero al tener mis manos atadas a la nuca, mis movimientos se hacían mas imprecisos, aparte de no permitirme ver hacia atrás. 
 
    Intenté avanzar sobre mis rodillas, pero las púas de los cardos mas pequeños se apoderaban de mi vagina y principalmente de mis pechos. Desistí de la idea y miré un camino por donde correr y huir de aquella encerrona. 
 
    Me erguí y salí corriendo sin preocuparme de nada de lo que pudiese suceder detrás de mí. Atravesé una maraña de cardos gigantescos que me hicieron temblar de mil modos distintos, pero una a vez al otro lado y tras tomar aliento, seguí corriendo lo mas silenciosamente posible. 
 
    Tuve que pararme a los pocos metros, debido a los terribles sufrimientos recibidos y el sofocante calor. Al menos hasta el momento, no había recibido descarga alguna. Cuando conseguí serenarme un poco, pensé que era una suerte que Zell no me hubiese atinado aún. Rezaba, a mi modo, de que no tuviese que irme con él. Había algo que me aterrorizaba con solo pensar en su sonriente mirada. 
 
    Seguí avanzando y me detuve en seco, acuclíyandome sobre el terreno, pues había escuchado unos pasos cerca de mí. En efecto, a menos de 5 metros míos otro de los cazadores caminaba despacio mirando en todas direcciones. Pasó de largo, sin percatarse que a pocos metros estaba yo agazapada entre la maleza. 
 
    Cuando se hubo retirado lo suficiente, avancé mas aún pero intentando adentrarme de nuevo en la espesura. Por aquel lado ya había visto a tres o cuatro de los cinco cazadores. ¿Dónde estaría Zell?. Era una pregunta que me recomía por dentro. 
 
    Mi caminar era ya muy cansino y las magulladuras en pechos y costados eran mas que exageradas. El calor hacía lo suyo y mi cuerpo sudoroso comenzaba a despedir un fuerte olor......el olor del miedo y el cansancio, unidos. 
 
    Me adentré mas y mas en la espesura, pero cuando ya me creía protegida de poder ser vista, sentí una picadura en mi nalga izquierda. Me agaché y vi el dardo blanco. Se me hundió toda mi fe en no ser vista por Zell. Ya me había localizado. Sin moverme, sentí una nueva picadura en mi axila izquierda, cuando la anterior comenzaba a picar de un modo irresistible. Intenté mirar en donde podría estar, pero al girar mi cuerpo, senti dos picaduras mas, casi al mismo tiempo. Una en mi axila derecha y la otra en el mismo pezón. Y el picor subió y subió hasta tal extremo, que me hundí sobre mis rodillas, sin importarme las púas de los cardos. 
 
    Sin poder apenas moverme, por los espasmos producidos por el picor tan intenso, sentí una nueva picadura mas en mi costado derecho. Y deduje que estaba entre dos fuegos. Y que debía salir de allí o ser cazada en aquel mismo punto. 
 
    Me levanté y aún a pesar de recibir otra picadura mas en mi nalga, sali corriendo hacia el interior, sin importarme los cardos que se clavaban en todo mi cuerpo, tras mi frenética carrera. Pero no volví a sentir nuevas descargas. 
 
    Al llegar a una zona bastante segura, según creía recapacité y decidí irme hacia el cazador de mi derecha, para dejarme cazar por él. Así evitaría a Zell. Giré a mi derecha y avancé sigilosamente hacia el lugar por el que habían llegado los disparos de mi derecha. 
 
    Sentí el movimiento de los cardos gigantes ante mí, pero aunque presté atención, no fui capaz de apreciar a nadie cerca de mí. Y me decidí por dejar menos guarnecido mi cuerpo y ponerme en un claro orientado en esa dirección. 
 
    Y una nueva picadura, asedió mi cuerpo. Mi mirada bajó instintivamente hacia mi pubis impactado y pude ver una marca blanca. Y un nuevo impacto mas en mi pecho.......y otra mancha blanca mas. Pensé que debía ser un sueño. Alli no podía haber llegado Zell, rodeando todo el campo, ni siquiera aunque hubiese atajado. 
 
    Los criminales picores, me hicieron sacar de aquella reflexión, para jadear y debatirme ante los efectos tan brutales de aquellos dardos. Y mientras resoplaba, sin poder ayudarme en modo alguno, un nuevo impacto en la parte alta de mi pecho me hizo mirar hacia delante..........y el horror se apoderó de todo mi ser. Ante mí a pocos metros estaba Zell, sonriente y apuntándome ya con el arma para un nuevo disparo. 
 
    Se acercó hasta mí y mientras me cogía del pelo, me dijo : 
 
    -Zorra, te he cazado. Me quedan 3 dardos, pero deseo verte sufrir antes de cada impacto nuevo. Primero, te vas a sentar sobre ese cardo. Pondrás las rodillas a ambos lados del cardo y dejarás reposar tu vagina y ano de zorra, sobre esa planta tan cálida. Y cuando lo crea conveniente te dispararé este dardo ya cargado. 
 
    Ni siquiera rechisté. Me dejé llevar por él y me coloqué en la posición que el ordenaba. Y comencé a bajar lentamente mis caderas, hasta sentir los primeros y mortificantes contantos en mis partes abiertas y sensibles. Mis lágrimas saltaron de mis ojos, cuando las púas traspasaron las finas capas de piel y me hicieron sentir todo el horror. 
 
    Me dejó que sufriera en aquella situación durante mas de un minuto, antes de descargar el disparo en el pubis. Y sonrió mientras cargaba un nuevo dardo. Me hacía indicaciones de que me elevara y volviera a sentarme lentamente. Los horrores eran los mas crueles que había vivido. Apuntó y acertó sobre mi pezón derecho. Cargó rápido y disparó sin mas sobre el izquierdo. 
 
    Entonces pulsó un botón de su reloj y un timbré tronó en mis oídos, mientras me debatía ferozmente entre las sensaciones de los cardos y el urticante de los últimos dardos. 
 
    Se levantó y llegando hasta mí, me cogió del cabello y me hizo levantar y avanzar por entre la espesura, sirviéndole de escudo, hasta que salimos fuera de aquella selva mortificante.Una vez fuera, me arrojó contra el suelo, mientras aplastaba su bota contra mi pecho como señal de haber cazado la pieza. 
 
    Mi cuerpo era un infierno de picores, pero mis fuerzas me habían ya abandonado y tan solo jadeaba ante los terribles efectos de los dardos. 
 
    Escuché tenuemente las pisadas fuertes de los otros 4 cazadores, mientras la suela de la bota de Zell hería cada vez mas mis pechos ya muy mortificados. 
 
    -Amigos, he cazado a la zorra. Nos ha hecho sudar esta puta del demonio, pero ahora es nuestra revancha. Ella también sudará para nosotros, pero de un modo mas agradable a nuestras miradas, verdad?...jajajajajaja 
 
    Esa risa me mortificaba mas que cualquier castigo. Las risas del resto le hicieron coro, mientras me pateaba en los costados y pisoteaba mis tetas, sin la menor pasión. 
 
    -He pensado en un modo que nos sea placentero y al mismo tiempo vengarnos de los sofocos que nos ha hecho pasar esta ramera, pero si alguien tiene una idea mejor, que la indique. 
 
    -Escuchemos tu idea Zell. 
 
    -Es muy sencilla, hace ya mucho calor para trastear a esta puta en este momento. Mejor comamos tranquilamente en la sombra mientras ella toma su sol sin molestias por parte nuestra. Y creo que aquellos árboles serán ideales para acampar y refrigerarnos, además mirad que hermosa explanada. Es como si estuviera preparada especialmente para esta zorra. 
 
    Las risas me atronaron, mientras la mano de Zell, tiraba de mis cabellos haciendo incorporarme del suelo. Entre grandes dolores y gemidos por mi parte, me llevaron a base de manotazos y patadas hasta el lugar elegido. El lugar era árido totalmente y surcado por pequeños insectos. 
 
    Sólo de pensar en que me fueran a tumbar en semejante lugar me hizo temblar de terror. 
 
    La rugosa tierra debía estar ardiendo del tiempo que llevaba al sol. 
 
    -Amigos, agradezco que mi idea os haya complacido, ¡¡pero claro!!, cómo dejar a esta criatura suelta....Será conveniente dejarla bien sujeta, ¿verdad?. 
 
    Nuevas risas descaradas ante mi cara. Seguía con mis muñecas atadas a la nuca, mientras lloraba de impotencia, dolor y miedo. 
 
    -Haremos que trabaje esta zorra, para su sesión de sol. ¡Es lo justo!. 
 
    Mientras Zell manipulaba los enganches de mis pulseras en la parte trasera del collarín, los demás se afanaban por toquetearme las tetas descaradamente, con pellizcos no muy fuertes, pero si muy molestos. 
 
    Cuando mis brazos quedaron libres, sentí un peso horrible en los mismos, después de tantas horas de tenerlos sujetos en la misma postura. Los demás agredían mi cuerpo una y otra vez, a pesar de la libertad de mis brazos, pero yo no los rechazaba. No hubiera servido de nada mas que enervarles mas aún. Máxime cuando los tenía muy doloridos de la postura anterior. 
 
    -Amigos, nuestra zorra recién cazada será la que se encargué de preparar su lugar de descanso. Que sea ella la que instale las estacas en donde la ataremos, para que pueda disfrutar de los maravillosos rayos de vida enviados por nuestro Sol. 
 
    Escuchar esas palabras y sentirme desfallecida y ya casi muerta, fue todo casi en el mismo tiempo. Zell se mofaba de mí, descaradamente y a cada frase suya, me hacía palidecer de terror. 
 
    Fui obligada a cortar finísimos tallos de bambú desde sus puntas vírgenes hasta un metro mas abajo, un total de 5 unidades. Ya suponía para que fines serían destinados. Estaba claro que me aporrearían el cuerpo con los mismos. 
 
    Eligieron 4 tallos de bambú, para sacar las 4 estacas, que cortaron de dos simples cortes cada uno. Un corte inclinado en la mitad de cada tallo y otro transversal, medio metro mas abajo. Quedando preparadas las 4 estacas de fuerte bambú con puntas que hasta llegaban a pinchar. 
 
    Mientras recogían las estacas de bambú, mis tobillos y manos se vieron anillados con argollas cilindricas y forradas de cuero. Me colocaron una cadena, de unos 60 cm, con un aro en el centro, entre mis dos tobillos, mediante dos pinzas que que se anclaron en las argollas. Por ese aro, pasaron una cadena de la misma longitud, que unieron mediante el mismo sistema de pinzas, a las dos argollas de mis muñecas. 
 
    Teniendo mis pies juntos, podía elevar las manos hasta la altura de mi pubis, pero el fin de semejante aritulugio era otro. 
 
    Cuando tuve, entre mi brazo izquierdo y mi costado, las 4 estacas de bambú y un mazo en mi muñeca derecha, me hicieron caminar hasta la explanada. Y ya los primeros molestos insectos nos incordiaron a todos, especialmente a mí que no podía apartarlos de mi cuerpo. 
 
    El calor era axfisiante y debido a mi debilidad, aunque mantenida por las inyecciones de ellos, me sentía morir de angustia. Sólo Zell y otro de los cazadores, me acompañaban, aunque ellos iban tapados en su cabeza con un gorro especial, mientras yo sufría cada maldito rayo del Sol, que me abrasaba. Sentía el cuerpo impregnado en una capa de sudor permanente. 
 
    A ellos les agradaba, al parecer, verme en semejante estado. Cuando llegamos al lugar elegido de la explanada, me sentí literalmente aterrada. No había protección alguna contra el inclemente Sol. Además, los insectos eran un incordio constantemente. Pero lo peor, era una zona de tránsito de hormigas y otros pequeños seres articulados. 
 
    En aquel instante si hubiese podido correr para despeñarme y dejar esta vida cruel, lo hubiera hecho. Pero estaba a merced de los caprichos de aquellos seres. Nada podía hacer para huir o abandonar la vida, solo podía obedecerles para no hacer mas penosa mi situación. 
 
    Zell, mandó detenerme en un punto de la explanada y cogiendo una de las estacas, la dejó allí tirada ante mí, mientras decía : 
 
    -Puta, ahora comienza tu faena. Esta será la última estaca que claves. Ahora seguiremos visitando el lugar de las siguientes. 
 
    Caminé varios pasos mas, sin decir palabra alguna y siendo comida por las moscas mientras caminaba jadeante. Cuando se detuvo, cogió otra de las estacas de bambú y la arrojó al suelo. Yo me fijé en la distancia con la anterior y calculé unos 3 metros. Y así una tras otra, hasta llegar a la última estaca que portaba. Entonces Zell, dijo : 
 
    -Comenzarás por clavar esta última estaca y las demás las clavarás en sentido inverso a como las he ido dejando. Verás que es muy sencillo el método, aunque al principio te cueste un poco buscar las mañas para poder conseguir que se claven en este terreno, pero no tenemos prisa alguna. Cuanto mas tardes, mas sudarás y mas mortificada estarás, así que lo dejamos a tu entera libertad. Como única regla : la estaca deberá ser clavada sobre la tierra, pero pasando por dentro de la anilla de la cadena de tus pies. Y se considerará clavada suficientemente, cuando puedas sacar esa anilla de la estaca. Cuando hayas clavado las 4 estacas, pasarás tus cadenas detrás de tu cuerpo y manteniéndote de rodillas, ladrarás hasta que nos demos por aludidos. 
 
    Se separaron de mí, después que Zell me hiciera tragar una pastilla de algo con un poco de agua fresquita y en pocos segundos me vi sola en la explanada, sudando y llena de horribles temores. Tan sólo me hacía sentir la realidad de mi ser, la cantidad de molestos insectos, que una y otra vez se posaban en las variadas partes de mi cuerpo y que me hacían resoplar de sensaciones desagradables. 
 
    Para clavar la primera estaca, tuve que adoptar diversas formas de mi cuerpo, ya que los 30 + 30 cm de las dos cadenas cruzadas no me permitían poder sujetar y martillear sobre el terminal romo de la estaca. 
 
    Determiné que la mejor postura para comenzar a clavar, consistía en estar en cuclillas al comienzo. Y así pude progresar en los primeros golpes de la maza con mi mano derecha, mientras la izquierda sujetaba el tallo de bambú. 
 
    Hasta que conseguí encontrar el ritmo y la maña suficiente para que la primera estaca se clavara en la dura tierra, sudé bastante y me sentí morir de calor. Pero cuando se quedó sujeta en la tierra, comencé a progresar mas y mas con mis golpes y ver como poco a poco se hundía en la tierra. Poco después, ya me ayudaba con ambas manos para martillear sobre la parte roma de la estaca, hasta que por fin se enterró lo suficiente en la tierra como para permitirme liberar la anilla de mi cadena. 
 
    Respiré aliviada al conseguirlo, sudando a chorros por cada poro de mi piel. Al intentar erguirme para respirar, sentí un fuerte tirón en mis muñecas hacia abajo. Comprendí rápidamente que seguía estando atada y no podía erguirme libremente. 
 
    Medio encorvada llegué hasta la siguiente estaca y tras colocar la agresiva punta sobre la anilla de la cadena, me acuclillé y sujetando la estaca con mi mano izquierda golpeé en la parte roma de la misma, hasta que entró en la tierra. Esta me costó mucho menos esfuerzo, pero el sudor seguía haciéndome sufrir mas y mas, a cada instante. 
 
    Terminé con esa estaca y con las dos que me quedaban, sin poder apenas respirar. Mis jadeos eran constantes y me sentía agotada completamente. Quedé de rodillas durante unos segundos, intentando serenarme y coger el aire que me faltaba. Sabía que el momento había llegado ya. Pasé mis pies por encima de la cadena que los unían y me arrodillé de nuevo, mientras comenzaba a lanzar nimios sonidos de perro, que casi yo misma no llegaba a escuchar. 
 
    Poco a poco, mis ladridos salieron mas contundentes y al fin capté la atención de Zell, que se levantó perezosamente y se acercó hacia mi con paso tranquilo, haciendo silvar el fino tallo de bambú en el aire. Cuando estuvo a un metro de mí, dijo : 
 
    -Muy bien zorra, abre bien esos muslos y iergue tu pecho para que pueda azotarte como mereces. Y pobre de ti como se te ocurra juntar las piernas o moverte lo mas mínimo. 
 
    Me sentí desesperada y aterrada, pero erguí mi cuerpo, separando mis muslos cuanto pude y aguardé con los ojos encharcados en lágrimas a la ferocidad de aquel monstruo. 
 
    Con la punta de la vara cubierta de restos del propio bambú, jugueteó con mis pezones haciéndome sentir mil estremecimientos, mientras él sonreía maliciosamente. Después de unos segundos horribles se colocó a mi derecha y bajó la vara hasta dejarla apoyada sobre mis dos pechos. Antes no había sido consciente, pero ahora me daba cuenta que las manchas de los dardos ya casi habían desaparecido de mi piel. 
 
    

  

 
  
   

  

 
   
    Capítulo 12  
 
      
 
    Mi mente retornó rápidamente a la vara colocada sobre mis pechos. Solo la separaba y la colocaba sobre los dos pechos a la vez. Parecía como si deseara medir el golpe perfecto. No me atrevía a mirarle y mis ojos estaban como hipnotizados sobre la vara tierna de bambú que tocaba mis pechos. 
 
    Una de las veces y sin que me hubiera preparado, recibí la primera descarga sobre mis ya sensibilizados pechos. Me quedé tan sorprendida, que ni siquiera grité. Al separarse la vara, observé como una fina línea rosada iba adquiriendo mas y mas intensidad, hasta quedar una línea rojiza muy delgada, pero que comenzaba a quemar mi fina piel. Sin embargo, sólo alcé mi mirada hacia la suya, al tiempo que él descargaba un nuevo azote en el mismo lugar, que me hizo temblar de dolor. Y mientras mis lágrimas saltaban de mis parpados, sus risotadas eran acompañadas de fuertes golpes sobre distintas partes de mi pecho. 
 
    Después de mas de 10 golpes en la parte alta de mis pechos, se dedicó a golpeármelos frontalmente, con lo que el dolor aumentó hasta cotas en las que creí desvanecerme, ya que al margen del dolor acumulado, algunas veces me cruzaba los pezones con toda la rabia del fuego. 
 
    Unos minutos después, terminaba golpeando en el centro de mi sexo y sobre cada muslo, con mucha rabia contenida. Mi cuerpo se convulsionaba en estertores constantes y muy visibles, acompañados de mis gritos, lamentos y jadeos. 
 
    -Muy bien, descansa ya, zorra. Déjate caer de lado y quédate boca abajo, yo mismo te ataré a las estacas. Y pobre de tí si alguna no te sujeta. 
 
    Me dejé caer de lado, para rodar y quedarme bocabajo. Ni siquiera pensaba en los animales que me habían seguido visitando desde todo el calvario que soportaba. 
 
    Zell, me desenganchó las cadenas que unían mis muñecas y tobillos y cogiéndome de un brazo me arrastró, sin miramiento alguno, hasta el centro de las 4 estacas clavadas. 
 
    Mi pecho y vientre fueron los mas agredidos en el arrastre, pero a aquel monstruo nada le importaba de mis sufrimientos. Quedé tendida sobre el suelo, jadeando y llorando sin poder contenerme, mientras él me separaba las piernas y anclaba una cadena a cada argolla de los mismos. 
 
    Mis piernas fueron muy separadas, aunque sin excesiva tensión. Entonces sentí como cogía mi brazo izquierdo y colocaba otra cadena y que anclava en una de las estacas. Tensó un poco haciendo que mi cuerpo se desplazara sobre el rugoso suelo y volvió a mí, para proceder con el otro brazo. Me tensó un poco mas y mi cuerpo se arrastró nuevamente por la rugosidad sádica del suelo. Actuó después con las cadenas de mis piernas, abriéndolas mas aún y dejándome tensada completamente. Y una vez, inmovilizada en todo mi cuerpo con excepción de mi cabeza, dijo : 
 
    -Zorra, es tu hora de descanso. Dentro de media hora, vendré para darte la vuelta y así disfrutes del sol, por ambas caras...jajajajajaja. 
 
    Escuché sus pasos alejarse y quedé hundida en mil dolores y sensaciones espantosas. Unos minutos después mi cuerpo se iba aplacando de dolores y dando paso a picores horribles. Toda una orgía de pequeños insectos, cuyas patitas me producían una desazón que era incapaz de poder soportar. 
 
    El sol hería mi piel de tal modo que era capaz de sentir la carne freirse dentro de mi misma. La sensibilidad en mi piel, que a cada segundo era mas aguda, acompañada de las visitas de moscas y sobre todo de las hormigas que correteaban por mi cuerpo, me hacía desear irme de aquel mundo de dolor y perversión. Dada mi postura forzada, no era capaz de realizar movimiento alguno que auyentase a aquellos minúsculos diablos que asediaban mi cuerpo, hasta convertirme en un guiñapo. 
 
    Sólo era capaz de auyentarlos de mi cara y del comienzo de mis brazos, pero un poco mas adelante campaban a sus anchas, casi como regodeándose de mi impotencia. Y lo mas horrible de todo, no sentir a algún ser cerca de mí. Eso me hacía sentir la soledad mas cruel y profunda. 
 
    Estaba en estos pensamientos tan derrotistas, cuando me pareció escuchar un crujido en la tierra detrás de mí. No sabía que es lo que había allí ya que no era capaz de girar totalmente mi cuello, por la tensión en mis brazos. Entonces grité, casi sin fuerzas, pero grité y resoplé en la rugosa, cálida y polvorienta tierra. 
 
    Nadie me contestó, pero algo o alguien estaba detrás de mí. El miedo me hizo ponerme mas tensa aún. Intenté forzar mi cuello, aún haciéndome daño, pero mis hombros comprimían mi cabeza y me hacían de muro, impidiéndome la visión. 
 
    Removí los pies y mis manos y mi cabeza osciló a uno y otro lado, gritando como una poseída...y de repente, un ruido atroz y secó que quedó retumbando en mis oídos, a la vez que sentía algo que caía pesadamente entre mis nalgas y los muslos. 
 
    Me quedé lívida, sin apenas respirar. Cuando mis oídos comenzaron a perder aquel eco que me había ensordecido, pude escuchar pisadas de botas que se acercaban corriendo hasta mí. Seguí sintiendo algo sobre mi cuerpo, era algo caliente, pero incapaz de saber de que se trataba. 
 
    Y ya las voces y risas, me anunciaron que mis sádicos captores, eran quienes se acercaban hasta mí. Y escuché a Zell, decir : 
 
    -Vaya, tuvo suerte la zorra ésta de que me subiera al árbol...jajajajajaja. 
 
    -Cierto, Zell. 
 
    Las botas de alguien se plantaron delante de mí, mientras hurgaba en mis anclajes, hasta dejarme liberada de la muñeca izquierda. Sin embargo, fui incapaz de mover ese brazo. Lo tenía dormido y acalambrado. Fui liberada de mis tobillos, cuando me quitaban lo que fuera de encima de mis nalgas. Y sólo pude recoger un poco mis muslos. Mi mano derecha, quedaba liberada también. 
 
    Las risas y palabrotas de ellos, al menos me daban la vida que necesitaba. Me había sentido tan inmensamente perdida, que casi agradecía sentir vida cerca de mí. Sentí unas manos que tocaban mi colorada piel, haciéndome exclamar de dolor. Pero al dueño de esas manos no parecía importarle lo que yo pudiera sufrir. Y sin más, fui volteada sin previo aviso hasta quedar con mi espalda hipersensibilizada sobre la cálida y áspera tierra. 
 
    Y pude ver de que se trataba, lo que había caído sobre mi cuerpo. Ni mas ni menos, que un zorro o algo así, que se desangraba cerca de mi cuerpo, mientras todos reían ante la palidez de mi cara. 
 
    Poco a poco, conseguía sentir de nuevo mis brazos y los llevaba hacia mi cuerpo, mas que por cubrirme, por retirarlos de la rasposa tierra y alegar a las hormigas que aún deambulaban libremente por los mismos y por mis pechos y vientre, a la vez que cerraba mis muslos y movía un poco mis piernas doloridas. 
 
    -¡Vaya, nuestra zorra está viva!...jajajajaja 
 
    -Si, es verdad, parece que tiene ganas de jugar......jajajajaja 
 
    -No, preciosa, aún no has terminado de tu baño de sol. El Sol está muy rico y no hay que desaprovecharlo así como así...jajajajajaja 
 
    Y todos se carcajearon delante de mí, mientras pasaban sus tallos de bambú por diversas partes de mi cuerpo, cosquilleándome mas que los insectos. 
 
    Me sentí tan abrumada, que dejé mis brazos a ambos lados de mi cuerpo sin intentar alejar a los insectos o protegerme de las varas sobre mi sensibilizada piel maltratada. 
 
    Pero nadie interpretó mi sumisión en aquel instante y simplemente, siguieron incordiándome sin miramiento alguno. 
 
    -Bueno, amigos, creo que ya es hora de esta ramera se dore por el otro lado, ¿no creéis?. 
 
    Nadie respondió, aunque si hubo mas risotadas y muchas mas, cuando me zarandeaban y yo gemía de dolor al ser arrastrada por mi espalda y nalgas unos metros por la tierra. Me anclaron de nuevo las cadenas a mis argollas, tras separarme mucho mas mis piernas y brazos. Luego me tensaron aún mas fuerte que la vez anterior, riéndose mucho mas ante mis lamentos. 
 
    -Disfruta de tu siguiente sesión bronceadora, zorra...jajajajaja 
 
    Y tras estas palabras todos se alejaron de mí, dejándome de nuevo a merced de moscas y hormigas, pero sobre todo de los agresivos rayos del sol. Sentí morirme nada mas ver surcados mis pechos, por hormigas juguetonas, que no cesaban de moverse...y las moscas que se plantaban en una y otra parte de mi cuerpo, a cual mas sensible. 
 
    Los minutos pasaban muy lentamente y a pesar de mover mi cabeza a uno y otro lado, para auyentar a cuantos bichos pudiera, solo sentía como los rayos asesinos del sol hacía freir de nuevo mi piel, aun mas sensible y maltratada que la anterior. Mantenía mis ojos cerrados, pues no podía soportar la luz directa. 
 
    El tiempo pasaba tan lentamente y los picores eran tan terribles que mi mente se escondió para pensar en tiempos mas felices...."hacía tan pocos días...era feliz en la Institución, junto a mi Julia.....éramos mas que hermanas o amigas....éramos casi una persona.....". 
 
    Miraba a ambos lados y por encima de mis pechos, ya muy enrojecidos del sol, para ver si aquellos monstruos se acercaban a mí y era liberada, pero nadie se veía por los alrededores. Tampoco escuchaba mas sonido que el de mi respiración y jadeos y algunas veces el revolotear de las moscas cerca de mis oídos. 
 
    Pero antes de que me desvaneciera, escuché sonidos que provenían de una arboleda que podía ver al elevar mi cabeza por entre mis pechos. El sudor y el calor, me estaban venciendo..y ya casi no hacía caso de los extremos picores que me producían aquellos diminutos seres, en lo que yo debía ser la intrusa y enemiga. 
 
    Los sonidos se hicieron mas y mas intensos y al mirar por entre mis dos pechos, pude ver que se acercaban muchos de ellos. Pensé que mi mente ya deliraba, pues me parecía ver a mi Amo Breo junto a Zell. Pero debía ser una alucinación provocada por el calor. 
 
    Pero no, era mi Amo Breo. Cuando lo tuve cerca de mi cuerpo, lo supe. Además su voz inconfundible y la de Zell mas apagada, solo podía significar que era él. Una vez cada hermano a ambos lados de mi cuerpo expuesto al martirio, mi Amo dijo : 
 
    -Bueno, parece que tu zorra ya está bastante solarizada ¿verdad?. 
 
    -Si, puede que sí...jajajajajajaja 
 
    -Creo que será mejor ir pensando en quitarla de este terreno o se la comerán las hormigas. 
 
    -Tienes razón Breo. Además ya que has llegado tú, haremos que tu esclava sea digna juguete de su Amo....jajajajajaja 
 
    -Vale, que sea mi juguete, aunque realmente es el tuyo, según las bases de la cacería. 
 
    -Cierto hermano, pero ya que te has dignado venir a visitarnos, te honraré cediéndote a mi trofeo. Amigos, desatadla y cuando pueda caminar, la traéis hasta la arboleda. 
 
    Sólo escuche palabras de asentimiento y algunas palabrotas humillantes hacia mí, mientras era desatada. Después con sus varas apartaron a los insectos, lo que me hizo morir de sensaciones angustiosas. 
 
    Minutos después me levantaban del suelo, mientras mis lágrimas saltaban histéricas de mis ojos, ante el escozor de toda mi piel. Y sin mas dilaciones era obligada a caminar, ayudada por un par de cazadores hasta al arboleda, en donde ya plácidamente instalados, se encontraban Breo y Zell tomando un refresco. 
 
    Cuando me ví ante ellos dos, Zell se levantó y dijo : 
 
    -Hermano, un poco de sexo te gustará. Fíjate que sensiblera está....jajajajja, pero creo que se prestará a que su Amo la disfrute. Amigos, lanzad cuerdas desde esta rama, la colgaremos de los pies, para follarla en la boca...es algo que me apetece muchísimo, aunque cederé el honor de ser el primero, a mi hermano Breo. 
 
    Nuevas risas, mientras yo no cesaba de mirar disimuladamente a mi Amo, que aceptó sin pensarlo demasiado. Y una vez bajadas las cuerdas desde una enorme rama, me hicieron tumbar en el suelo de espaldas a mi Amo, para una vez anclados mis argollas de los tobillos a los ganchos de cada cuerda, proceder a izarme. 
 
    Sentí escalofríos horribles cuando mi cuerpo se arrastraba por la rugosa arena, mientras mis piernas abiertas completamente iban tirando de mis caderas. Grité como una poseída, pero mis gritos parecían animarlos más. 
 
    En cuanto estuve suspendida por mis tobillos, Zell dirigió las órdenes de mi ascensión, hasta que mi cara quedó a la altura de su abultado pantalón. Me ancló las pulseras al collarín, en la nuca y dijo: 
 
    -Hermano, es toda tuya. Si deseas calentarla un poco las tetas o el coño, a mí me encantará verla debatirse...jajajajaja. 
 
    -Gracias Zell, pero la pondré los pezones calentitos solo con mis dedos, ma seduce mas como se retuerce sin gritos......jajajajajaja. 
 
    -Como tu desees Breo, es tu turno. 
 
    Observé atemorizada mucho mas que minutos antes, como todos se desnudaban y sacaban sus miembros viriles, tensos y agresivos. Breo tras quitarse la ropa, me dejó impresionada al ver el tamaño de su polla a escasos cm de mi boca. Sus manos recorrieron mis pechos sobre sensibilizados por el sol, hasta coger mis pezones. 
 
    Mientras los tocaba suavemente, haciéndome sufrir mas a cada instante, acercó su boca hasta mi sexo expuesto y con su lengua comenzó a acariciarlo. Al principio suavemente, para ir subiendo en intensidad segundo a segundo. A su vez ya retorcía mis pezones de un modo mas agresivo y su polla buscaba mi boca para hacer callar de mis lamentos. 
 
    Cuando consiguió colarse dentro de mí, se agarró fuertemente a mis pezones y comenzó a balancearme, de modo que su polla se clavaba dentro de mi garganta, haciéndome sentir arcadas y axfisiándome en cada entrada profunda. Por otra parte, las sensaciones que sentía en mi sexo masajeado constantemente hizo que mi clítoris abandonara su cueva de seguridad y aflorara al exterior, cosa que aprovechó mi Amo para arrancarme sacudidas de placer y dolor al mismo tiempo. 
 
    Su polla entraba y salía de mi boca sin detenerse un solo instante. Yo respiraba como podía, con mis ojos cerrados de los que aún así saltaban mis lágrimas. Sabía que su explosión en mi boca era inminente por su descontrol cada vez mas fuerte, haciéndome morir de dolor en mis pechos y en mi garganta. 
 
    En un momento determinado, sentí que se metía mas dentro de mi boca y sin esperarlo, sentí que me mordía fuertemente mi ya super excitado clítoris, porvocándome una contracción involuntaria en mi boca y apretando mis dientes sobre su polla, haciendo que estallara dentro de mi garganta, cubriendo mi exófago invertido de una lechada caliente que alcanzó hasta el estómago. Mientras me removía de terribles dolores en mi sexo y en mis pechos retorcidos brutalmente. 
 
    Se retiraba fugazmente con lo que cogía aire renovado y se clavaba dentro de mi boca, sin dejar de soltar esperma caliente y espesa, que no podía tragar y resbalaba por mis mejillas, surcando mis ojos y cabellos. 
 
    Cuando se retiró de mi boca, estaba medio muerta. Respiraba entrecortadamente. Había sido mi Amo quien me había provocado semekjante dolor. Y ahora le tocaba el turno a Zell, al odioso Zell. Estaba segura que eran mis últimos instantes en esta horrible vida. 
 
    Cuando Zell, se plantó delante de mí, me sentí morir de terror. Su polla enorme era aún mas amenazante que su mirada diabólica. Palpó mis pezones entre gemidos y contorsiones mías de dolor y dijo: 
 
    -Vaya hermano, la has hecho un buen trabajito, aunque yo lo complementaré. Creo que unos azotes en estos inflamados pezones, la sentarán muy bien a nuestra zorrita y la predispondrán a mas placeres....jajajajaja, pero que pasará con esa rajita aún sin maltratar.....uummmm, veamos....si, ya está tambié se la azotaré, asi estará caliente en ambos lugares a la vez. 
 
    Ni siquiera grité o lloré. Ya no podía sentir mas terror del que ya vivía. Le ví como acercaba su vara de tierno y elástico bambú y cimbreándola en el aire la descargaba sobre mi sexo abierto. Un golpe limpio, que me dejó sin respiración, entre los dos labios de la vagina. Sólo un fuego abrasador que recorrió mi ser como una descarga. Y sin prisa y sonriéndome maliciosamente, un golpe nuevo sobre mis tetas, rozando mi pezón izquierdo ligeramente. 
 
    Mi grito, pareción sorprenderle y volvió a asestarme otro latigazo en el mismo lugar. A mi nuevo grito, se paró sonriente ante mi cara y meneó su cabeza. Se irguió de nuevo y otro azote mas, pero mas centrado y cruzando mis dos pezones a la vez. Creí morirme de dolor. Siguió azotándome alternativamente la vagina y los pechos, hasta que ya cansado se acopló en mi boca, mientras me pellizcaba partes distintas de mi cuerpo. 
 
    Sentí axfisiarme una y otra vez. Nada de placer como con mi Amo Breo. Solo dolor y muy vivo. Y cada vez mas fuerte, hasta que después de clavarme su polla enorme reiteradas veces en mi garganta, se corrió dentro de mi boca, haciéndome padecer el suplicio de tragarme su interminable lechada caliente. 
 
    Cuando se retiró, me sentí tan floja que me desvanecí. Fui reanimada, aunque no sé cuanto tiempo habría transcurrido. El sol ya estaba algo mas inclinado, pero tampoco recordaba la altura que tenía cuando estaba con Zell. 
 
    Los otros cuatro cazadores, se limitaron a follarme la boca, pero sin intentar mas cosas por recomendaciones de mi Amo Breo y Zell, situación que me extrañó un poco. 
 
    Antes de bajarme de la rama que me suspendía, mi Amo Breo aplicó un spray por todo mi cuerpo, que me dejó helada completamente, aunque a los dos minutos cuando ya estaba sobre la tierra, manteniendo una posición semi fetal, sentí que los rigores del calor y los azotes se iban calmando. 
 
    En cuanto me vieron mas tranquila, Zell me hizo tomar una nueva pastilla y beber agua, poco a poco. Y entonces escuchar a mi Amo decir : 
 
    -Zell, te quedas a cargo de ella, pasaré a buscarla el Lunes. Me iré con nuestros amigos. ¿Estás seguro, que no necesitas que te envíe algún medio de locomoción?. 
 
    -Estoy seguro, hermano. Esta putita y yo daremos un largo paseo y después en el lago ya tendremos medios para desplazarnos. 
 
    -Amigos, dejemos a esta pareja a solas...jajajajajja....ya nos veremos Zell y ¡¡cuídala!!. 
 
    -Lo haré, descuida.....si no ha palmado ya, creo que aguantará.....jajajajaja...adiós. 
 
    Cuando se hubieron ido, yo me ovillé mas aún, pero Zell solo sonrió y me dijo : 
 
    -En pie zorra, tenemos mucho camino que recorrer. Parece que pueda llover y no deseo mojarme. Tu llevarás mi macuto y el arma con la que te he cazado. 
 
    Ni siquiera rechisté cuando me colocaba en mi espalda desnuda el pesado macuto y posteriormente la bandolera del rifle cruzando mis pechos. 
 
    Y comenzamos a caminar, rumbo al infierno. Mi mente ya no manejaba mas información, simplemente me dejaba guiar y yo caminaba al ritmo que él marcaba. Paraba cuando él lo indicaba y así hasta que llegamos a la orilla del lago. 
 
    Para entonces, grandes nubarrones se habían formado ya y amenazaban con soltar agua. 
 
    Seguimos caminando por la orilla del lago, cuando las primeras gotas comenzaron a caer. Zell me hizo parar y sacó del macuto una funda para el rifle y un chubasquero para él. Y en cuanto se cubrió convenientemente el cielo se abrió y cayó una tromba de agua, que me caló hasta los huesos, aunque no me importaba mucho pues me refrescaba y me ayudaba a mantenerme mas despejada. 
 
    Pocos minutos después y caminando entre charcos y barro, sin que hubiera cesado de llover un solo instante, llegamos hasta un embarcadero de madera. Había varias barcas de 2 remos cada una. Zell, retiró su rifle de mi cuerpo y después el macuto, depositándolo en una barca que era la mas grande de todas. 
 
    A mi me hizo meterme en el agua fria del lago, para limpiar mis pies de barro. Una vez limpia y medio tiritando, me indicó que subiera a la barca y me sentara en la parte delantera, de cara a la popa. Le obedecí entre pequeños escalofríos y tiritonas. 
 
    En cuanto subió él, me cruzó los pechos y el vientre con un látigo de cuero que sacó del macuto y me dijo : 
 
    -Ahora puta, a remar. Y procura hacerlo suavemente o te azotaré hasta sacarte las costillas. 
 
    Ante semejantes palabras amenazantes, cogí los remos y comencé a moverlos con mucho esfuerzo, recordando como lo hacía de pequeña cuando íbamos de campamentos. 
 
    Cuando ya nos alejábamos de la orilla, dejó de llover y salió de nuevo un sol maravilloso, momento que aprovechó Zell para quitarse el chubasquero y estirarse en su asiento, dejando sus botas llenas de barro entre mis muslos y topando con mi sexo abierto, ya que me hacía remar con las piernas separadas. 
 
    La travesía no fue excesivamente larga y alcanzábamos la otra orilla en menos de media hora. Nada mas desembarcar, me indicó un tronco caído y tras hacerme apollar las tetas sobre el mismo y dejar mis brazos a lo largo del rugoso tronco, me separó las piernas y se clavó en mi ano, rompiéndome literalmente en dos. 
 
    Me sentí morir del tremendo dolor al soportar esa monstruosa polla dentro de mi recto, hasta que se corrió dentro de mí con otra enorme lechada. Nada mas retirarse y encomendándome que no me moviera, me azotó las nalgas hasta que se cansó. Creía que deseaba en aquel momento sacrificarme ya, pero recordé las palabras de mi Amo y pensé que era solo una crueldad mas. 
 
    Pasados 10 minutos de estertores y convulsiones por la pequeña flagelación, me hizo incorporarme y me condujo hasta un carrito cercano. Era como un coche de caballo, ligero. Y yo era la encargada de ser la yegua en ese momento. 
 
    Me colocó los arneses y el bocado y me ató las pulseras a los mástiles paralelos del tiro. 
 
    Cargó el macuto y el rifle y levantó la capota, pues comenzaba a llover de nuevo. Y a golpe de látigo, comencé a actuar de chica pony. La distancia que recorrimos no fue excesiva, pero suficiente para que el agua me hiciera mas penoso el recorrido, a la vez que doloroso por los continuados azotes que me asestaba en la parte del cuerpo que le apetecía. 
 
    Al llegar a su enorme finca, escuché una jauría corriendo enloquecida hacia nosotros, pero él sabedor de mi miedo me azotaba mas fuerte y seguido, insultándome para que no me detuviera. 
 
    Los perros llegaron a nuestra altura y saltaron sobre mi desnudez con sus patas embarradas y hasta mordiendo mis tetas mas de una vez, aunque no me despedazaron. Y así llena de un pánico total, llegamos hasta la enorme fachada de su mansión, custodiados por sus innumerables canes. 
 
    En las escalinatas, me manda detener y aguardarle a que él regrese, mientras la lluvia sigue cayendo sobre mi indefenso y maltratado cuerpo y los perros brincan y me arañan sin cesar. 
 
    

  

 
  
   Parte 4 - Visita a la mansión de Zell 
 
    

  

 
  
   

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
    Me siento terriblemente dolorida, asustada y agotada. Pero me mantengo firme, mientras el agua rocía mi cuerpo y los perros siguen saltando y jugueteando contra mi cuerpo indefenso, que de algún modo dañan sin que pueda siquiera rechistar. Me estoy temiendo lo peor, cuando de reojo descubro que el Amo Zell sale de la casa. 
 
    Mi cuerpo se altera algo mas y comienzo a sentir unas sensaciones de un miedo atroz que se apoderan de cada fibra de mi cuerpo. Llega hasta mí y me dice : 
 
    -Bueno putita, iremos a pasear por mi finca. La lluvia siempre me gusta, así que haremos que me relajes con un paseo tranquilo. Pero, no te preocupes putita, te azotaré y torturaré esta noche....JAJAJAJAJAJA. 
 
    Cada palabra suya era peor que 5 latigazos. Nada mas acomodarse en su asiento, con el látigo danzando sobre mi herido cuerpo, comencé a caminar. Me sentía aterida de frío y de miedo. Todo era nuevo, amenazante y cruel para mí. 
 
    Si hubiese tenido sólo 2 minutos de descanso, mis lágrimas me hubieran ahogado de la pena que sentía en mi interior. Pensé, mientras pateaba irregularmente sobre el barrizal y los charcos del camino, en Julia.......¿qué habría sido de ella?. Pero ambas habíamos caído en el infierno y ya nada tenía sentido en esta vida. Nuestra felicidad de hacía solo unos días se había esfumado para siempre. 
 
    Yo estaba viva, ojalá lo estuviera ella. Pero de que serviría seguir vivas, sino para sufrir los avatares tan negativos de esta cruel existencia. Mi vida ya no significaba nada para mí. Esta situación tan humillante y cruel y lo peor, sin mi amor. Quise gritar su nombre, pero ni una palabra saldría de mi boca, porque mi mente era la única viva en todo mi cuerpo. Caminaba como una autómata al ritmo del látigo de Zell. 
 
    No sé cómo, pero llegamos hasta una elevación del terreno. La lluvia había cesado y hasta estaba comenzando a salir el sol, sin que hubiera sido consciente de semejantes cambios durante el trayecto horrible hasta aquel punto. 
 
    Cuando me hizo detener, sentí las piernas temblar de tal modo, que supe inminente mi caída. Y así sucedió en efecto. Mis piernas dejaron de temblar para doblarse y caer sobre mis rodillas, mientras las lágrimas inundaban mis ojos, sin que pudiese hacer o decir nada de nada. 
 
    Sentí que Zell se acercaba hasta mí. Y me aterrorizó la idea de que no me azotase con mayor intensidad en estos momentos. Supuse que algo estaba tramando y me hundí un poco más. 
 
    De reojo, le descubrí a mi derecha. Y en un instante, agarrando fuertemente mis pechos, me hizo poner en pie entre enormes dolores y muerta de miedo al ver su cara sonriente. 
 
    Me mantuve en pie, aterrorizada, olvidando mi desfallecimiento de momentos anteriores, mientras observaba su rostro siempre maligno y sonriente. 
 
    -Dacil, ahora probarás un poco de mi magia. Espero que no te vuelvas a dejar caer sin mi autorización. Deseo que estés cálida para mí, o lo pagarás con exceso. 
 
    Asentí, sin atreverme siquiera a mirarle a los ojos. Tras desamarrarme del carro, me hizo poner a cuatro patas, haciéndome elevar en exceso mis nalgas. Y antes de que pudiese adivinar que era lo que me iba a suceder, sentí los fuertes latigazos en las mismas y sobre todo en mi sexo abierto y expuesto. 
 
    Grité y me removí, pero a pesar de los horribles dolores y los extremecimientos en mis muslos y brazos, me mantuve en aquella postura, hasta que se cansó de azotarme. 
 
    Me sentía tan aterrada y convulsiva, que era incapaz de hablar y hasta de gritar, pero jadeaba y resoplaba como una poseída. 
 
    Unos segundos después, le sentía acoplándose en mi sexo irritado por los latigazos recientes. Me taladró sin importarle lo que pudiese sentir. Me follaba con violencia y me cacheteaba las nalgas con el máximo de rigor. 
 
    Estaba tan desecha, que pensaba que mis piernas se doblarían sin remedio. Intentaba pensar en otras cosas, pero aquellas sensaciones tan crueles, me tenían atada en mis pensamientos al tormento que me asestaba Zell. 
 
    Sacaba su enorme polla siempre rígida y volvía a clavarla con fuerza, como deseando hacerme sentir los máximos dolores en cada acometida suya. 
 
    Soportaba ya todo sin ser consciente de que es lo que hacía para resistirlo, hasta que en un momento determinado mis piernas cedieron sin que fuera capaz de mantenerlas en aquella postura. Y supe que era mi fin, pero mi cuerpo dejó de temblar. 
 
    Sin embargo, no sucedió nada especial. Terminó por correrse dentro de mi vagina y pasados unos minutos en donde escurrir su ponzoña dentro de mi cavidad vaginal, se separó suavemente y se sentó en en el césped humedo ante mi cara pálida y compulgida. 
 
    -Observo que estás muy cansada, pequeña zorra. No te forzaré si no me recibes correctamente, pero mientras te restableces azotaremos ese cuerpito de hembra que llevas puesto...JAJAJAJAJAJA. 
 
    No hice movimiento alguno y le dejé decir, sin que siquiera le mirase. Me empujó lateralmente, hasta que quedé tumbada sobre la húmeda hierba bocarriba. Me mantuve en esta nueva situación, expectante. 
 
    En menos de un minuto, se irguió y colocó unas cuerdas en mis tobillos, apretando mis ataduras a los mismos. Me miró con esa sonrisa que me dejaba helada y se levantó. Cogió los dos cabos de las cuerdas atadas a mis tobillos y me arrastró por la hierba hasta llegar a un árbol cercano. 
 
    Sentí mis nalgas y espalda, arrastrarse con inmensos dolores. Una vez debajo de una enorme rama, Zell cogió una de las sogas y la lanzó contra la rama. Ya sabía en ese instante que iba a ser suspendida por mis tobillos. 
 
    Ya había pasado por estos modos de suspensiones, por lo que no le di una importancia desmesurada, pero estar ante semejante monstruo me imponía unos condicionamientos especiales, que me hacían flaquear, aunque afortunadamente no eran visibles, ya que el peso de mi cuerpo amortiguaba los temblores y palpitaciones que recorrían cada fibra sensible de mi cuerpo. 
 
    Y sin que mediase palabra alguna por parte de él, sentí que mi cuerpo se arrastraba de nuevo por la hierba, para abandonarlo progresivamente, hasta quedar colgada de mi tobillo izquierdo. 
 
    Sentí una tensión enorme en todo el cuerpo y en especial en la pierna que sujetaba todo el peso. Me contempló durante unos segundos, toqueteándome completamente, para seguir con mi otra pierna. Terminó por dejarme colgada de ambos tobillos, manteniendo las piernas muy separadas y mi cabeza a la altura de su polla, que la veía agresiva y amenazante. 
 
    Estando en aquella postura, desfilaron por mi mente las figuras de mi Amo Breo y la de Julia, para volver de nuevo a la de mi Amo Breo. Porqué vendría a mi mente la imagen de alguien que si bien me había impactado bastante bien, no era mas que un ser que mortificaba mi cuerpo a su antojo, sin poderse comparar con su hermano Zell, a quien tenía delante y con quien me sentía como ante el mismísimo diablo. 
 
    -Bueno, zorra. Ya estás preparada para la recuperación. Te daré algo de calidez en ese sexo depilado, para que te sientas llena de energías y ardor para el camino de regreso, antes de que se ponga a llover de nuevo. 
 
    Y sin más, comenzó a flagelar mi sexo sin prisa, pero asestando fuertes golpes y precisos, que me hacían gritar y removerme de horror ante cada impacto. Intentaba removerme, pero ni se me ocurrió llevar mis manos para proteger esas partes tan sensibles. 
 
    Después de media hora de crueles golpes, me quedé como ida. Mis brazos colgaban inertes de mi cuerpo, sin que apenas ya gritase..solo una respiración entrecortada y despesperante. 
 
    Cuando me sentí de nuevo en la fría hierba, creí que acababa de traspasar este mundo cruel y hallarme en un mundo justo y mejor. 
 
    Pero en pocos minutos, fui de nuevo consciente cuando Zell, con pequeñas patadas en los globos de mis tetas, me hacía despertar para que me pusiera en pie. 
 
    Le obedecí entre inmensos dolores y calambres por todo el cuerpo. Y acto seguido me colocó los arneses y me enganchó al carro. 
 
    Cuando hubo recogido todo y se sentó, con una serie de latigazos me animó a ponerme en movimiento. No cesó de latiguearme en momento alguno, hasta que llegamos a su mansión. Pero esta vez los perros se abstuvieron de acercarse a mí, aunque correteaban muy cerca de mí, ante mi acercamiento a las escalerillas de acceso al hall de la mansión. 
 
    Zell se bajó y acercándose a mí, pellizcó mis pezones con sadismo, mientras mis lágrimas brotaban en silencio de los enormes dolores que sentía con aquellas manipulaciones. Cesó de repente en sus manipulaciones, para rematarlas con cuatro bofetadas en mi rostro afligido ante semejantes dolores, que me hicieron quedar extraña y en donde mis lágrimas se detuvieron de repente. 
 
    Me desató del carro y soltó los arneses en mi cuerpo, haciéndome caminar escalerillas arriba hasta el interior de aquella enorme mansión. Y una vez dentro, me dijo : 
 
    -Ahora, te daré algo de comer, para que estés fuerte. Y después bajaremos a mis sótanos en donde te enseñaré mi nuevo ganado, dispuesto para ser utilizado. 
 
    Decir que estaba aterrada, no hubiera sido cierto del todo. Me encontraba en un estado en que los horrores conocidos no me afectaban ya. Pero sí, había algo desconocido que me aterraba de algún modo y contra el que no sabía luchar. 
 
    Comí junto a él y no me sentí íncomoda de hacerlo desnuda y observada, en momento alguno. Mi cuerpo estaba necesitado de alimento sólido. Y comí ante él, que me miraba del modo que mas me aterraba, sin embargo mi vista no se retiraba turbada, de la suya. 
 
    Una de las veces, me pareció observar algo que me dejó confusa, pero que supuse era una apreciación errónea mía. Era como si él hubiese bajado su mirada, turbada por la mía. 
 
    Cuando la comida dio fin, siempre acompañada de buenos vinos y posteriormente de café y algún licor, Zell me dijo : 
 
    -Dacil, creo que será mejor recuperar el tiempo perdido. Serás mi nueva ayudante. Primero visitaremos a mi ganado en los sótanos. 
 
    Le acompañé tan sumisa, que hasta pareció sorprenderle a él, ya que por primera vez aguardó a que llegase a su altura y colocó su brazo derecho por mis hombros desnudos. 
 
    Me sentí extraña, máxime cuando su contacto fue suave y hasta casi tierno. No dije nada y seguí todo el camino junto a él, protegida de aquel modo tan innatural en Zell. 
 
    Y nada mas acceder a los sótanos, en donde se hallaban las mazmorras tipo jaulas, del ganado como él lo definía. Ese ganado eran chicas como yo misma. Todas cansadas y aterradas de estar prisioneras de un ser como Zell. 
 
    -Creo putita, que estarás mejor con algún tipo de apósito, mientrar realizas las distintas funciones que te tengo reservadas. 
 
    Y ante mi asombro y terror, me introdujo un dildo en la vagina, bloqueándolo con un candado en mis anillos vaginales. 
 
    -Así estarás mas efusiva y ardiente con mi ganado........JAJAJAJAJAJA. 
 
    Se trataba del mismo tipo de dildo utilizado en la primera cacería, por lo que me sentí totalmente aterrada, al rememorar los horribles momentos que había pasado con aquella inserción. 
 
    -No te preocupes por lo que llevas dentro. Se activará cada pocos minutos. Me gustará ver tus reacciones. 
 
    Me llevó hasta la primera celda y con unos golpes en los barrotes, hizo que su única ocupante se despertara y levantándose, acudiera temblando hasta los barrotes. 
 
    -Dacil, deseo que retuerzas los pezones a estas zorras, en el momento que se acerquen a los barrotes. Y deberás hacerlo tu, o lo haré con ambas y desde luego de un modo mucho mas brutal. 
 
    Ante semejantes palabras, asumí mi nueva función y cuando aquella chica aterrada y con lágrimas en los ojos, hizo pasar sus tetas a ambos lados de los barrotes de su celda, me apresté a pillarla sus pezones entre mis dedos y retorcérselos como sabía que a Zell le gusta hacer, aunque evidentemente con menos fuerza y desde luego sin malignidad. 
 
    Pero pareció que Zell, se daba por satisfecho con mi forma de proceder. Pasé por las demás chicas encerradas en aquellas jaulas, haciéndolas lo mismo, ante sus rostros desencajados de estar frente al mayor depredador de esclavas. Sin embargo, volví a sentir algo extraño en la forma en que Zell ponía sus manos en mi piel desnuda. 
 
    Y cuando le miraba al rostro, cómo intentando saber que sentía hacia mí.....sentí un calambrazo en mi interior que me hizo cerrar los ojos, mientras me retorcía en un tremendo dolor. Sólo duró unos segundos. Pero cuando quise mirar a Zell a los ojos, aprecié su sonrisa maligna. 
 
    Me repuse rápidamente y me apresté a seguirle, ahora con algo dentro de mi mente, que me hacía temer lo peor en cualquier momento. 
 
    Y me hizo bajar hasta sus sótanos. Me sentí como flotando en un mundo de terror. Había aparatos siniestros y todos de tortura. 
 
    -Dacil, he pensado que pruebes el potro y la rueda. ¿Estás dispuesta?. 
 
    Asentí, entre enormes miedos....pero qué otra cosa podía decir estando en la situación en la que me encontraba. 
 
    Me dejé colocar sobre el potro, sintiendo las aristas perfiladas de la base del potro, clavarse en mi piel mortificada. Engarzó mis tobillos al stocker dispuesto para ello y después de tumbarme, notando en mi piel las aristas agresivas que se clavaban en mi piel, sujetó mis manos con grilletes. 
 
    Y en un instante, comenzó a hacer girar la rueda que tensaba todo el conjunto, cuando me sobrevino el segundo calambrazo dentro de mi vagina. Me quedé rígida y aterrada, mientras el arrastre continuaba. 
 
    Fui tensada ligeramente entre contracciones horribles, provenientes de las descargas internas en mi vagina. Duraron, los pocos segundos que él tardó en dejarme en un estado tenso. 
 
    -Dacil, aprecio que sigues disfrutando de este método. Ahora te dejaré descansar, pero dejaré estos hierros candentes colgando sobre tus pezones. Si en la próxima descarga te movieras, sentirías un sufrimiento extra. Pero todo queda en tu mente y tu poder. 
 
    Y se fué abandonándome por unos minutos, para que pudiera apreciar mi estado crítico y expuesto. Durante todo aquel rato, mi dildo se activó en un par de ocasiones, debiendo soportar los terribles calambrazos atenta a mis movimientos, para que mis pezones no contactaran con los hierros candentes, que colgaban del techo y llegaban a pocos milímetros de mi cuerpo. 
 
    Casi me sentí dichosa cuando él apareció de nuevo junto a mí. Ver su polla enorme y activa era algo que a todas las chicas nos hacía ponernos en guardia. Pero después pensando que siginificaba, muchas se hundían en sus miserias vivas. 
 
    Sin embargo, yo me sentía como una privilegiada sabiendo que no podría sufrir daños irreparables, ya que pertenecía a mi Amo Breo. 
 
    Y si tuviese que decir algo ahora acerca de Zell, diría : "Era como un ser mágico. Un ser dotado de una fuerza sexual muy elevada. Un ser que podía llevarte a mil orgasmos o mil dolores". 
 
    Sin embargo y a pesar de mi estado de crispación, cuando él estuvo ante mí no me sentí nada molesta, aunque sabía que comenzaban de nuevo mis problemas. 
 
    -Dacil, observo que disfrutas en estos aparatos. Probaremos la rueda del olvido. 
 
    Me desató y me condujo hasta una enorme rueda que había visto girar antes. La mitad de aquella rueda se sumergían en un líquido que no había sabido aún determinar, pero que al acercarme mas al mismo, supe que se trataba de orines y otros productos de ese tipo. 
 
    Cuando la rueda quedó en posición, Zell la detuvo para poder unir mis manos a los grilletes que me soportarían. Poco después lo hacía con mis tobillos, mientras mi cuerpo se quedaba arqueado con mi espalda apoyada sobre la madera de aquella rueda. Supe que sufriría la desdicha de tener que pasar por esos líquidos asquerosos, en mis giros indeterminados. 
 
    Y comenzó el giro lentamente, mientras mi cuerpo expuesto era surcado por el látigo de Zell. Casi agradecí el quedar al otro lado, pero al estar sumergida en los orines.........mi vagina se vio inundada de un nuevo ataque compulsivo eléctrico y creí morirme dentro de aquel húmedo y aborrecible lugar. 
 
    Cuando mi cabeza alcanzó el aire, respiré como una posesa. Y nada mas salir mis tetas de aquel charco asqueroso, sentí los efectos de los latigazos sobre mis partes frontales indefensas. 
 
    Y de ese modo volví a sentir como la crueldad se cebaba en mí, hasta que mi cabeza estaba a punto de encontrar ese líquido apestoso. Me sumergí de nuevo y cuando mis tetas tocaban los orines, sentí un nuevo calambrazo en mi interior, que hizo que me contorsionara llena de terror. 
 
    

  

 
  
   

  

 
  
   Capítulo 14 
 
      
 
    Durante toda la eterna inmersión, me sentí viajar por el infierno, debiendo soportar aquellas crueldades. Pero salí de nuevo a la superficie para poder respirar. Me sentí mortificada, pero viva......Y poco después destrozada y mortificada por los crudos latigazos que caían sobre mis partes ya martirizadas. 
 
    Di vueltas y vueltas, pensando en dejarme ir dentro de aquel líquido nauseabundo y que me asediaba constantemente. Mi mente se fue oscureciendo.....hasta que ya no supe interpretar que era líquido o qué aire.....y algo se apagó dentro de mí. 
 
    ........................ 
 
    Estaba muerta en vida y sólo un milagro me conseguiría revivir lo suficiente para seguir. Sin saber que era, ni donde estaba, ni que sucedía, ví que Zell se plantaba delante de mí. Sabía que me estaba desatando, pero tampoco sabía porque estaba atada. Mi mente ya viajaba hacia la libertad. Una libertad mas lejana y mas luminosa. 
 
    Cuando la última atadura de mi cuerpo estuvo liberada, sentí que en mi cabeza giraban enormes torbellinos y me dejé ir con ellos......con su girar frenético, hasta que también se alejaron de mí, dejándome aislada y sóla de nuevo, hasta que me desvanecí. 
 
    Cuando desperté, me sentí extraña y alterada. Ante mi cara había un rostro parecido al del Amo Zell. No sabía si había regresado a mi terrible infierno o por el contrario, se debía a una visión en el tiempo.....como en otro mundo en donde todas las almas nos vemos de igual a igual. 
 
    Mi mente volvió a nublarse por un espacio de tiempo desconocido para mí, pero cuando desperté del todo, la misma cara me contemplaba. Y sabía que no era algo estático, porque observaba como movía los labios como intentando decir algo, aunque mi mente no controlaba aquella función. 
 
    Después de unos minutos, en los que sentí caricias y cuidados que me confundían, conseguí reordenar mi mente y al abrir los ojos de nuevo y verme ante su mirada penetrante, supe que mis sentidos estaban activados por las palabras que escuché de aquel ser y que me hicieron sentir arropada y protegida. 
 
    -Dacil, por fin....Gracias, me tenías muy preocupado. ¿Estás bien, pequeña?. 
 
    No supe responder a eso. Y asumí de algún modo estar en otro mundo. No era normal ver hablar así a Zell. No podía estar en el mismo mundo en el que había nacido y vivido. 
 
    -Dacil, ya has vuelto...tranquila mi niña. Tómate tu tiempo, ahora ya no me importa nada. Mi hermano siempre estaba en poder de toda la verdad, aunque yo jamás le hiciera caso. ¡Qué pena, no haberlo hecho antes!. Quizás no te hubiera conocido. No sé, estoy muy confundido. Pero desde luego me siento feliz de haberte recuperado a mi vida. 
 
    Mi mente intentaba reorganizarse muy rápidamente, pero había algo que no me cuadraba. No podía ser el mismo Zell, pero sin embargo, su cara, mirada y su voz, correspondían al mismo ser que yo conocía. 
 
    -Dacil, soy Zell......tranquila. Desde hoy todo cambiará en mí y desde luego para ti. Recuerdas a Breo?. Dime algo mi niña, te lo ruego. 
 
    -Si Amo Zell, si recuerdo a mi Amo Breo. 
 
    -¡¡Bien!!, ya era hora de que estuvieras viva......pero tranquila cielo, ya nada debes temer de este fracaso de hombre. Ahora serás protegida por mí. Perdóname por haberte hecho tantas cosas. Siempre he sido cruel con las mujeres, pero no sé porqué......tu me has hecho cambiar. ¿Qué tienes Dacil, que antes mi hermano y ahora yo, estamos rendidos a tus pies?. 
 
    Mi mente trabajaba a toda velocidad, pero algo había que no era de mi mundo cruel. Esas palabras....esas frases...no había sentido entre lo que recordaba y lo que escuchaba. 
 
    -Amo Zell, ¿qué me ha sucedido?. 
 
    -No te ha sucedido nada en especial, mi niña. Pero, has conseguido que este animal que te habla, mientras te cuida y acaricia, se haya reconvertido gracias a ti, mi dulce niña que llenará de felicidad mis noches a partir de hoy, aunque decidieras no volver a hablarme en la vida. Tu Amo Breo llegará dentro de dos días y te encontrará resplandeciente. Ya no sufrirás mas mi pequeña Dacil. Nunca mas, mientras estés a mi cargo. 
 
    -Amo Zell, gracias. No sé por qué hace esto por una esclava insignificante. 
 
    -Dacil. No eres insignificante. No eres una esclava para mí. Y menos soy tu Amo. Lo que daría porque algún día me vieras como alguien familiar. Tu amigo, tu hermano, tu amor.......cualquier cosa....pero nunca tu Amo. 
 
    De nuevo volvía a confundirme. Pensé que era una maniobra para torturarme de algún modo, pero en cuanto siguió hablando, me di cuenta de que aquello no era lo que yo suponía. 
 
    -Dacil, mi pequeña preciosidad. Mi hermano Breo se sentirá orgulloso de mí, aunque eso ahora no me importa lo mas mínimo. Lo que me agradaría mas que nada en este mundo, sería saber que tú, Dacil.....no me guardas rencor y el sumum sería que incluso me hablaras. 
 
    Le miré con los ojos crispados de lágrimas al escuchar semejantes palabras. No sabía que pensar ya, pero estaba claro que mi vida había cambiado de algún modo. Aunque volviera a ser cruel.........debía aprovechar esos momentos de felicidad y esas palabras que sólo podrían decirlas o expresarlas alguien que sintiese el amor. 
 
    -Dacil, ahora descansarás y dormirás. Yo estaré cerca, pero para velar tu sueño y protegerte hasta que tu vida se regularice completamente. 
 
    Y sentí el sopor, producido por la lasitud y el sentirse protegida. Mis miedos, no sé por qué, habían huído de mi mente. Ahora Zell era mi protector, mi amigo, mi hermano.....y quise que mi mente se rebelara contra esa idea, pero no podía contra ella y poco a poco, me fui quedando adormecida.....hasta sucumbir en el mundo de los sueños. 
 
    Un sueño lleno de un color blanco suave.....en el que me sentía flotar......viendo pasar a muchos seres queridos....viajando al lado de Zell y Breo, cada uno a un lado.....como protegiendo mis flancos, hasta llegar a localizar a Julia......Ella estaba radiante, sonriente y aguardándome con los brazos semi extendidos. Y yo iba hacia ella, acompañada de mis dos Amos, que ahora eran algo distintos y mucho mas especiales para mí.......Y llegar a los brazos de mi amada Julia, en donde me dejaba abrazar y acariciar......Y entonces ya sabía que la felicidad era total, que había conseguido el objetivo de mi vida. 
 
    Cuando desperté me sentí llena de placer y retocé sobre aquellas sábanas limpias y agradables al contacto con la piel. Cuando fui consciente, abrí los ojos y me encontré con aquella mirada sonriente, que tiempos remotos atrás me había horrorizado. Restregué mis ojos y al seguir contemplando esa sonrisa......elevé mi cuerpo y dejando correr las sábanas de raso por mis pechos, me abracé a él y le besé profundamente. 
 
    -Dacil, gracias....pero no soy Breo.....soy Zell....... 
 
    Me abracé de nuevo a él y le volví a besar, mientras sentía que algo nuevo nacía dentro de mí.....y le dije, sin dejar de tenerlo abrazado....: 
 
    -Zell, gracias por ser tú..............gracias por protegerme, cuidarme y amarme......y quiero que seas mi hermano y amigo. Ya no temo a nada en la vida.....sólo perderos a tí o a Breo......lo demás no importa, aunque si pudiese ver a mi amiga Julia, ya podría morir tranquila. 
 
    Y me abracé mas fuerte a él, sintiéndole tan confundido como yo lo hubiera estado horas antes.......quizás días...no lo sabía segura. 
 
    -Dacil, gracias por cuanto me dices. Me has hecho cambiar. No me arrepiento del cambio y mucho menos después de lo que has dicho que sientes por mí. Pero si dejaras de apretarme el cuello y desviaras tu mirada ligeramente a la izquierda, podrías ver algo que creo te alegraría bastante. 
 
    Le hice caso y al mirar a mi izquierda la ví. Era Julia. Estaba sonriente ante mí. Tan bella como siempre. Mas bella aún. Me sonreía y me miraba llena de amor, del mismo amor que días atrás nos habíamos dado. 
 
    Pensé que era una alucinación mía, pero ella seguía ahí. Y cuando Zell me hizo liberar mis brazos desnudos de su cuello y sentir las caricias de Julia, sentí que mi vida y mi mundo, volvían a estar vivos. 
 
    Y sin aguardar un solo segundo más.....me lancé a los brazos de Julia.....Y sentí su beso cálido y comprimido de amor. Y creí morirme de amor. Supe que ya nada podría destruirme y la abracé y la besé durante largo tiempo. 
 
    Cuando me separé de lla, Zell ya no estaba. La miré y pude ver a la mujer mas hermosa del universo. Era Julia....mi Julia.....mi amor. 
 
    Y me volví a abrazar a ella, hasta que escuché una voz cercana a mí, pero en la que no había reparado. Se trataba de mi Amo Breo. 
 
    Me quedé perpleja sin saber que decir, pero su sonrisa y su caricias me hicieron vibrar de algo que no supe que era, hasta que miré a Julia. Era amor, simplemente amor. Y mi Amo Breo me lo estaba entregando. Miré a Julia y a mi Amo Breo, les ví mirarse entre ellos y supe que había alcanzado mi universo de felicidad total. 
 
    Pero cuando ya me creía que estaba con dos seres a los que amaba, presentí otra persona a mi derecha....y al mirar, pude ver a Zell. Y lo ví como alguien a quien podría confiar mi propia vida. 
 
    Salí de la cama completamente desnuda y me abracé a él, en presencia de Julia y mi Amo Breo. Y le besé profunda y lentamente, sin importarme nada mas en mi alrededor. 
 
    Cuando me separé de él, me sentí ligeramente turbada por la muestra de amor que había realizado ante mi Amo Breo y Julia. Pero, haciendo un esfuerzo y ver sus rostros, supe que ellos secundaban mis acciones recientes. 
 
    -Dacil, tu vida ha pasado por situaciones terribles. Sé que has aprendido muchas cosas, que estoy seguro que en el resto de tus días harán de ti el ser mas perfecto que jamás haya conocido raza y cultura. Dacil, ya nada mas tienes que temer del mundo, porque vas a pasar a ser una dama muy amada y respetada por mí y mis amigos. 
 
    Le miré indrédula, sin saber de que me estaba hablando. Pero Julia, se acercó hasta mí y me abrazó delante de ellos. Al parecer no la importaba que la viesen besándome sensual y tiernamente. 
 
    Me sentí algo confundida. Llegué a ponerme nerviosa, pensando que todo fuera un sueño y que todos estaban en contra de mi, a la vuelta de mi mágico y liberador sueño. 
 
    Pero, cuando sentí las presencias de Breo y Zell, siguiendo Julia abrazada a mí.....supe que todo era real. 
 
    -Dacil, he decidido solicitarte como mi esposa. Se lo he pedido a quien es mas cercano a ti...O sea a Julia. Y ella, ha aceptado que yo te lo pueda pedir ahora a ti. Así, que es lo que te pido ahora, mi amor. ¿Deseas ser mi esposa, para el resto de nuestras vidas?. 
 
    Mi cara se transformó, sin comprender para nada las palabras y esa extraña petición que me hacía mi Amo Breo. ¿Para qué deseaba que fuera su esposa, si siendo su esclava, tenía mas de mí?. Había algo que no cuadraba.......... 
 
    -Dacil, sé que te estás preguntando muchas cosas a la vez. Deja de atormentarte de una vez por todas. Has sido reconocida médicamente en tu extenso y largo sueño durante estos 5 días y he de decirte que eres una mujer completa. Y que desearía, si me aceptas, que seas la madre de mis hijos. 
 
    Mi mente trabajaba a velocidades increíbles, sin poder dar crédito a cuanto escuchaba. No podía ser cierto lo que captaba mi mente. Simplemente, nada de esto, podía ser normal y coherente. Me sentía maravillada, pero comencé a llorar aterrada por estar imaginando una maravilla de sueño, cuando la realidad era tan distinta. 
 
    Unas manos, me hicieron calmarme suave y ligeramente, hasta que abrí los ojos de nuevo....y pude ver a los mismos tres. Miré a Julia.....miré a mi Amo Breo........miré a Zell.....y volví a mirar a mi Amo Breo. No lo estaba soñando. Era verdad...¿lo era?. 
 
    Me decidí por arriesgarme y lanzarme a la vida y al amor. Y me abalancé de golpe sobre mi Amo Breo, sorprendiéndoles a todos, besándole como una poseída. 
 
    Pero mi Amo Breo, se dejó abrazar por mi estado de posesión durante breves pero interminables instantes, para acceder poco a poco con sus manos a mi cuerpo desnudo....que acarició con una dulzura, que hizo erizar el vello de mi piel. 
 
    Durante mas de cinco minutos mi boca no se despegó de la suya....y nuestros besos se fundieron en una cálida y sensual compenetración, hasta estar segura que era real cuanto me estaba sucediendo. 
 
    Cuando fui mas consciente, de que Julia y Zell estaban silenciosos y pasivos, aguardando a que yo me relajara, me separé de mi Amor Breo. Miré a sus ojos y pude ver que era real lo que me estaba ofreciendo. 
 
    Me acerqué de nuevo a su boca y le dí un suave beso lleno de todo mi amor. Me separé ligeramente y le miré fijamente.....y segundos después, le sonreí. Terminé de separarme de él y le dije : 
 
    -Amor, acepto ser tu esposa para el resto de nuestros días. 
 
    -Oh, gracias, Dacil. Me acabas de hacer un ser honorable. 
 
    -Sí, Dacil. Mi hermano Breo es sabio al decirlo. A mí, también me acabas de transformar del todo. Y me alegro, que al menos alguien útil para esta familia descarriada, sea nuestra líder universal. 
 
    -Dacil, me alegra mucho mi amor, que al fin hayas aceptado a Breo. Nosotras, creo que podremos vernos mucho mas, a partir de ahora. 
 
    -Tu amiga y amor Julia, estará en nuestras vidas siempre que ella o tu lo deseéis. Es mi deseo que sea así, ya que yo lo rompí de algún modo, hace ya muchos años, sin saber que podrían ir las cosas por los derroteros que tomaron. Dacil, has de saber, que yo soy aquel tutor de tu infancia y adolescencia. Quizás te parezca mas monstruoso ahora, pero una vez que te perdí el contacto en la institución y hasta después de la cacería, no supe que se trataba de la misma niñita, que yo había cubierto y protegido. Incluso cuando te entregué a mi hermano Zell, no estaba seguro de que pudieses ser la misma persona. Y lo supe, hablando con esta preciosidad, llamada Julia, que tras describirme vuestras experiencias, supe que se trataba de ti. De mi pequeña protegida Dacil. 
 
    -¿Es cierto eso Breo?.....¿Eres mi tutor?......¿quién me enviaba flores y golosinas cada año?. Jo, que feliz era cuando recibía tus regalos......jo.... 
 
    No pude seguir hablando, mis lágrimas me inundaban...y mi voz se quebrantó.....para romper en un enorme y largo llanto. 
 
    Cuando me serené......sólo dije : 
 
    -Perdonadme.....son muchos recuerdos y sentimientos. 
 
    Y me abracé de nuevo a Breo. Y le dije : 
 
    -Breo, mi amor.....deseo entregarme como esposa tuya, para toda mi vida y darte todo cuanto pueda darte, mi amor. 
 
    Breo, me separó ligeramente la cara y tomando de mi barbilla, me miró...sonrió......y poco después me besó suavemente en los labios, diciéndome palabras suaves, delicadas y llenas de un amor total. 
 
    Cuando fui capaz de percatarme de mi entorno, contemplé que Zell y Julia, estaban juntos y semi abrazados. Me quedé mirándolos y les sonreí. Y les entregué toda mi dicha y el amor que tan retenido había tenido. Y mirando a Breo, le dije: 
 
    -Amor, me gustaría que Zell fuera mi padrino de boda.....y que Julia, fuera tu madrina. ¿Podría ser?. 
 
    -Será y serán, mi Amor. 
 
    Y nuestras bocas se pegaron de nuevo de un modo mucho mas lento y cada vez con mas ardor en nuestros cuerpos, hasta que nos fundimos en la soledad e intimidad que Julia y Zell, nos habían dejado. 
 
    Y sentí el amor de nuevo....dejándome llevar hasta volver a viajar, pero ahora por un mundo vivo y lleno de sensaciones todas muy maravillosas y positivas. 
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